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E   T   N   O   G   R   A  F   I   A

E T N O G R A F Í A  C H I M I L A

G e r a r d o  R e i c h e l  D o l m atoff  

1 . –  D a t o s  h i s t ó r i c o s  y  s i t u a c i ó n  d e  l a  t r i b u

La fundación de Santa  Marta  en el  año de 1525,  la  c iudad más 
ant igua de Suramérica,  fue uno de los  pr imeros grandes pasos hacia  e l 
descubrimiento y conquista  del  Nuevo Mundo.  Si tuada en la  bahía más 
hermosa del  cont inente ,  a l  pie  del  enorme macizo de la  Sierra  Nevada, 
que por un raro capricho de la naturaleza domina con sus eternas nieves 
la  selva tropical ,  la  pequeña fortaleza española fue durante largos años 
el primer punto de partida de grandes viajes y aventuras que dieron como 
resul tado la  exploración de inmensas t ierras ,  la  sumisión del  fabuloso 
reino de los  Chibcha y la  fundación de Santa  Fé de Bogotá .

Así  como suenan hoy increíbles  las  hazañas de los  pr imeros con-
quistadores de estas tierras, también debieron haber estado ellos mismos 
asombrados cuando por  pr imera vez se  dir igían hacia  e l  inter ior.  Todo 
era  extraño y host i l ;  por  todas par tes  se  extendía  una t ierra  violenta 
y  pel igrosa,  l lena de sorpresa,  un “nuevo mundo”.  Pero era  una t ierra 
maravi l losa:  inmensas r iquezas yacían en estas  montañas:  a l lá  por  e l 
Sur  es taba El  Dorado,  lagunas l lenas  de oro,  esmeraldas  y  e l  sueño 
de un gran imperio.  Las crónicas  de esta  época lo  a tes t iguan y toda la 
grandiosa fuerza de imaginación de la  raza la t ina habla  en el las .  All í 
vieron montañas de oro, esmeraldas,  del tamaño de un huevo de gallina, 
indios con pies  de gal lo,  serpientes  con orejas  y tantas  maravil las  más, 
que para  los  cronis tas  también era  a  veces  dif íc i l  creer las .

Para nosotros que buscamos hechos concisos,  datos precisos y des-
cr ipciones claras ,  e l  cuadro se  confunde en ocasiones.  Mucho aparece 
contradictorio, mucho dudoso. Un siglo más tarde la historia ya presenta 
un  cuad ro  más  c l a ro ,  pe ro  en tonces  mucho  ha  cambiado ;  muchos
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de los  ant iguos  pobladores  de  es tas  t ier ras  han desaparecido y  con 
el los  su his tor ia .  Sin embargo,  los  pr imit ivos his tor iadores  de Indias 
son una fuente  inagotable  s in  la  cual  todo ensayo de reconstrucción 
aproximada de la  vida y costumbres  de los  aborígenes americanos,  en 
las primeras épocas de su descubrimiento,  resultaría imposible.  Gracias 
a  e l los ,  a  sus  t rabajos  minuciosos,  podemos hoy t ra tar  de reconstruir 
condiciones de culturas desaparecidas o la historia olvidada de culturas 
aún sobrevivientes .

La  t ie r ra  de  Santa  Mar ta  parece  haber  es tado  poblada  por  un  s in-
número  de  nac iones  y  t r ibus ,  muchas  de  e l las  de  d is t in tas  lenguas  y 
de  d is t in to  or igen é tn ico .  Cier to  es  que  los  Chimila  eran entonces  una 
poderosa  nac ión  y  que  poco  después  de  la  fundac ión  de  Santa  Mar ta , 
los  españoles  se  encont raron  en  encarn izadas   ba ta l las  con  e l los .  Fue 
después  del  completo  f racaso de  la  expedic ión del  Gobernador  García 
de  Lerma cont ra  los  Indios  de  Pocigueica  y  Bur i t icá ,  cuando,  és te 
envió  sus  so ldados  a  explorar  las  r iberas  de l  r ío  Grande  de  la  Mag-
da lena .  Bajo  e l  mando de  D.  Pedro  de  Lerma,  h i jo  de l  Gobernador, 
qu ien  iba  en  compañía  de  D.  Juan  Or t íz ,  ob ispo  de  Santa  Mar ta ,  l a 
expedic ión  se  in te rnó  en  las  se lvas  de  la  “Provinc ia  de  los  Car ibes” 
donde  después  de  haber  saqueado var ias  poblac iones  abandonadas , 
encont raron  fuer te  res i s tenc ia .  Pasando por  e l  “Pueblo  de  las  Argo-
l las”  y  una  poblac ión  que  l lamaron  Sevi l la ,  encont raron  un  poblado 
l lamado:  Chimila :  . . .y  después  de  haber  e l  Capi tán  Lerma descubier to 
la  Provinc ia  de  los  Car ibes . . .  d io  la  vue l ta  a  Santa  Mar ta ,  y  es te  fue 
e l  p r imer  descubr imiento  de  Chimi la . . . ”  (9 ,42-45) .

Pocos son los  datos  que s iguen.  La pequeña for ta leza de Santa 
Marta  luchó entonces contra  los  indios  del  l i toral ,  quienes unidos en 
una poderosa confederación bajo el  mando del  cacique de los  Bonda, 
res is t ieron salvajemente a  los  españoles .

En 1536 sa l ió  de  Santa  Marta  Gonzalo  J iménez de  Quesada en 
busca del  Dorado;  se  dir igió hacia  e l  Sur  y  a t ravesó por  t ierra  toda la 
Provincia  de los  Chimila  para  sal i r  cerca de la  Ciénaga de Zapatosa, 
pero poco se  dice de los  indios  (133 ,  I ,  185) .  Rivera  encontró los  Chi-
mila  en las  montañas de Garupar,  cuando buscando un camino por  e l 
Sur  de la  Sierra Nevada,  se  dir igió de Santa Marta  a  Valledupar  (133 , I , 
666) .  En las  r iberas  del  r ío  Cesar  no parece haber  es tado establecida 
la  t r ibu puesto que ni  Alfonso de Lugo,  ni  Pedro de Lerma,  quienes 
pasaron de Val ledupar  hacia  e l  Sur,  hablan de encuentros  con el los  
(133 ,  I I I ,  132;  9 ,  46-47) .  En 1576 se  fundó por  orden del  Goberna-
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dor  Lope de Orozco el  pueblo de San Ángel  en terr i tor io  chimila ,  pe-
queño fortín que bajo el  mando del Capitán Antonio Cordero fue si t iado 
e  incendiado por  los  indios  (190 ,  V,  51) .

Durante el  siglo XVII faltan casi  por completo datos sobre la tr ibu, 
pero en el  s iguiente  var ios  autores  se  ref ieren a  e l la .  Jul ián nos da sus 
l ímites  aproximados:  “ . . .desde las  inmediaciones de Santa Marta  hasta 
Tamalameque. . .  suele l lamarse Tierra de Chimilas. . .”  (78 ,  189-190).  La 
r ibera  derecha del  Magdalena no parece haber  s ido alcanzada por  po-
blados,  pero s í  en excursiones bél icas y desde Tenerife  hasta  encontrar 
Chimila ,  había  media  jornada (78 ,  205) .  Los Chimila  a tacaron cerca 
de Santa  Marta  y  cerca de Pueblo Nuevo al  Norte  de Val ledupar  (78 , 
191,  198) ,  a  veces  encabezados en estos  a taques por  jefes  mest izos  o 
negros (78 ,  194) .

Sin embargo,  ya en estos  t iempos la  t r ibu parece muy reducida. 
En 1750 se  componía de no más de 200 famil ias  (78 ,  185-186) .  Desde 
entonces,  los  Chimila  quedan olvidados.  En los  úl t imos años del  s iglo 
pasado el  gran escr i tor  colombiano Jorge Isaacs  vis i tó  una t r ibu que 
encontró cerca de Fundación y relata  en un pequeño manuscri to ,  que 
se  encuentra  en la  Bibl ioteca Nacional  de Bogotá ,  sus  conversaciones 
con el  cacique Marasa.  Patét icamente le  di jo el  indio:  “Apenas español 
me ha dejado lugar  a  donde enterrar  mis  muertos!” .

La colonización del  Departamento progresa.  Bolinder,  quien viajó 
por  la  región del  r ío  Ariguaní  encontró sólo unas pocas famil ias ,  en-
fermas y pobres  que huyeron aterradas.  Negros del  Departamento de 
Bolívar  a t ravesaron el  r ío  Magdalena y se  es tablecieron en las  selvas 
del Ariguaní en busca de nuevas t ierras.  También se descubrieron pozos 
de petróleo.  Ya hay ta ladros  en la  selva y se  construyen carreteras .  De 
los  Chimila  quedan hoy unos pocos.  Ret i rados en lo  más tupido de la 
selva,  en regiones donde ni  e l  hombre blanco con todos sus  recursos 
puede vivir  por  las  enfermedades y malas  aguas,  a l lá  hay que buscar 
es ta  t r ibu y al lá  se  encontrarán sus  ranchos caídos,  su gente  s i lenciosa 
que ha olvidado reír.

No obstante  es ta  decl inación de una nación ant iguamente tan po-
derosa y temida,  los  Chimila  de hoy son los  mismos que los  de ayer. 
Los pocos núcleos que se  han conservado en la  selva guardan todavía 
e l  conjunto completo de su civi l ización mater ia l  y  además s iguen sus 
t radiciones y r i tos  s in  haber  adoptado ningún elemento de la  c ivi l iza-
ción de sus  conquis tadores .  No hubo acul turación de ninguna especie; 
utensil ios de metal ,  telas,  sal ,  todos los recursos del hombre blanco han
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s i d o  r e c h a z a d o s  y  h o y,  c o m o  h a c e  s i g l o s ,  e l  i n d i o  C h i m i l a  a f i l a 
t o d a v í a  s u  m a c a n a  d e  g u e r r a  s o b r e  u n a  p i e d r a ,  c a z a  l o s  a n i m a l e s 
d e l  m o n t e  c o n  a r c o  y  f l e c h a ,  s e  v i s t e  c o n  t e l a s  q u e  l a s  m u j e r e s 
t e j e n  e n  p r i m i t i v o s  t e l a r e s .  N o  h a  a d o p t a d o  a n i m a l e s  d o m é s t i c o s 
y  s e  c o n t e n t a  c o n  p a p a g a y o s  y  t o r t u g a s .  D e  s u  p r i m i t i v a  o r g a n i -
z a c i ó n  s o c i a l ,  s u  v i d a  m á g i c a  y  s u  r e l i g i ó n ,  m u c h o  s e  h a  p e r d i d o 
y  o l v i d a d o  p o r q u e  l o s  C h i m i l a  y a  n o  s o n  u n a  t r i b u  s i n o  p e q u e ñ í -
s i m o s  g r u p o s ,  d e  u n a  o  d o s  f a m i l i a s ,  s i n  c o n t a c t o  e n t r e  s í .

En nuestro viaje  pudimos vis i tar  es tos  grupos,  vivir  con el los  y 
observar sus actividades.  En unos años ya hubiera sido tal  vez demasia-
do tarde pero todavía  ha s ido posible  reunir  un mater ia l  cuyo examen 
etnológico contr ibuirá  a l  conocimiento de una par te  de Colombia que 
presenta  problemas de gran alcance.

El  te r r i tor io  en  e l  cual  habi tan  ac tua lmente  los  ú l t imos  grupos  de 
lo s  Ch imi l a  e s ,  a  g randes  r a sgos ,  e l  mi smo  en  e l  cua l  s e  encon t ró  l a 
t r i bu  en  l a  época  de  su  descubr imien to .  E l  t e r r eno  t i ene  sus  l ími t e s 
na tu ra l e s :  po r  e l  Oes t e  y  e l  Su r,  ence r rado  po r  l a  g ran  cu rva  que 
fo rma  e l  ba jo  Magda lena ,  po r  e l  Es t e  e l  r í o  Cesa r,  po r  e l  Nor t e  l a 
S i e r r a  Nevada .  Los  dos  r ío s  y  l a s  t i e r r a s  f é r t i l e s  de  l a  S ie r r a  fue ron 
na tu ra lmen te  pob lados  ya  en  t i empos  an t iguos ,  de  manera  que  lo s 
Ch imi l a  tuv ie ron  que  cede r  a  una  pene t r ac ión  po r  todos  lo s  l ados , 
que  r e su l tó  en  l a  concen t r ac ión  de  sus  g rupos  en  e l  cen t ro  de l  t e r r i -
t o r io  an t iguamen te  hab i t ado .  Los  Ch imi l a  se  encuen t r an  a s í  sob re 
todo  en  l a  r eg ión  de  E l  D i f í c i l ,  La  Peña ,  San  Ánge l  y  Monte r rub io , 
e s  dec i r,  ca s i  en  e l  cen t ro  de  l a  i nmensa  se lva  que  se  ex tend ió  en t r e 
lo s  r ío s  Magda lena ,  Ar iguan í  y  Cesa r,  r e spec t ivamen te .  Pequeños 
g rupos  a l canzan  hac ia  e l  Su r  lo s  L lanos  de  Ch imichagua  y  l a  r eg ión 
pantanosa  enf ren te  de  Mompox;  a lgunos  se  re t i ra ron  hac ia  e l  a l to  r ío 
Ar iguan í ,  ya  en  l a s  f a ldas  de  l a  mon taña ,  pe ro  e l  núc leo  p r inc ipa l 
queda  en  l a  r eg ión  a l  Su r  de l  E l  D i f í c i l ,  en  l a  mi t ad  de  lo s  g randes 
r ío s  (F ig .  1 ) .

El terreno es de formación geológica muy reciente,  La superficie es 
en su mayor par te  perfectamente plana,  con algunas leves  lomas,  todo 
cubierto de la  t ípica vegetación de la  selva t ropical .  Terreno inundable 
en la  época l luviosa,  pantanoso,  con grandes lagunas y pozos de agua 
salada,  a tes t igua todavía  temporales  entradas del  mar  en épocas geo-
lógicamente recientes  o  inundaciones causadas por  obstrucciones en 
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el  curso del  bajo Magdalena.  El  c l ima es  sumamente cál ido y húme-
do.  Los pozos y cañadas que durante  e l  cor to  verano no se  secan,  son 
cr iaderos  de mosqui tos  y  plagas  que hacen la  vida insoportable;  la 
fa l ta  de agua potable  es  t remenda;  la  malar ia  y  la  disenter ía  azota  a 
los  habi tantes.

En resumen, la región es absolutamente desfavorable para el  desa-
rrollo cultural  de una tribu indígena. Mientras que la costa del mar,  las 
t ierras altas de la Sierra Nevada o de la Cordillera y la ribera izquierda 
del Magdalena, que además es de una formación geológica completamente 
distinta,  favorecen en todo respecto un adelanto para sus habitantes,  el 
terri torio de los Chimila se parece en mucho a las selvas del Amazonas 
y el  estado de desarrollo cultural  que se observa entre esta tr ibu corres-
ponde enteramente al  de las tr ibus de la hoya del Amazonas.

2 . –  Tr i b u  y  F a m i l i a .

La organización social  de los  Chimila ,  en la  forma como hoy se 
nos presenta,  muestra claramente una fuerte  desintegración que apenas 
deja  reconocer  los  rasgos de su ant igua estructura .

Aparente es,   s in embargo, la tradición del matriarcado que todavía 
se  manif ies ta ,  aunque ya s imbolizada y pr ivada de sus  funciones más 
importantes .  El  cuadro siguiente muestra esta  part icipación,  que según 
el  lugar  y  las  condiciones,  var ia .

Cacicazgo	 hombres o mujeres
Función sacerdotal  del  cacique	 hombres o mujeres
Shamanismo	 hombres o mujeres
Función mágica del  shamán	 hombres o mujeres
Herencia  del  cacicazgo	 matr i l inear
Salvaguarda de objetos  r i tuales 	 mujeres
Casamiento	 matr i local
Descendencia  del  grupo local 	 matr i l inear
Herencia  del  nombre secreto	 matr i l inear
Herencia  de marcas  de propiedad	 matr i l inear

Primeramente observamos la división de la tr ibu o del  grupo étnico 
Chimila en grupos locales.  Aunque estos grupos locales son exógamos, 
parece dudoso apl icar  la  palabra Clan en este  caso,  puesto que no se 
observan ningunos rasgos de totemismo.  Cada grupo local  representa
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el  agrupamiento terr i tor ia l  y  se  compone sólo de individuos de común 
descendencia matr i l inear.  La autoridad en este  grupo está representada 
por  e l  cacique,  que a  la  vez t iene la  función de sacerdote  en ocasiones 
determinadas.  Este  cacicazgo puede ser  desempeñado por  un hombre o 
por  una mujer,  quien al  mismo t iempo asume las  funciones sacerdota-
les .  En efecto,  entre  los  Chimila  encontré  var ias  mujeres  cacicas ,  que 
ta lvez con más energía  que hombres en este  caso,  desempeñaron esta 
posición.  Evidentemente,  las  poblaciones que tenían un cacique mas-
cul ino estaban en regiones muy ais ladas  y  pel igrosas  por  decir lo  as í  y 
e l  hombre parecía  haber  asumido esta  posición sólo por  su cal idad de 
jefe  de los  guerreros .  En las  poblaciones donde los  habi tantes  vivían 
re la t ivamente  en  paz  y  s in  preocupaciones  inmedia tas ,  las  mujeres 
e jerc ían  e l  mando.  Respecto  a l  cacicazgo me ref iero  además a  una 
leyenda de los  Chimila  en la  cual  se  habla  de la  “Gran Cacica”,  f igura 
que en esta  t radición aparece como héroe cul tural  (Véase Bolet ín  de 
Arqueología  No.  1 .  p .9) .

El  cacicazgo se  hereda s iempre por  l ínea materna;  después de la 
muerte  de un cacique,  e l  hi jo  de su hermana queda como sucesor.

En varias poblaciones hay shamanes, posición que casi siempre está 
ocupada por  una mujer  anciana (Lám VIII) .  En sus  funciones mágicas 
parece,  además,  de ser  más temida,  que el  cacique como sacerdote .  El 
shamán elige su sucesor para el aprendizaje, y si es un shamán femenino, 
escoge s iempre una muchacha de su famil ia ,  a  veces  su hi ja .  Todos los 
objetos  que implican un tabú,  indispensables  para  las  funciones de la 
vida mágica y rel igiosa,  se  encuentran a  la  salvaguardia  de mujeres , 
pero no necesar iamente de la  cacica o famil iares  más cercanos.

El  casamiento es  matr i local ;  s iendo los  grupos locales  exógamos, 
e l  hombre  adquiere  as í  par t ic ipac ión  en  e l  grupo de  la  mujer.  Los 
nombres secretos  que se  dan a  los  jóvenes con ocasión de los  r i tos  de 
iniciación,  se  heredan también por  l ínea materna y generalmente son 
dados por  e l  t ío  materno.  Las marcas  de propiedad que se  emplean en 
los  objetos  domést icos ,  se  heredan de la  misma  manera.

Claramente se  ve en estos  rasgos las  var ias  caracter ís t icas  de una 
organizac ión  mat r ia rca l .  S i  e l  to temismo exis t ió  en te  los  Chimi la , 
parece muy dudoso;  la  exogamia pract icada actualmente no t iene el 
carácter de una exogamia auténtica por consanguinidad sino que parece 
más bien ar t i f ic ia l .

El  estudio amplio y detal lado de estas  cuest iones fue naturalmente 
imposible  en tan corto t iempo y hubiera  dado además,  empleando más
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t iempo,  un resul tado insuficiente  puesto que los  pequeñís imos grupos 
Chimila  ya no dejan reconocer  más de lo  que se  ha dicho.  Sin embar-
go,  los  pocos datos  acerca de la  organización social  de esta  t r ibu que 
pudimos recoger,  nos  dan por  lo  menos una idea aproximada de su 
estructura .

3 . –  P u e b l o  y  C a s a .

Los Chimila viven en pequeños poblados y nunca en casas solitarias 
distantes entre sí .  Cada población se encuentra sobre una pequeña loma, 
para  evi tar  las  inundaciones durante  la  época l luviosa y está  rodeada 
por  los  cul t ivos de maíz,  yuca y algodón,  per tenecientes  a  las  famil ias 
que componen el  caser ío .  Cinco a  diez casas  forman el  poblado bajo 
un cacique local .

Entre las  poblaciones no hay casi  ningún contacto,  en parte por las 
grandes distancias que los separan y en parte  por enemistades entre los 
vecinos.  En efecto,  en muchas poblaciones se  ignora por  completo la 
exis tencia  de otros  grupos Chimila ,  y  se  conocen sólo las  poblaciones 
más cercanas.

Las  casas  es tán  s iempre  co locadas ,  de  ta l  manera  que  forman un 
c í rcu lo  más  o  menos  regular  a l rededor  de  una  pequeña  p laza .  Raras 
veces  una  u  o t ra  casa ,  genera lmente  la  de l  cac ique ,  se  encuent ra  a lgo 
separada  de  es te  p lano .  En  la  cons t rucc ión  de  es tas  casas  se  pueden 
observar  var ios  t ipos  d is t in tos :  l a  forma común de  la  v iv ienda  es  una 
pequeña construcción sin dist inción entre techo y paredes (Lám XVII) . 
Ent re  t res  o  cua t ro  á rboles  que  forman un  t r iángulo  o  rec tángulo ,  se 
amarran  a  una  a l tura  de  a l rededor  de  1 .50 m. ,  unos  palos  hor izonta les 
contra  los  cuales  se  incl inan luego desde afuera  largas  hojas  de  palma 
que se entretejen en la  cúspide;  formando así  techo y paredes al  mismo 
t iempo.  Por  un  lado ,  por  lo  menos  la  cuar ta  par te  de l  per ímet ro  de  la 
v iv ienda ,  queda  ab ier ta  hac ia  la  p lazue la .  Es te  abr igo  es  e l  t ipo  más 
común ent re  los  Chimi la  ac tua les  y  en  su  gran  mayor ía  los  poblados 
es tán  compues tos  de  es tas  chozas ,  exceptuando los  casos  en  que  ya 
se  nota  una  fuer te  in f luenc ia  de  los  b lancos .

Aunque esta forma de vivienda parece tan estandarizada  y caracte-
ríst ica de los Chimila,  es dudoso que haya sido el  t ipo original  en dicha 
t r ibu.  En los  mitos  y  cuentos  se  encuentran repet idas  veces  a lusiones 
a  grandes casas  redondas y en muchas ocasiones los  mismos indios 
nos af i rmaron que la  casa redonda era ,  hasta  hace relat ivamente pocos
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años,  e l  t ipo predominante  de vivienda.  En efecto,  sobre la  margen 
izquierda de la  nueva carretera  que va de Val ledupar  a  Fundación,  en-
t re  la  población de Caracol ic i to  y  e l  paso del  r ío  Ariguianí ,  se  puede 
observar  una población abandonada de los  Chimila  que,  perseguidos 
por  los  colonos,  se  re t i raron a  las  cabeceras  del  Ariguaní ,  hace pocos 
años.  En este  poblado se  ve todavía  una casa de construcción redon-
da,  con clara  dis t inción entre  techo y paredes.  Alrededor  de un gran 
poste  central  se  levantan los  horcones de las  paredes,  cubier tas ,  como 
el  techo,  con hojas  de palma.  El  diámetro de esta  construcción es  a l -
rededor  de 8 metros . 

Esta  observación y las  a lusiones a  una “gran casa redonda” en los 
cuentos  t radicionales ,  hace pensar  en que este  t ipo de vivienda debe 
haber  s ido el  común en t iempos anter iores .  El  gran tamaño de estas 
construcciones y vagas indicaciones por parte de los indios, nos inclinan 
además a  pensar  que en éstas  no se  t ra taba de viviendas par t iculares 
de una sola  famil ia ,  s ino de casas  comunales  del  t ipo de la  maloka 
amazónica.  Las observaciones acerca de la  organización social  de la 
t r ibu están evidentemente en pro de dicha teor ía .

Un tipo especial  de casa comunal,  por decirlo así ,  existe además 
todavía entre los Chimila y se encuentra en casi todas las poblaciones: es 
la casa de los muertos. Esta construcción se parece al abrigo de vivienda 
anteriormente descrito pero es de dimensiones mucho más grandes y de 
mejor construcción. Sobre unos 6 a 8 horcones enterrados en un plano 
rectangular y por un lado estrecho de la casa en plano semicircular,  se 
levantan las paredes que forman, inclinándose hacia arriba,  el  techo 
cónico. La parte corta,  opuesta a la parte redondeada, queda abierta y 
continúa en una especie de antesala,  sin paredes pero protegida por la 
continuación del techo. El interior de esta casa,  en la cual se entierran 
todos los muertos del poblado, no muestra ningún adorno, ni  contiene 
utensil ios de alguna clase.  Delante de la casa de los muertos yacen las 
piedras de moler de los difuntos que se depositan all í  después del entie-
rro de su dueño. Así como en su aspecto exterior la casa cementerio se 
parece mucho a los abrigos de vivienda, su forma y construcción, vistas 
desde el  interior,  recuerdan las de las grandes casas redondas.

En una población cerca de San Angel observamos una de estas casas 
construida en plano rectangular  y  con un techo como el  de las  casas  de 
los colonos colombianos.  En poblaciones pequeñas,  la  casa cementerio 
fa l ta  a  veces  y  los  muertos  se  ent ierran dentro de su propia  casa,  la 
cual  se  abandona luego,  mientras  que el  res to  de la  famil ia  procede a 
construir  una nueva al  lado de la  deshabi tada.
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Cerca de Monterrubio,  donde las  casas  de vivienda de los  Chimila 
ya muestran fuerte  inf luencia  blanca,  observamos que la  casa del  caci-
que estaba rodeada por una fuerte palizada. En un plan irregular estaban 
enterrados gruesos palos que formaban una fuerte cerca alrededor de la 
vivienda del  cacique local  y la  pequeña casa cementerio,  que se encon-
traba no le jos  de esta  vivienda,  es taba incluida dentro de la  pal izada. 
Aunque los  Chimila  pueden haber  adoptado la  idea de cercar  c ier tos 
terrenos de los  colonos vecinos,  en este  caso no tenían ningún objeto 
para  levantar  es ta  cerca,  puesto que en la  región no había  animales 
domést icos .  En cambio,  la  población en cuest ión tenía  mala  fama y el 
cacique gozaba la  reputación de un hombre agresivo y pel igroso.

Graneros para  guardar  e l  maíz  se  pueden observar  en muchas po-
blaciones.  Construidos s iempre bajo el  techo de una casa y sobre al tas 
es tacas ,  forman una especie  de canasto pando,  en el  cual  se  guardan 
el  maíz  y  otros  e lementos,  especialmente durante  e l  invierno (Fig.  2) . 
Esta  forma de graneros en estacas  seguramente un elemento cul tural 
del  Norte  y  Este  de Suramérica y se  encuentra  también entre  t r ibus 
que,  ya desde t iempo atrás,  han abandonado regiones pantanosas en las 
cuales  es ta  construcción de granero era  la  más apropiada.

En lo  general ,  los  poblados de los  Chimila  dan una impresión muy 
miserable .  Raras  veces  se  reparan las  casas  aunque los  vientos  y  las 
l luvias  arrastren el  techo y rompan las  paredes.  Los indios  se  preocu-
pan poco de esto.  Durante  e l  verano,  cuando el  excesivo calor  de la 
selva se  ext iende sobre el  poblado,  duermen en sus  hamacas fuera  de 
las  casas ,  s implemente extendidos entre  dos árboles ,  y  durante  e l  in-
vierno unas pocas hojas  son suf ic iente  abr igo para  protegerlos  contra 
la  l luvia .  Como es  general  entre  los  indios ,  los  Chimila  no duermen 
toda la  noche;  a  veces  se  levantan,  avivan el  fuego,  comen y charlan y 
asimismo durante  e l  día ,  se  re t i ran a  la  casa para  dormir  un rato.

4 . –  A d q u i s i c i ó n  y  C o n s u m o  d e  A l i m e n t o s

Los Chimila son un pueblo de horticultores y cazadores primitivos. 
En épocas anteriores, cuando la tribu alcanzó todavía en sus excursiones 
las  r iberas  del  Magdalena y el  Ariguaní ,  la  pesca debió también haber 
tenido importancia  entre  e l los;  pero actualmente,  rechazados de las 
riberas que forman la ruta natural  de la colonización blanca,  y retirados 
en las  selvas  interf luviales ,  és ta  se  reduce al  mínimo.

La hort icul tura ,  en cambio,  es  re la t ivamente avanzada y los  in-
dígenas se  procuran con el la  la  gran mayoría  de su al imentación.  Los
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cul t ivos se  encuentran alrededor  de las  poblaciones en grandes des-
hechos circulares .  Mientras  que el  t rabajo de la  roza y l impieza del 
te r reno  lo  e fec túan  en  común los  hombres  de  cada  grupo loca l ,  e l 
cuidado y la  cosecha del  cul t ivo están a  cargo de cada famil ia ,  y  t iene 
sus  dueños par t iculares .

Son predominantes  los  cul t ivos  de  yuca  dulce  y  maíz .  Además 
de estas  plantas  se  cul t ivan también var ias  c lases  de batatas ,  ñame, 
ahuyama,  f r i jo les ,  a j í  y  tabaco,  los  ú l t imos  en  pequeña  esca la .  En 
todos es tos  t rabajos  en el  campo,  con excepción de la  s iembra que 
es  pr ivi legio de los  hombres,  ambos sexos forman par te  act iva,  tanto 
en la  preparación de la  t ierra  como en el  cuidado de las  plantas  y  la 
cosecha de los  f rutos .

Aunque  los  Chimi la  conocen  seguramente  desde  muchos  s ig los 
los  an imales  domést icos  in t roducidos  en  Amér ica  por  los  españoles , 
l a  ausenc ia  cas i  absolu ta  de  és tos  es  sorprendente .  No obs tan te  que 
la  adquis ic ión  de  ganado vacuno,  de  marranos  y  has ta  de  caba l los , 
se r ia  re la t ivamente  fác i l   para  es te  grupo indígena ,  que  v ive  en  me-
d io  de  una  reg ión  ganadera  y  agr íco la ,  n inguno de  es tos  an imales 
ha  s ido  adoptado  por  los  ind ios  y,  por  e l  cont ra r io ,  parece  que  se 
l e s  a t r ibuye  en  genera l  muy  poco  va lo r.  En  una  pob lac ión  de  los 
Chimi la ,  cerca  de  la  reg ión  de  La  Peña ,  que  los  ind ios  abandona-
ron  en  fuga  prec ip i tada  cuando nos  acercábamos ,  encont ramos  dos 
bur ros  que  habían  s ido  de jados  a l l í .  Los  ind ios  se  habían  l levado la 
mayor  par te  de  sus  obje tos ,  de jando los  bur ros  que ,  ev identemente , 
l es  parec ían  de  poco  va lor.  Gal l inas  se  encuent ran  de  vez  en  cuando 
en t re  los  Chimi la  pero  nunca  las  comen n i  aprovechan  los  huevos . 
Como es  genera l ,  los  ind ios  cons ideran  es tas  aves  más  b ien  como 
compañero  fác i l  de  domest icar,  aprec iado  por  sus  p lumas  b lancas  y 
d iver t idos  por  su  canto .  Los  per ros  son  bas tan te  comunes  y  se  en-
cuent ran  en  cas i  todas  las  poblac iones ,  con  excepción  de  las  de l  a l to 
r ío  Ar iguaní ,  donde  fa l tan  también  por  comple to  las  ga l l inas .  Es tos 
an imales  dependen ,  para  la  subs is tenc ia ,  de  su  propia  habi l idad  para 
consegui rse  comida ,  pues  en  n inguna  par te  se  les  da  bocado y  es tán 
s iempre  f lacos  y  enfermos .  En  var ias  poblac iones  observamos  una 
manera  par t icu lar  de  impedi r  a  los  per ros  que  se  a le jen  demasiado 
de l  poblado:  en  e l  ex t remo de  un  lazo  que  se  amarra  a l rededor  de l 
cue l lo  de l  an imal ,  se  f i ja  un  gancho de  madera ;  e l  ex t remo curvo  de 
és te  cuelga  has ta  e l  sue lo  de  manera  que  e l  an imal  lo  a r ras t ra .  Dent ro 
de  la  poblac ión ,  es te  gancho no  impide  a l  per ro ,  pero  en  e l  momento 
cuando és te  se  a le ja  y  en t ra  en  e l  monte ,  l a  madera  se  engancha  en  e l
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rast rojo y las  ra íces .   Los campesinos de muchos departamentos de 
Colombia usan a  veces  horquetas  puestas  sobre el  cuel lo  de los  ma-
rranos para  impedir  a  és tos  que entren demasiado le jos  en el  monte. 
Sin embargo,  no hemos podido observar  en ninguna par te  e l  gancho 
descr i to  para  lo  perros ,  entre  los  colonos,  y  bien puede ser  una inven-
ción local  de los  Chimila .

Así  como los Chimila aparentemente no han adoptado los animales 
domést icos  de los  blancos,  han conservado,  en cambio,  de manea muy 
desarro l lada ,  la  cr ía  de  o t ros  animales  t radic ionalmente  indígenas .  
Para  nuestro anál is is  son de importancia   sobre todo dos hechos muy 
caracter ís t icos;  la  apicul tura  y  la  cr ía  s is temática de tor tugas.

La apicul tura  es  un elemento cul tural  indígena muy ant iguo.  La 
importancia  de la  cera  la  podemos observar  en muchos de los  objetos 
de la  c ivi l ización mater ia l  de las  t r ibus aborígenes,  entre  las  cuales 
s i rve como mater ia l  de impermeabi l ización para  los  hi los  que usan en 
la  fabr icación de las  f lechas,  para  la  manufactura  de instrumentos mu-
sicales,  adornos y recipientes vegetales.  La miel  es también un art ículo 
muy apreciado y consti tuye o consti tuyó,  como sabemos,  entre muchas, 
t r ibus,  un al imento r i tual  indispensable  para  c ier tas  ceremonias .

Principalmente tenemos que dist inguir  entre dos fases de la apicul-
tura:  una primitiva y otra ya más avanzada. En la primera,  los indígenas 
recogen s implemente el  panal  natural  en el  monte y lo  l levan a  la  casa 
donde lo  guardan;  en la  segunda,  se  fabr ica  un propio colmenar  en el 
cual  se  ponen luego los  panales  con las  abejas .

Sobre la  apicul tura  entre  las  t r ibus americanas en épocas de la 
Conquista ,  tenemos afor tunadamente relatos  detal lados puesto que la 
miel  era  entonces para  los  españoles  un al imento importante  debido 
a  que la  caña de azúcar  era  todavía  desconocida en América.  Oviedo 
nos relata  de los  Indios  de Jal isco en México:  “E su segunda granjer ía 
e  ordinar ia  es  cr iar  colmenas,  é  t iénenlas  en las  casas  colgadas en el 
ayre;  y  en lugar  de corchos (que no los  t ienen) ,  para  los  vassos de las 
abejas  toman un t roço de árbol  e  háçenlo vacuo,  del  tamaño e  propor-
ción que en España lo  hacen de la  cor teça del  a lcornoque;  y  en una 
casa diez y en otra  veynte  o  t reynta ,  o  más o menos,  t ienen colgadas 
sus  colmenas,  é  a l l í  cr ían sus  panales  é  miel  muy excelente . . .”  (133 , 
I I I ,  561) .  El  mismo autor  dice de los  Indios  de Chitemal  en Yucatán: 
“All í  hal laron mucha é muy buena miel  é  colmenares grandes de miel  é 
dos mill  colmenas en troncos de árboles,  bien fechos con sus cebaderos 
y entradas;”  (131 ,  I I I ,  245-246) .  Gomara dice de los  Indios  de la  Is la 
de Cozumel  de Yucatán:  “Tienen también mucha miel ,  aunque agra un 
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poco,  y  co lmenares  de  a  mi l  y  más  co lmenas ,  a lgo  ch icas .  No sabían 
alumbrarse con cera.”  (68 ,  305;  131 ,  I ,  408) .  En Centroamérica exis t ía 
o  exis te  también la  apicul tura  entre  los  Aztecas  de Salvador  (74 ,  297) , 
los  Mixtecas  (192 ,  VII I ,  140)  que  usaron  co lmenas  de  una  a rmazón 
de  espar te r ía  cubier ta  de  es te ras ,  y  en t re  los  Lacandones  (182 ,  193) . 
Sobre  la  ap icu l tura  en  Amér ica  de l  Sur  nos  habla  e l  mismo Oviedo 
re f i r iéndose  a  los  ind ios  de  Venezuela :  “Abejas  hay  muchas  por  los 
bosques  sa lvajes . . .  a lgunas  cr ían  los  indios  en  sus  casas  en  unos  ca la-
baços  grandes . . .  no  pican ni  t ienen ponçona e  son mucho menores  que 
las  de  España  e  más  ve l losas . . .  y  los  vas i l los  de  los  pana les ,  aunque 
las  abe jas  son  pequeñas ,  como he  d icho ,  son  cada  uno  tan  grande 
como una  be l lo ta” .  (131 ,  I I ,  333) .  Acercándonos  más  a  la  reg ión  de 
nues t ro  in te rés  leemos  de  los  ind ios  de l  Val le  de  la  Caldera ,  cerca 
de  Santa  Mar ta :  “dec ía  un  so ldado que  había  v is to  en  un  co lmenar  en 
aquel  va l le  más  de  ochenta  mi l  colmenas  y  era  que  las  casas  eran  d iez 
mi l ,  y  en  cada  una  había  de  d iez  para  a r r iba ;  e ran  unas  o l las  grandes 
o  múcuras  donde  hac ían  su  mie l  muy dulce ,  por  se r  f lo r  de  guamos , 
unas  abe jas  pequeñas ,  no  en  panales ,  s ino  en  bolsas  grandes ,  de  cera 
y  o l ía  a  la  f lo r.”  (190 ,  V.  192) .  Actua lmente  encont ramos  ap icu l tura 
todavía  en t re  los  Makuna  de l  r ío  Apapor is  (82 ,  I I ,  291;  210 ,  51) ,  los 
Apapocúva-Guaraní  (112 )  y  los  Paress i  (177 ,  13 ,  f ig .  3 ) .

Esta  dis t r ibución geográf ica  muestra  c laramente  que la  apicul tura 
es  un e lemento  cul tura l  Meso-americano que fue  in t roducido en Amé-
r ica  de l  Sur  en  épocas  de  las  migrac iones  o  por  fuer tes  inf luencias  de 
es tos  pueblos  hacia  e l  Sur.  En la  región andina  la  apicul tura  no exis te 
y  fa l ta  también  en  la  cos ta  peruana  y  en  las  Ant i l las .  Su  ausenc ia  en 
Oceanía ,  l a  mencionamos  de  paso  (121 ) .

Acerca  de l  re la to  de  Fr.  Pedro  S imón sobre  los  co lmenares  en  la 
reg ión  de  Santa  Mar ta ,  es  in te resante  anotar  la  fa l ta  de  encuent ros 
a rqueológicos  que  a tes t igüen  e l  uso  de  és tos .

Entre los  Chimila la  apicul tura se encuentra en una fase ya bastan-
te desarrol lada.  Primeramente se recoge la  colmena natural  en el  monte 
y  se  l leva  cuidadosamente  a  la  casa .  Luego se  const ruye un rec ip iente 
apropiado:  un  ca labazo  grande  que  tenga  más  o  menos  la  forma de  un 
bote l lón ,  se  pone  hor izonta lmente  y  se  recor ta  en  su  par te  abombada 
supe r io r  una  abe r tu ra  r ec t angu la r  de  c i en  cen t íme t ros  cuad rados . 
Después  de  haber  in t roducido  por  es ta  aber tura  e l  panal  en  e l  in ter ior 
de l  ca labazo,  és te  se  tapa cuidadosamente,  empleando la  misma pieza 
recortada que se  pega en sus  márgenes con cera .  Por  e l  cuel lo  del  ca-
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l abazo  se  ap l ica  as imismo un  pedazo  de  cera ,  cer rando la  aber tura 
de  ta l  manera  que  so lo  un  pequeño agujero  s i rve  de  en t rada  y  sa l ida 
para  las  abe jas  (F ig .  3 ) .  Para  ex t raer  la  cera  o  la  mie l ,  se  des tapa 
cada  vez  la  aber tura  rec tangular  de l  lado .  Es tas  co lmenas  se  guardan 
amarradas  hor izonta lmente  en  las  paredes  ex ter iores  de  las  casas  y  a 
veces  dent ro  de  és tas .  La  cera  es  e l  p roducto  más  aprec iado  en  es te 
proceso  y  la  mie l  juega  un  papel  secundar io ,  s in  tener  en  n ingún caso 
empleo  r i tua l .  La  forma de  es tas  co lmenas  es  idén t ica  a  la  de  los 
Paress i  (117 ,  201;  177 ,  13 ,  f ig .  341) .

Así  como di j imos que la  apicul tura  es  un e lemento cul tural  Meso-
amer icano  que  los  Chimi la  adaptaron  de  t r ibus  venidas  de l  Nor te ,  l a 
c r ía  de  tor tugas  es  indudablemente  un  e lemento  t íp ico  para  las  t r ibus 
de  las  r iberas  de l  Amazonas .  Ent re  los  Chimi la  es ta  forma de  c r ía  es 
común y  se  encuent ra  muy desar ro l lada  y  basada  en  su  s i s tema f i jo . 
Dent ro  de  la  poblac ión ,  a l  l ado  de  las  casas ,  se  cons t ruye  un  cor ra l 
de  p lano  redondo cuyas  paredes  es tán  formadas  por  fuer tes  maderos 
en te r rados  en  e l  sue lo ,  l evan tándose  a  una  a l tu ra  de  a l rededor  de 
un  met ro .  En  e l  in te r ior  de  es ta  cerca  se  ponen  var ias  p iedras  que 
luego  se  cubren  por  una  la ja  p lana  como para  formar  un  abr igo  para 
los  an imales .  En  e l  monte  se  recogen  las  to r tugas  (Tes tudo  tabula-
ta )   y  se  enc ier ran  en  e l  cor ra l  que  cont iene  a  veces  unos  c incuenta 
o  sesenta  an imales .  Cuando se  busca  una  tor tuga  para  la  comida ,  e l 
mismo cac ique  de l  poblado  en t ra  a l  cor ra l  y  escoge  cu idadosamente 
uno  de  los  machos  de  c ie r ta  edad .  Examinando la  concha  y  las  pa tas 
de ta l ladamente ,  se  e l igen ,  consumiendo só lo  un  an imal  que  para  la 
reproducc ión  ya  no  es  ind ispensable .  Es ta  forma de  c r ía  es ,  como ya 
d i j imos ,  t íp ica  en t re  var ias  t r ibus  de  las  r iberas  de l  Amazonas  y  se 
l imi ta  es t r ic tamente  a  es ta  reg ión  de  Amér ica .  En  var ias  ocas iones 
ha  s ido  descr i ta  por  los  an t iguos  au tores ;  Acuña  en  su  “Relac ión  de l 
Descubr imien to  de l  R ío  de  l a s  Amazonas”  d ice :  “ . . .Hacen . . .  unos 
cor ra les  g randes ,  ce rcados  de  pa los ,  cavados  por  den t ro  de  suer te 
que  como lagunas  de  poco  fondo,  conservan  s iempre  en  s í  e l  agua 
l lovediza . . .  l as  to r tugas . . .  l as  l l evan  a  remolque ,  s in  n ingún t raba jo , 
has ta  meter las  en  los  cor ra les  que  t ienen  d ispues tos ,  donde  sue l tas 
todas ,  l as  dan  pr i s ión  aquel la  es t recha  cárce l ,  y  sus ten tándolas  con 
ramas  y  hojas  de  á rboles ,  l as  t i enen  v ivas  todo  e l  t i empo que  las  han 
menes te r. . .  Cogen es tas  to r tugas  en  tan ta  abundancia ,  que  no  hay  co-
r ra l  de  es tos  que  no  tenga  de  c ien  tor tugas  a r r iba ;”  (1 ,  Cap .  XXVI) . 
En  la  “Jornada  de  Omagua  y  Dorado”  re la ta  e l  h i s tor iador :  “Había  en 
es te  pueblo ,  según a  todos  parec ió ,  más  de  se i s  mi l  to r tugas  grandes ,
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que los  indios  tenían para  comer;  encerradas en unas lagunetas  que 
tenían hechas de mano y cercadas a  la  redonda con un cerco de varas 
gruesas ,  porque no se  pudiesen sal i r,  y  a  la  huerta  de cada bohío había 
una o dos y t res  lagunetas  destas ,  l lenas  de dichas tor tugas.”  (183 , 
431) .

Corrales  para  la  cr ía  de tor tugas encontramos además entre  los 
Omagua y Kokama,  t r ibus Tupí  del  Alto Amazonas (59 ,  82;  52 ,  331) , 
los  Indios  del  r ío  Uruba y de las  bocas del  r ío  Tocant ins  (20 ,  27 ,  495) , 
los  Ararandevara (87 ,  240,  251) ,  los  Karaxá y Tapirapé (84 ,  119,  f ig . 
6 ,  409,  269)  y  los  indios  del  Amazonas en general  (30 ,  33;  2 ,  53;  1 , 
Cap.  XXVI).  Además de l imitarse  la  cr ía  de tor tugas a  las  mismas r i -
beras  del  r ío  Amazonas,  se  nota  que se  pract ica  a l l í  sólo entre  t r ibus 
de or igen Tupi-Guaraní .

En muchas poblaciones de los  Chimila  se  guardan papagayos y 
loros,  con el  único propósi to de arrancarles  anualmente las  plumas que 
luego se  emplean para  la  fabr icación de adornos.  Sobre todo son las 
especies de Ara Ararauna (Linné),  Ara Macao (Linné) y Ara chloroptera 
G.  R.  Gray y  Amazona ochrocephala Panamensis  (Cabanis)  que por  su 
plumaje vis toso son al tamente apreciados.  Los mismos indios  apicul-
tores  del  Val le  de la  Caldera de Santa  Marta  tenían idént icas  cr ías ;  “ . . .
cr iaban papagayos,  guacamayos y tominejos  para  sólo la  pluma,  que 
les  pelaban cada año.”  (190 ,  V,  191) .

Micos,  aunque abundan en la  región,  nunca vimos domest icados, 
as í  como tampoco venados u otros  cuadrúpedos del  monte.  Entre  los 
Chimila  la  cr ía  s i rve s iempre a  un propósi to  práct ico y no se  dan la 
pena de domest icar  a  un animal  que después no se  puede aprovechar 
de alguna manera út i l .

Aunque menos importante  que la  hort icul tura  y  las  cr ías  la  caza 
ocupa mucho t iempo en la  vida diar ia  de los  hombres (Lám IV-V).  En 
var ias  ocasiones nos fue asegurado que las  mujeres  también tomaban 
par te  act iva en el la ,  manejando el  arco y la  f lecha de su marido,  pero 
pude comprobar  es ta  act ividad sólo en el  caso de la  cacer ía  de tor-
tugas.  La abundancia  de animales  de presa es  grande en la  región de 
los  Chimila;  dantas  (Tapirus americanus) ,  zainos (Dycoti lus  labiatus ) 
ta tabros  (Dicotulus  torcuatus ) ,  monos aul ladores  (Mycetus  seniculos) 
se  encuentran a  cada paso,  as í  como pavas (Penelope cris tata )  y  (Crax 
Albert i  Frazer )  y  guacharacas  (Ortal is  garrula garrula Humboldt ) .

La caza se  efectúa sólo con arco y f lecha y no vi  en ningún caso 
emplear  t rampas.
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Para la  pesca se  emplean además de éstos ,  un arpón largo de t res 
puntas ,  de sección redonda y bien af i ladas  pero carecen de garf ios . 
Están siempre amarradas a la vara central  quedando equidistantes entre 
s í  en un plano tr iangular.  (Fig.  10) .  Además la  pesca se efectúa a  veces 
con veneno,  usando el  jugo de la  cor teza de cier to  árbol  que no parece 
per tenecer  a  la  c lase  de los  venenos de barbasco.  Sobre esta  forma de 
pesca ya t ra té  en otro t rabajo anter ior.  (35 ) .

La preparación de todos los al imentos que los Chimila obtienen de 
la  agr icul tura ,  pesca,  caza y cr ías  para  su almacenamiento o consumo 
inmediato,  es  una act ividad exclusivamente femenina.  La yuca no se 
ra l la  s ino se  consume siempre hervida en agua junto con la  carne y 
otros  vegetales .  Para  la  preparación del  maíz ,  los  granos se  pi lan en 
el  pi lón.  Este  consis te  en un t ronco ahuecado,  con forma de copa al ta 
c i l índr ica  y  se  encuentra  s iempre enterrado con su pie  en e l  suelo. 
La mano del  pi lón es  re la t ivamente larga y muestra  generalmente dos 
puntas ci l índricas,  l igeramente redondeadas en los extremos.  Elemento 
cul tural  del  Norte  y  Este ,  t ípico para  e l  área del  cul t ivo de la  yuca, 
t razamos la  distr ibución del  pi lón en un trabajo anterior  (35) .  El  hecho 
de que los  Chimila  ent ierren el  pi lón y usen una mano proporcional-
mente demasiado larga nos hace relacionar  és te  con la  forma común 
entre  los  Arawak y Karib de Guayanas.

Al  lado del  pi lón se  encuentra  en casi  todas las  viviendas de los 
Chimila  la  piedra de moler  de forma ovalada plana.   En todos los  ca-
sos  observados los  Chimila  insis t ían en que estas  piedras  no eran “de 
el los” s ino encontradas en el  terreno y fabricadas por  “otros  indios , 
ta lvez Aruacos” .  La insis tencia  con la  cual  se  declara  es te  e lemento 
cul tural  como extraño se  torna en algunos casos en un ostensible  des-
precio.  Varias  veces me fue asegurado:  “Los Antiguos no tenían piedra 
de  moler  pues  no tenían maíz .  Cuando recibieron e l  maíz  fueron a 
buscar  piedras  y  encontraron estas  en la  t ierra”.  En efecto,  todas las 
piedras  de moler  de los  Chimila  tenían carácter  arqueológico y per-
sonalmente pude observar  f ragmentos de piedras  y  manos de moler  en 
s i t ios  arqueológicos en el  monte,  que eran,  como di jeron los  Chimila , 
“de otros  indios”.

Para ahumar la  carne,  se  coloca sobre una t roje  rectangular  com-
puesta  de cuatro horquetas  sobre las  cuales  se  amarran var i tas  hori-
zontales  formando una reja .  (35 ) .

El  fogón donde se  preparan los  a l imentos  se  encuentra  s iempre 
fuera  de la  casa y cada famil ia  t iene su propio hogar,  formado por  t res
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piedras sobre las cuales se coloca el  recipiente.  La consecución de leña 
está  a  cargo de los  hombres.

Hombres y mujeres comen siempre aparte  y los  primeros antes  que 
las  mujeres ,  las  que dejan pasar  por  lo  menos media hora después de 
terminar  los  hombres,  antes  de tocar  su comida.  Los hombres comen, 
además,  s iempre dentro de la  casa  mientras  que las  mujeres  comen 
fuera  de el la ,  cerca del  fogón.  Niños y niñas  de 2 a  3  años ya observan 
esta  costumbre.  Se come a  hojas  f i jas :  la  pr imera comida a  las  10 de la 
mañana y la  segunda a  las  6  de la  tarde.  No obstante ,  en los  intervalos 
hombres,  mujeres  y  niños asan mazorcas  de maíz incl inándolas  contra 
una piedra del  fogón cuyo fuego se  mantiene cont inuamente.

En todas las  comidas se usa aj í  (Capsicum)  y a  veces achiote (Bixa 
orel l lana )  para  dar  color  a l  a l imento.

5 . –  R e c i p i e n t e s  y  u t e n s i l i o s  d o m é s t i c o s

Entre  los  Chimila  la  cerámica ya es  muy escasa y en muchas oca-
s iones los  indios  se  s i rven de vasi jas  de carácter  arqueológico encon-
tradas en sus  labranzas.  La fal ta  de t ierra  gredosa y sobre todo la  vida 
casi  nómada a  la  cual  les  obl iga la  penetración blanca,  hace que ese 
ar te  desaparezca lentamente y sólo raras  veces  las  mujeres  procedan a 
la  manufactura  de unas pocas piezas  indispensables .

La  fabr icación de  cerámica  s igue  e l  s i s tema de  t i ras  superpues tas 
que  se  ap lanan  por  e l  in te r ior  y  ex ter ior  con  ambas  manos .  La  greda 
se  mezcla  para  es te  proceso con la  cor teza  mol ida  de  un árbol ,  técnica 
netamente  amazónica  (35 ) .  Las  formas  pr incipales  de  la  cerámica  que 
pude observar  son las  s iguientes:  grandes recipientes  globulares  de un 
d iámet ro  de  unos  50  cms. ,  s in  p ie  n i  cue l lo  pero  provis tos  de  un  pe-
queño reborde  sa l iente  hacia  fuera ,  formado por  una t i ra  superpues ta ; 
estos recipientes  están colocados s iempre fuera de la  casa a  lo largo de 
las  paredes y s i rven para  guardar  e l  agua potable  (Fig.  4  k ,m).  Además 
de es ta  forma se  manufacturan vasi jas  más pequeñas  parecidas ,  que se 
emplean en la preparación de la comida y a veces t ienen un corto cuello 
c i l índr ico  y  reborde  sa l ien te  modelado .  La  ú l t ima forma es  la  de  una 
copia  de  p ie  hueco  en  forma de  cono t runcado en  e l  cua l  se  encuen-
t ran  dos  rebordes  opues tos  (F ig .  4 ,  1 ) .  Es ta  forma es  por  c ie r to  muy 
común ent re  las  t r ibus  Arawak.  La  decorac ión  de  la  cerámica  de  los 
Chimila no es nunca pintada sino que consiste s iempre en incisiones de 
forma semilunar,  abier tas  hacia  abajo,  en todos los  casos que pude ob-
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servar.  Estas  incis iones forman generalmente dos bandas alrededor  de 
la  per i fer ia  o  de la  par te  superior  del  recipiente .

Además de la cerámica, encontramos entre los Chimila un sinnúmero 
de recipientes vegetales,  de calabazos o de totumo. Formando copas, 
platos,  cucharas o botellas,  éstas están a veces decoradas por dibujos 
incisos de motivos geométricos.  El pirograbado se ignora,  así  como el 
método de la impermeabilización del interior del recipiente vegetal .  En 
muchas ocasiones pude observar en estos recipientes marcas de propie-
dad, grabadas en el  exterior (Fig.  4,  h,  i ,  j) .  Estas marcas se heredan 
por l ínea materna entre los Chimila.  Aunque las marcas de propiedad 
pueden ser un elemento indígena de distribución andina,  en el  caso de 
los Chimila me parecen más bien atestiguar una influencia europea.

El  cernidor  (Fig.  4 ,  c)  s i rve para  la  preparación de la  chicha.  El 
achiote  (Bixa orel lana )  para  dar  color  a  la  comida se  guarda dentro de 
un calabaci l lo cubier to de perforaciones y atravesado por  una manija  a 
la manera de una maraca (Fig.  4,  e).  El meneador (Fig.  4,  f)  nos muestra 
todavía  la  ant igua forma indígena de este  objeto y solo en raros  casos 
aparece bajo la  forma de una gran cuchara.

Para  avivar  e l  fuego los  Chimila  se  s i rven de una sopladera fa-
br icada de plumas (Lam.,  XV).  Unas diez o doce plumas grandes de 
Penelope sp .  Se ajustan de ta l  manera que,  formando un abanico bas-
tante  ancho,  los  extremos de los  cañones se  introducen en una pelota 
de cera negra;  ablandando la cera sobre el  fuego y modelándola con los 
dedos,  se  aplana esta  bola  hasta  formar una corta  mani ja  de extremo 
redondeado de la  cual  salen las  plumas.  Este  e lemento cuya dis t r ibu-
ción y manufactura  por  c ier to  no depende de un mater ia l  específ ico, 
t iene una dis t r ibución muy marcada al  Occidente  en América del  Sur, 
s iendo reemplazado en las  regiones del  Norte  y  Este ,  en las  hoyas del 
Amazonas y Orinoco,  por  sopladeras  te j idas  de espartos  o  de hojas .

Sopladores de pluma encontramos entre  las  t r ibus s iguientes;  Nor-
deste  peruano:  Koto,  Zaparo,  J ívaro,  Kondósi ,  Chebero,  Chayahui ta , 
Muni ts i ,  Aguano,  Omurana ,  Lamis to  (198 ) ,  en  e l  Gran  Chaco:  As-
hluslay,  Chorot i ,  Matako,  Tapieté ,  Toba,  Yuracare ,  Atsahuaca,  Mbayá 
(118 ,  72;  184 ,  I I ,  213);  Alto Amazonas;  Kampa,  Tsantsamayo,  Koka-
ma,  Omagua,  Yagua (188 ,  1983;  131 ,  IV,  550) .  En Colombia aparece 
sólo entre  los  ant iguos indios  del  Val le  de la  Caldera  de Santa  Marta 
(190 ,  V,  191) ,  entre  los  Chimila  y  entre  los  Carare  actuales  según in-
formación del  Sr.  Lic .  Roberto Pineda,  quien en misión del  Inst i tuto 
Etnológico de Bogotá,  logró encontrar los últ imos representantes de es-



– 112  –

ta  t r ibu.  Este  úl t imo dato es  aquí  e l  más importante .  Los Carare ,  que 
se  re lacionan con loa Moti lones representan una migración Karib re-
ciente  que se  dir igió sobre Guayana-Venezuela  hacia  e l  Oeste  y  luego 
subió el  r ío  Magdalena.  Los Moti lones usan una forma de sopladera de 
espartos bien t ípica y desarrol lada y no conocen sopladeras de plumas. 
La exis tencia  de la  sopladera de plumas entre  los  ant iguos indios  de 
Santa  Marta ,  que por  su cul tura  mater ia l  se  re lacionan estrechamente 
con los  Chimila ,  es  c ier ta  y  sólo estos  dos grupos pueden haber  in-
t roducido su uso entre  los  Carare  que en su migración probablemente 
pasaron por  la  región de la  Ciénaga de Zapatosa donde se  encontraron 
en contacto con los  Chimila .  Que los  Carare  hayan recibido la  sopla-
dera  de plumas del  Sur  parece muy improbable  puesto que en toda la 
región entre  e l  Alto Amazonas y el  bajo Magdalena y Cauca ninguna 
t r ibu conocía  es te  utensi l io .

Los pequeños taburetes  son muy comunes entre  los  Chimila  pero 
son usados únicamente por  los  hombres.  Están t rabajados de un solo 
tronco de manera en forma de un cilindro aplanado por arriba y ahuecado 
longi tudinalmente por  debajo (Fig.  4 ,  a) .  Este  taburete  es  un elemento 
cul tural  del  Norte  y  Este  pero lo  encontramos también,  a  veces  aunque 
de forma algo var iada,  en algunas regiones andinas .  En Colombia lo 
observamos entre  los  Chocó (117 ,  153.  Fig.  67) ,  los  Guayabero cuya 
forma es  idént ica  a  la  de los  Chimila ,  los  Páez y Guambiano (según 
información del  Dr.  Henri  Lehmann) ,  los  Guahibo y  Piapoko (145 ) 
y  los  Tukano y Arawak de los  r íos  Tiquié ,  Vaupés e  Isana (82 ,  193) . 
Fuera  de Colombia lo  encontramos entre  los  J ívaro (198 )  as í  como 
entre  los  Kondosi ,  Andoa,  Chebero,  Chayahui ta ,  Chamikuro,  Kokama, 
Yameo,  Koto,  Panobo y Chama del  Nordeste  del  Perú (198 ) .  La forma 
de los  Chir iguano del  Gran Chaco es  la  misma que la  de los  Chimila 
(120 ,  164,  f ig .  85) .  En Guayana,  los  taburetes  son muy comunes (81 , 
I I I ,  80;  179 ,  273-276) .

Un elemento netamente andino son los  ganchos para  colgar  obje-
tos  (Fig.  5)  que se  encuentran a  veces  entre  los  Chimila .  Sin embargo 
creemos que hayan s ido introducidos por  los  colonos mest izos .

6 . –  C o rd e l e r í a  y  E s p a r t e r í a .

El intenso cul t ivo del  a lgodón que mencionamos más arr iba,  ya 
indica un adelanto apreciable  en el  ar te  de te jer  te las  y  hamacas.  En 
efecto, los tejidos manufacturados por los Chimila muestran una técnica 
bien desarrol lada que se  combina,  con gusto ref inado,  con colores .
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El  proceso  de  es tos  t raba jos  es  e l  s igu ien te :  en  los  cu l t ivos ,  l as 
mujeres  recogen e l  a lgodón y  lo  apalean  con un largo y  agudo bas tón , 
que  a  veces  t iene  un  ex t remo adornado y  ta l lado  con  d ibujos  inc isos . 
Después  de  l impiar  y  ablandar  as í  la  masa,  se  procede a  la  fabr icación 
de l  h i lo ,  que  según la  c lase  de l  te j ido  en  que  luego  se  emplee ,  es 
más  o  menos  grueso .  Guardando las  motas  de  a lgodón en  un  pequeño 
canas to  pando,  la  mujer  se  s ien ta  y  tuerce  sobre  e l  mus lo  derecho  e l 
h i lo  mientras  que escarmena un poco la  masa  del  a lgodón con la  mano 
izquierda .  E l  ex t remo de l  h i lo  se  enro l la  ahora  en  la  var i ta  de l  huso , 
a l  que  se  da  vue l ta  en  pos ic ión  ver t ica l   apoyándolo  en  e l  sue lo .  E l 
movimiento  para  torcer  e l  h i lo ,  lo  hace  la  mano,  de  la  rodi l la  hac ia 
e l  cuerpo  y  só lo  en  raros  casos  e l  h i lo  es tá  torc ido  con  e l  movimiento 
cont ra r io .  La  torc ión  por  movimiento  de  la  mano hac ia  la  rodi l la  se 
encuent ra  so lamente  en  unas  te las  procedentes  de l  a l to  r ío  Ar iguaní 
y  se  debe  ta lvez  a  contac to  con  los  Köggaba;  en  n ingún caso  se  ob-
serva  en  e l  h i lo  de  las  hamacas ,  que  son  ev identemente  un  e lemento 
cu l tura l  más  an t iguo  que  las  te las .  (Lám.  XIV-XV).

E l  h u s o  e m p l e a d o  e n  e s t o s  t r a b a j o s  r e p r e s e n t a  e l  t i p o  “ B a k a i -
r í ”  p a r a  c u y a  d e s c r i p c i ó n  m e  r e f i e r o  a  u n  t r a b a j o  a n t e r i o r  ( 1 4 5 ) . 
E l  e x t r e m o  s u p e r i o r  n o  m u e s t r a  n i n g u n a  i n c i s i ó n  n i  b o t ó n .  L o s 
t o r t e r o s  s e  f a b r i c a n  d e  d i s t i n t o s  m a t e r i a l e s :  p a r a  e l  h i l o  d e  l a s 
h a m a c a s  q u e  e s  g e n e r a l m e n t e  m á s  f u e r t e  y  t o r c i d o  d e  d o s  h e b r a s 
s e  u s a  u n  g r a n  t o r t e r o  d i s c o i d e  t a l l a d o  d e  c o n c h a  d e  t o r t u g a  ( Te s -
t u d o  t a b u l a t a ) ,  c u y o  d i á m e t r o  e s  s u f i c i e n t e m e n t e  a m p l i o  p a r a  q u e 
e l  h i l o  e n r o l l a d o  n o  s e  d e s l i c e .  To r t e r o s  m á s  p e q u e ñ o s  s e  t a l l a n 
a  v e c e s  d e  m a d e r a  o  c o n s t a n  d e  u n a  f r u t a  s e c a  p e r f o r a d a .  M u c h a s 
v e c e s  e m p l e a n  t a m b i é n  t o r t e r o s  d e  b a r r o  c o c i d o  q u e  a p a r e c e n  b a j o 
l a  f o r m a  d e  u n a  e s f e r a  a l g o  a c h a t a d a .  To r t e r o s ,  q u e  a p a r e n t e m e n t e 
p r o v i e n e n  d e  h a l l a z g o s  a r q u e o l ó g i c o s  s u p e r f i c i a l e s ,  s o n  t a m b i é n 
u s a d o s .  L o s  t o r t e r o s  d e  c o n c h a  y  d e  b a r r o  e s t á n  a  v e c e s  d e c o r a d o s 
c o n  d i b u j o s  i n c i s o s  g e o m é t r i c o s ;  e n  u n  e j e m p l a r  c o m o  d e c o r a c i ó n 
h a y  p i n t u r a  r o j a  ( F i g .  6 ) .

El telar sobre el  cual se tejen las telas,  es vert ical  y consiste en una 
senci l la  armazón,  re la t ivamente al ta  y  es t recha.  Sobre dos horquetas 
que se  ent ierran a  una dis tancia  adecuada en el  piso,  se  amarra  en el 
extremo al to una vara fuerte horizontal ,  bajo la  cual  se encuentra a una 
dis tancia  que corresponde al  largo del  te j ido,  otra  vara paralela .  Sobre 
estas  dos varas  horizontales  se  enrol la  e l  hi lo  de la  urdimbre de mane-
ra  que,  empleando hi lo  de dis t intos  colores ,  se  forman anchas franjas 
en rojo,  azul  o  carmeli ta .  El  hi lo  de la  t rama que se  usa para  entrete-
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jer  horizontalmente el  pasado vertical ,  es siempre de color blanco. Para 
teñir  el  material  se emplean t intas vegetales que se preparan cocinando 
cortezas  o  t roncos de madera en agua.

Grandes agujas  planas con dos puntas  agudas cortas  muy af i ladas 
se  emplean para  separar  los  hi los  y  puestas  a t ravesadas,  abren cam-
po para  introducir  la  bobina que es  una f ina var i ta  sobre la  cual  es tá 
enrol lado el  hi lo  de la  t rama.  Al  terminar  e l  te j ido,  que generalmente 
alcanza un largo de algo más de un metro con ancho de 60 ctms.  se 
reemplazan las  varas  horizontales ,  que hasta  ahora sostenían el  te j ido 
en el  te lar,  por  un hi lo  fuer te .

Para  juntar  los  hi los  durante  e l  t rabajo,  hacer  nudos o separar  la 
urdimbre,  se  usan cortas  agujas  muy af i ladas  de huesos o de madera 
(Fig.  6 ,  a ,  b) .  Estas  agujas  es tán s iempre muy bien labradas y pul idas 
y  muestran en su extremo romo un pequeño botón bien ta l lado.  Agujas 
idént icas  han s ido descr i tas  entre  los  Kaua del  r ío  Aiar í  (82 ,  I ,  117) , 
los   Guayakí  (118 ,  193) ,  los  Kobéua del  r ío  Cuduiary (82 ,  I I ,  169) ,  los 
Roucouyenne (41 ,  262),  los Karaxá (84 ,  290),  los Mehinakú (143 ,  932) 
y  los  indios  del  Xingú en general .  Sin duda son un elemento cul tural 
muy ant iguo.  Agujas  planas de madera con un agujero redondo en el 
extremo,  se  emplean a  veces  entre  los  Chimila .  Esta  forma es  natural-
mente  poster ior  y  a tes t igua una inf luencia  europea.

Los telares se encuentran siempre dentro de la casa,  al  contrario de 
las  armazones que s i rven para  la  fabr icación de las  hamacas y que se 
arman afuera.  En los  mismos telares  se  te jen también fajas  y  cintas ,  de 
unos 6 ctms.  de ancho,  que usan los  hombres terciadas sobre el  pecho 
o en la  muñeca de la  derecha.  (Fig.  7 ,  f ) .

La hamaca es  par te  esencial  de la  vivienda indígena.  Fabricada lo 
mismo que todos los trabajos de hilandería, por las mujeres, muestra una 
técnica sól ida y bien desarrol lada (Fig.  7 ,  a ,  d) .  Los Chimila  usan sólo 
hamaca de algodón,  te j idas  con la  técnica de urdimbre y t rama y nunca 
en técnica de red con nudos en cada cruce.  Sobre dos palos  enterrados 
a  una dis tancia  de 1,20 mts .  se  enrol la  la  urdimbre,  horizontalmente,  y 
la  t rama,  t i ras  cor tas  del  mismo hi lo ,  se  entreteje  ver t icalmente a  una 
dis tancia  de 7 ctms.  la  una de las  otra .  Sin formar nudos en ninguna 
par te ,  la  t rama entreteje  s iempre dos hi los  de la  urdimbre para  hacer lo 
más resis tente .  Terminado el  t rabajo de poner  las  t ramas,  que en los 
extremos cuelgan l ibres ,  todo el  te j ido que alcanza un ancho de 60 
ctms.,  se baja completamente hasta tocar el suelo y los extremos del lado 
inter ior  de los  dos palos ,  se  amarran fuer temente.  Sacando ahora estos 
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dos palos ,  queda formado un ani l lo  en el  cual  se  pone en cada extre-
mo un corto pal i to  bien ta l lado,  del  grueso de un dedo y que forma la 
cabecera  (Fig.  7 ,  b) .  Para  colgar  la  hamaca se  amarran en dos postes 
lazos que forman un senci l lo  gajo (Fig.  7 ,  c) ;  introduciendo las  cabe-
ceras  de la  hamaca y poniéndolos  a t ravesados,  la  hamaca queda mejor 
asegurada que en el  caso de emplear  nudos (Fig.  7 ,  e) .  Este  s is tema 
faci l i ta  además el  proceso de armar o desarmar la  “cama”,  que según 
la  posición del  sol  se  cambia var ias  veces  por  día  de s i t io  para  quedar 
s iempre en la  sombra.  La manera de colgar  la  hamaca por  medio de un 
pal i to  a t ravesado en las  cabeceras ,  c ier tamente no es  extraordinar io 
pero s í  muy escaso en Colombia.  Aunque se  t ra ta  de un elemento se-
guramente muy t ípico,  carecemos de todo dato comparat ivo.

El  hecho de que los  Chimila  usen hamacas te j idas  de algodón es 
importante  y  merece  nuest ra  a tención.  Parece  que es ta  t r ibu sea  la 
única entre  los  aborígenes colombianos que usa todavía  es te  mater ia l , 
pues to  que  en  su  gran  mayor ía  emplean  hamacas  hechas  de  f ib ras 
de palma.  Sobre los  dis t intos  t ipos de hamaca t ra té  ya en un t rabajo 
anter ior  (145 )  y  nos queda ahora hablar  más detal ladamente sobre la 
hamaca de algodón.

Hamacas de algodón,  como único material  empleado,  encontramos 
en América del  Sur  entre  las  t r ibus s iguientes:  Tupinamba (27 ,  166) , 
Tupiniquin,  Karib (134 ,  8 ;  188 ,  1070) ,  Chir iguano (119 ;  lám 3) ,  Gua-
rayú (119 ,  lám.  3) ,  Pauserna (119 ,  lám.  3) ,  Yaruma (119 ,  lám.  3;  188 , 
1069) ,  Chipayá (119 ,  lám.  3) ,  Ararandeüara (87 ,  231) ,  Guajajara  (136 , 
206) ,  Tombé (16 ,  46) ,  Tapirapé (119 ,  lám. 33;  188 ,  1069),  Mauhé (119 , 
lám. 3),  Parintintín (111 ,  257),  Oyampi (119 ,  lám. 3),  Acipoya, Kuruahé 
(188 ,  1069),  Mundurukú (188 ,  1069),  Apiaká (188 ,  1069) Omagua (188 , 
1069),  Yekuana (73 ,  14),  Pimenteira (188 ,  1069),  Purukutó (188 ,  1069), 
Makusí  (119 ,  18;  188 ,  1069;  58 ,  29) ,  Patamona (119 ,  18) ,  Arekuna 
(119 ,  19) ,  Toromona (73 ,  14) ,  Guaná (37 ,  236) ,  Arebato (188 ,  1069) , 
Guayupe (7 ,  I ,  791) ,  Wapisana (73 ,  14) ,  Chacobo (119 ,  19) ,  Kaxinaua 
(73 ,  14) ,  Kumanagoto (188 ,  1069) ,  según Ruiz Blanco (19 ,  10) ,  Opone 
(7 ,  I ,  212) ,  Karib de Guayana en general  (118 ,  1069) ,  Guayupe (7 ,  I , 
791) ,  Wapisana (73 ,  14) ,  Chacobo (103 ,  116;  70 ,  165) ,  Baure (119 , 
19) ,  Tauaré (188 ,  1069);  además los  Chiki to  (119 ,  19) ,  I tonama (188 , 
1069;  119 ,  20) ,  Kamakan-Mon (119 ,  19) ,  Kaxinaua (73 ,  14) ,  Kuman-
gaoto (188 ,  1069) ,  según Ruiz Goya (188,  1069) ,  Warrau (137 ,  591) , 
Xarayes (123 ,  I ,  300) ,  Guashingua (8 ,  I ,  242) ,  los  indios  de Cartagena 
(150 ,  IV,  26) ,  los  indios  de Santa  Marta  (133 ,  I I ,  354) .
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Según Im Thurn (76 )  y  Steinen (193 )  la  hamaca de algodón es  un 
elemento cul tural  de los  Karib.  El  Padre Schmidt  (188 ) ,  contrar io  a 
es ta  opinión anota  que esta  forma es  general  entre  los  Tupi-Guaraní  y 
se  encuentra  por  otra  par te  rect i f icado por  Haebler  (73 )  quien estudió 
el  problema detal ladamente,  concluyendo que tampoco entre  és tos  la 
hamaca de algodón es  t ípica,  pues los  dos mater ia les ,  a lgodón y f ibras 
de palma,  se  encuentran mezclados y empleados juntos  en el  mismo 
tej ido.  Nordenskiöld (119)  opina al  respecto que or iginalmente todos 
los  indios   del  t rópico tenían hamacas sólo de f ibras  de palma.  Cuan-
do el  cul t ivo del  a lgodón se  extendió desde el  Oeste ,  muchas t r ibus 
adaptaron este  nuevo mater ia l  o  por  lo  menos una técnica en la  cual  la 
urdimbre era  de f ibras  y  la  t rama de algodón.  En las  regiones donde 
quedó desconocido el  cul t ivo del  a lgodón,  como entre  los  Arawak del 
Noroeste  del  Brasi l  o  las  t r ibus del  Isana,  las  hamacas de f ibras  predo-
minaron.  Evidentemente,  mientras  que en una región muy extensa del 
Amazonas se  usan hamacas de f ibras  de palma,  es te  mater ia l  subsis te 
en el  res to  de Suramérica sobre todo entre  t r ibus poco avanzadas y en 
la  costa  del  Brasi l  son precisamente los  Tupi  más avanzados,  quienes 
usan hamacas de algodón,  mientras  que los  menos adelantados cul-
turalmente  usan hamacas  de f ibras .  Los  Omagua,  que viven en una 
región donde son al  lado de los  Kokama la  única t r ibu de or igen Tupi , 
t ienen hamacas de f ibras  y  de algodón también,  mientras  que todos 
sus  vecinos usan sólo hamacas de f ibras .  Métraux,  e l  excelente  cono-
cedor  de los  Tupi-Guaraní  dice al  respecto:  “Toutes  les  indicat ions 
que je  viens de rassembler  démontrent  suff isamment  que le  coton a 
toujours  é té  la  mat ière  la  plus  appréciée par  les  Tupi-Guaraní  pour 
confect ionner  leurs  hamacs.  Même ceux d´entre  eux qui  de nos jours 
en ont  en f ibres  végétales  n´ont  pas  renoncé complètement  au coton, 
ou de moins ne l ´ont  abandonné que for t  récemment .  C´est  avec raison 
que Nordenskiöld considère  les  Tupi-Guaraní  comme les  propagateurs 
de la  cul ture  de coton en Amérique on du moins du hamac de coton, 
e t  ceciest  d´autant  plus  probable  que la  l imite  méridionale  du hamac 
correspond exactament  au l imite  de l ´extensión des  Tupi-Guaraní  vers 
le  Sud. . .  l ´hamac de coton se  t rouve sur tout  dans l ´ouest ,  le  nord et  le 
centre  de l ´Amérique du Sud” (100 ,  62) .

Es así  evidente que la hamaca de algodón puede considerarse como 
un elemento esencialmente Tupi ,  adaptado por  consiguiente  por  los 
Karib y l levado por  és tos  en sus  migraciones bél icas  a  la  costa  norte 
y  de al lá  hacia  e l  Oeste ,  Los arawak parecen haber  tenido un papel 
secundario en su propagación considerando que muchas t r ibus de este
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grupo ni  s iquiera  saben hi lar.  Además los  Karib de Guayana emplean 
el  algodón para sus hamacas con mucha más frecuencia que los Arawak 
de la  misma región.

La procedencia de la hamaca de algodón entre los Chimila se aclara 
as í .  Probablemente el los  adoptaron este  e lemento cul tural  en regiones 
del  Amazonas o de vecinos Karib.  En Colombia la  dis t r ibución de la 
hamaca de algodón se  l imita  vis iblemente a  t r ibus que deben haber 
l legado desde el  Este .  Su exis tencia  entre  los  Opone-Carare  confirma 
esta  teor ía .

Las cuerdas  y  lazos que s i rven para  colgar  las  hamacas o que se 
emplean para múlt iples usos en la casa,  se tuercen de f ibras de majagua  
(Hibiscus sp , ) .  El  procedimiento es  e l  s iguiente:  las  f ibras  se  arrancan 
en largas  t i ras  del  t ronco del  árbol  y  se  golpean con una piedra o un 
corto palo hasta  ablandarlas;  después se  lavan y se  secan al  sol .  Luego 
se  par te  es te  mater ia l  de nuevo y se  tuercen sobre el  muslo.  En un 
corto pal i to  se  hace una incis ión en el  extremo y en éste  se  introduce 
el  extremo de la  cuerda todavía  mojada;  es ta  misma se  enrol la  ahora 
alrededor  del  pal i to  y  se  coloca en la  paja  del  techo de la  casa para 
secarse  a l l í .  Este  pequeño ar tefacto es  bien t ípico para  las  viviendas 
de los  Chimila  y  en cada casa se  encuentran muchos de estos  pal i tos 
con cuerdas enrol ladas  para  secar.  (Fig.  7 ,  g) .

De las mismas cuerdas así  manufacturadas se tejen grandes redes 
para carga (Lám. XVI),  que sirven en el  transporte de los frutos o para 
guardar múltiples objetos dentro de la casa.  La técnica empleada es la 
siguiente:  de un poste de la casa o de un árbol se amarra una corta cuer-
da en forma de anil lo de uno a dos centímetros de diámetro,  que luego 
formará la base del tejido. Insertando en este anil lo la cuerda,  se forma 
un tejido de guirnalda sencil la,  torciendo las cuerdas dos veces después 
de cada cruce que se hace sin nudo, al progresar el tejido, cuatro o cinco 
veces.  Al terminar el  trabajo se dejan dos gajos dobles largos que luego 
sirven para cargar la mochila terciada al  hombro. (Fig.  7,  h).

Las  redes  reemplazan  los  canas tos  de  carga  que  no  se  manufac-
tu ra ran  en t r e  lo s  Ch imi la .  Según  su  d i s t r ibuc ión ,  e s t a s  r edes  son 
seguramente  un  e lemento  cu l tura l  de l  Oes te  y  Sur  pero  también  f re -
cuentes  en  las  hoyas  de l  Amazonas  y  Or inoco .  Nordenskiö ld  opina 
que  és tas  per tenecen  a  una  fase  más  an t igua  de  la  c iv i l izac ión  que 
los  canas tos  de  carga .  En  efec to ,  es tán  en  uso  en t re  cas i  todas  las 
t r ibus  Gé,  aunque  t ienen  abundancia  de  mater ia l  para  la  espar te r ía . 
(118 ,  145-146) .
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La espartería de los Chimila es pobre en formas aunque muestra 
una técnica bastante bien desarrollada.  En la gran mayoría se emplea la 
técnica del escalonado en que los espartos de un grupo saltan siempre 
dos del otro grupo que están puestos en un ángulo de 90º. ,  o tres en 
las cuatro esquinas del canasto.  La base de estos canastos es siempre 
rectangular y se continúa en un cuerpo cil índrico relativamente bajo. 
Alrededor de la abertura,  los espartos dan sencil las vueltas sobre una 
varita fuerte que sostiene el  borde.  En esta forma de canastos,  que es la 
más común se emplean siempre espartos de dos colores; blancos, de color 
natural,  y negros,  teñidos con la corteza de un árbol.  El motivo formado 
por el  escalonado de estos dos colores es siempre el  mismo y consiste 
en una cruz que se extiende sobre el  fondo del recipiente l legando con 
sus brazos hasta la boca de éste.  En todo el  tej ido se emplean sólo seis 
espartos negros de manera que tres y tres se cruzan en el  fondo.

A lat t ice- technic  se  encuentra  representada sólo en una forma de 
canas tos  grandes ,  te j idos  de  bejucos  y  no de  espar tos  propiamente 
dichos.  En su aspecto estos  canastos ,  que s i rven sobre todo para  e l 
a lmacenamiento de al imentos  dentro de la  casa,  se  parecen mucho a 
los  mapire  de  los  Guahibo (145 ) .  Talvez esta  forma sea caracter ís t ica 
para  las  regiones de cul t ivo de la  yuca amarga.

En técnica escalonada,  pero sal tando s iempre un solo esparto,  se 
tejen a veces pequeños canastos pandos de hojas de palma,  s in emplear 
mater ia les  teñidos.

Los dos t ipos de canastos  descr i tos  representan con evidencia  for-
mas muy ant iguas.  Así  como el  canasto en la t t ice- technic  hace pensar 
en el  área de los  cul t ivadores  de la  yuca amarga,  e l  gran canasto en 
técnica escalonada, la base rectangular y cuerpo cilíndrico, se relaciona 
seguramente con la  espar ter ía  arawak que desde luego fue adaptada y 
propagada por  los  Karib.  Formas muy semejantes  se  encuentran entre 
las  t r ibus de Guayana y de Venezuela .  El  canasto estandarizado de los 
Moti lones,  que perteneciendo a la  misma migración Karib se encuentra 
hasta  la  boca del  r ío  Carare  (según información del  Sr.  Lic .  Pineda) , 
fa l ta  entre  los  Chimila .

7 . –  A r m a s

Las armas tradicionales de los Chimila son el arco (Fig. 8, a),  la fle-
cha (Fig. 8, l)  y la macana de guerra. Todas estas armas muestran un tipo 
inconfundible,  característico para la tribu y de un desarrollo apreciable.



– 119  –

El arco,  ta l lado de una pieza  de  madera  de  palma ( Ir iar tea ) ,  a 
veces  de color  roj izo claro,  a lcanza una longi tud de 1.20,  1 ,30 mts . ; 
es  decir,  corresponde al  arco de los  Moti lones y otras  t r ibus selvát icas 
(146 ) .  El  cor te  t ransversal  es  perfectamente rectangular  (Fig.  8 ,  d) . 
Esta  caracter ís t ica ,  que según nuestros  conocimientos  es  única entre 
las  t r ibus de Colombia,  y  por  c ier to  muy raro en el  res to  de América, 
se  encuentra  entre  a lgunos grupos Tupi-Guaraní ,  como los  Chir igua-
no,  Guarayú y Yurana (100 ,  71-72) .  Los extremos del  arco muestran 
incis iones muy marcadas y ta l ladas  de ta l  manera que representan la 
par te  más importante  en la  fabr icación de esta  arma.  La madera no va 
adelgazándose hacia  los  extremos s ino que guarda un mismo grueso, 
a  veces  hasta  ensanchándose un poco hacia  la  par te  donde se  f i ja  la 
cuerda.  Esta  consis te  en una fuer te  cuerda de Astrocaryum  re torcida y 
formada de t res  hebras   con torción izquierda.  Pr imeramente la  cuerda 
se  amarra  con un nudo senci l lo  en un extremo del  arco y se  pone luego 
sobre la  madera en la  cara  exter ior.  A unos 20 cms.  del  extremo,  la 
cuerda da algunas vuel tas  a l rededor  del  cuerpo del  arco para  seguir 
luego,  otra  vez por  la  cara  exter ior,  hasta  a  una dis tancia  de 20 cms. 
del  otro extremo.  Dando otra  vez algunas vuel tas ,  la  cuerda s igue y se 
enlaza en el  extremo del  arco para seguir  ahora,  templando l igeramente 
el  arma,  por  e l  lado inter ior  de la  madera hacia  e l  extremo opuesto 
donde se  amarra ,  fuer temente.  Aunque el  arco no esté  en uso,  s iempre 
se  le  deja  templado.  La cuerda enrol lada alrededor  del  arco s i rve de 
repuesto (146 )  (F ig .  8 ,  c ) .

Las  f l echas  p re sen tan  t r e s  fo rmas  d i f e ren te s ;  f l echas  de  pun ta 
l anzo ide  con  co r t a s  f i l a s  de  ga r f io s  en  l a  pa r t e  ba j a  (F ig .  8 ,  i ) ;  f l e -
chas  con  una  so la  f i l a  de  ga r f io s  (F ig .  8 ,  h )  que  d i s t an  en t r e  s i  unos 
10  cmts .  y  f l echas  de  pun ta  roma  fo rmada  po r  un  cue rpo  de  cono 
t runcado (Fig .  8 ,  f ) .  Mient ras  que  las  dos  pr imeras  formas  se  emplean 
en  l a  caza  mayor  y  en  l a  gue r ra ,  l a  ú l t ima  nos  e s  conoc ida  ya  como 
f lecha  para  cacer ía  de  pá ja ros  y  t i ene  por  ob je to  no  dañar  l as  p lumas 
(145 ) .  Todas  l a s  f l echas  e s t án  fo rmadas  ún icamen te  de  dos  pa r t e s : 
l a  ve rada  y  l a  pun ta  (F ig .  8 ,  e ) .  En  n ingún  caso  l a s  f l echas  t i enen 
emplumado  n i  i nc i s iones  en  e l  ex t r emo  in fe r io r,  que  só lo  mues t r a 
unas  vue l t a s  de  h i lo  de  a lgodón  (F ig .  8 ,  g ) .  Toda  l a  f l echa  a l canza 
un  l a rgo  de  1 ,50  c tms .  co r re spond iendo  a  l a  pa r t e  de  l a  pun ta  como 
una  t e rce ra  pa r t e .  Sobre  l a s  f l echas  de  pun ta  roma  ya  t r a t amos  en 
o t ro  t r aba jo  (145 ) .

Para disparar  las  f lechas,  los  Chimila  se  s i rven de un pequeño ins-
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t rumento muy ingenioso,  que creemos no ha s ido descr i to  todavía  por 
los  e tnólogos.  Se t ra ta  de un pequeño ani l lo  de madera dura de unos 
15 ctms.  de largo y 11 de ancho,  que termina en un extremo en una 
punta  bien ta l lada (Fig.  9 .  c ,d ,e) .  Este  ani l lo  ha s ido recortado de una 
plancha de madera y el  espacio central  t iene forma ovalada,  de unos 9 
ctms.  de largo por  4  de ancho,  tamaño que corresponde más o menos 
al  espacio necesar io  para  introducir  en él  los  cuatro dedos de la  mano 
derecha (Láms.  XII  y  XIV).  Al  disparar,  e l  indio toma el  arco en la 
izquierda y coloca el  extremo bajo de la f lecha sobre la cuerda;  ponien-
do luego una esquina del  ani l lo  delante  de la  cuerda necesi ta  solo el 
dedo pulgar  de la  derecha para  tener  la  f lecha en posición,  empujando 
el  extremo de ésta  hacia  la  plancha con el  pulgar.  Halando por  medio 
de este  tensor;  la  cuerda del  arco,  se  puede templar  fuer temente s in 
que la  mano se  canse.  Al  momento del  t i ro ,  un l igero movimiento del 
tensor  hacia  e l  lado derecho basta  para  sol tar  la  cuerda y disparar  la 
f lecha.  En las  láminas Nos.  XII-XIII  se  puede apreciar  perfectamente 
el  uso del  tensor  durante  e l  t i ro .

En los  c ronis tas  de  la  Conquis ta  que  hablan  de  las  t r ibus  de  la 
reg ión  de  Santa  Mar ta ,  se  encuent ran  menciones  de  es te  tensor,  s in 
que  hubiera  s ido  pos ib le ,  t a lvez ,  reconocer lo  en  la  descr ipc ión  s in 
haber lo  prev iamente  v is to .  E l  tex to  de  Aguado,  sobre  los  ind ios  de 
Bonda  d ice :  “ . . . se  les  ponían  de lan te  en  cer rados  escuadrones  con 
sus  muy crec idos  a rcos  hechos  conforme a  la  es ta tura  de  cada  uno , 
con  los  cua les  y  con  c ie r to  a r t i f ic io  que  para  tender  la  cuerda  que 
usaban  t raer  en  la  mano derecha ,  a r ro jaban  una  innumerable  l luv ia 
de  f lechas  con  que  hac ían  har to  daño  en  los  españoles ;”  (9 ,  69) .  De 
los  Betoma,  vec inos  de  los  Pocigueica  de  Santa  Mar ta ,  d ice  Fr.  Pedro 
S imón,  re la tando e l  encuent ro  de  Juan  de  Rojas  con  los  ind ígenas : 
“ . . .doce  va l ien tes  ind ios  con  sus  a rcos  y  f lechas  venenosas  en  las 
manos  y  aun  pues tas  en  la  pu lguera  amenazando d isparar las ;”  (190 , 
IV,  368) .  La  “pulguera”  de  nues t ro   c ronis ta  es  s in  duda  e l  tensor  que 
acabamos  de  descr ib i r.

Un rasgo interesante  que se  nota  a l  observar  es te  objeto es  e l  s i -
guiente:  todos los  tensores  observados y adquir idos por  mí  entre  los 
Chimila  se  caracter izan por  una punta  sal iente  en un extremo que,  a l 
hacer el  t iro,  se encuentra por el  lado de afuera.  Esta saliente que siem-
pre está  bien marcada no t iene ninguna ut i l idad y los  mismos indios 
no sabían expl icármelo.  Este  rasgo hace pensar  que el  tensor  descr i to 
había  s ido anter iormente empleado también como arma propia ,  como 
manopla.  Nordenskiöld (118 ,  53)  quien estudió la  manopla  entre  las 
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t r ibus  de l  Gran  Chaco  t rae  una  i lus t rac ión  que  mues t ra  una  manopla 
de  los  ind ios  Matako  que  se  asemeja  mucho a l  t ensor  de  los  Chimi la 
(118 ,  53 ,  f ig .10) .   El  mismo autor  anota  que la  manopla  (“knuckledus-
ter”)  es  indudablemente  un  e lemento  andino  y  c i ta  var ios  obje tos  de 
es ta  c lase  manufac turados  de  bronce  y  encont rados  en  excavac iones . 
En  e l  Gran  Chaco  la  manopla  se  fabr ica  genera lmente  de  madera  o  de 
cuero  y  la  encont ramos  en t re  los  Chorot i ,  Matako ,  Tapie té  y  Ashlus-
lay  (118 ,  33) ,  pero  só lo  como arma de  las  mujeres .  E l  mismo autor 
menciona  manoplas  de  ha l lazgos  a rqueológicos  de  la  Puna  de  Ju juy, 
Santa  Mar ía ,  Ta l ta l  (Chi le )  y  como obje to  r i tua l  en t re  los  Inca  de l 
Perú  (118 ,  53-54) .

Los  Ch imi l a  envenenaban  y  todav ía  envenenan  sus  f l echas  aun-
que  hoy  en  d í a  l a  f ab r i cac ión  de l  veneno  ya  e s  muy  ra ra .  Sobre  e l 
veneno  en  s í ,  hab la remos  en  un  cap í tu lo  e spec ia l  y  t r a t a remos  aqu í 
só lo  de  su  empleo .   Los  gue r re ros  t i enen  gene ra lmen te  una  f a j a  t e -
j i da  que  co r re  sob re  e l  pecho  y  l a  e spa lda ,  pues t a  sob re  e l  hombro 
de recho  y  ba jo  l a  ax i l a  i zqu ie rda .  En  e s t a  cav idad  ba jo  de l  b razo  l a 
fa ja  t i ene  la  par te  más  ancha  formando  una  espec ie  de  pequeña  bo lsa 
en  l a  cua l  s e  gua rda  e l  veneno .  Mojando  l a  pun ta  de  l a  f l echa  con 
sa l iva ,  s e  un ta  un  poco  de l  veneno  a  é s t a  an te s  de l  t i ro .  En  t i empos 
de  la  Conquis ta  las  f lechas  envenenadas  de  los  Chimi la  e ran  e l  t e r ror 
de  lo s  e spaño les  pe ro  hoy  en  d í a  se  usan  só lo  r a ra s  veces  en  pe l eas 
que  s e  p r e sen tan  en t r e  pob lac iones  vec inas .  En  l a  caza  nunca  s e 
emplean  f l echas  envenenadas  pues to  que  se  t r a t a  de  un  tóx ico  que 
acc iona  l en tamente ,  aca r reando  la  muer te  de  l a  v íc t ima  só lo  después 
de  ho ras  o  d í a s .

Arma pecta de los Chimila es la macana. Cuidadosamente tallada de 
madera dura y pesada de palma, aparece siempre bajo una misma forma 
aunque el  tamaño var ía  a  veces  (Fig.  9 .  a ,  b) .  Típica para  los  Chimila 
es  la  macana provis ta  de una punta  aguada en el  extremo,  formando 
así  un arma combinada punzante  y  de golpe al  mismo t iempo.  Las ma-
canas de guerra  miden alrededor  de 1,10 mts .  teniendo dos f i los  bien 
cortantes  y  una manija  ta l lada.  Esta  l leva un gajo te j ido de hi los  de 
algodón para  asegurar  e l  arma en la  muñeca de la  mano.  De la  misma 
forma pero más pequeñas (Fig.  9 .  f ,  g) ,  de manera que alcanzan apenas 
unos 50 ctms.  se  hacen macanas que s i rven de machete .  Mientras  que 
la gran macana es atr ibuto exclusivo de los guerreros,  las  pequeñas son 
llevadas por todos los miembros de la tribu en sus excursiones al monte, 
donde se  s i rven de el la  para  abr i r  camino en el  ras t rojo,  matar  cule-
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bras  o  excavar  ra íces  comest ibles .  Hasta  las  mujeres  y  los  niños se 
s i rven de este  utensi l io  que apenas guarda su carácter  de arma. 

El  cacique de la  t r ibu t iene además de la  macana de guerra  otra 
de carácter  ceremonial ,  de  forma dis t inta  a  la  anter iormente descr i ta . 
El  extremo carece de punta  y  está  ta l lado más bien en forma de hacha 
(Lám. ,  I ,  XXIX) .  En  la  par te  más  ancha  mues t ra ,  además ,  d ibujos 
geométr icos  ta l lados en la  madera,  as í  como pintura  roja  de achiote  y 
pintura  blanca,  obtenida de pequeñas conchas fósi les  que se  muelen y 
mezclan con agua.  Es interesante  anotar  que s i  e l  cacique asume una 
posic ión ceremonial ,  la  macana se  l leva sobre  e l  hombro izquierdo 
cogiendo la  mani ja  con la  derecha (Lám. I) .

Al  t ra tar  de macanas y mazas en lo  general  en Suramérica,  hay 
que dis t inguir  sobre todo dos t ipos:  macanas con cabeza de piedra en 
el  extremo o macanas de un solo pedazo de madera.  La pr imera forma 
ya no se  encuentra  hoy entre  los  indios  americanos pero se  conocen 
en cul turas  arqueológicas .  En el  t ipo de las  macanas que hoy se  usan 
habrá que dis t inguir  además dos clases:  la  una en la  cual  e l  extremo es 
vis iblemente abombado y la  otra  que aparece más bien bajo la  forma 
de una espada como la  de los  Chimila .  La dis t r ibución de la  maza y la 
macana,  sobre cuyos detal les  fa l tan desgraciadamente datos  precisos 
en lo  general ,  corresponde pr imeramente a  la  extensión de las  t r ibus 
Tupi-Guaraní  entre  las  cuales  fue s iempre el  arma predi lecta ,  luego a 
Guayana y también a  la  región del  Sureste  colombiano es  decir  a  las 
hoyas del  Vaupés y Caquetá .

Aunque este  cuadro t iene que quedar  forzosamente muy incomple-
to ,  considerando la  fa l ta  de  descr ipciones  de  formas locales ,  podemos 
t razar  la  d i s t r ibuc ión  s iguien te :  Kaingua  (149 ,  I I ,  f ig .  5 ) ,  Guarayú 
(128 ,  At lás ,  No.  9) ,  Tapi rapé  (119 ,  f ig .  9 ) ,  Kamayura  (75 ,  195;  187 , 
35 ,  f ig .  14) ,  Karaxá  (187 ,  35 ,  f ig .  14 ,  No.  3) ,  Chipaxa  (110 ,  1024; 
80 ,  632) ,  Apiaka  (100 ,  83) ,  Mundúruku (100 ,  83 ;  95,  338;  75 ,  195) , 
Imagua  (198 ) ,  Hianakoto  (82 ,  301-302) ,  Arekuna  (75 ,  195) ,  Kar ib  de 
Guayana  (75 ,  195;  179 ,  172) ,  Panche  (9 ,  303) ,  Kampa (198 ) ,  Omura-
na  (198 ) ,  Chama (198 )  Wapisana  (75 ,  195) ,  Arawak de  Guayana  (75 , 
195) ,  Kobeua  (82 ,  319) ,  t r ibus  de l  Vaupés  (82 ,  301) ,  Nokaman (198 ) , 
Amahuaca (198 ) ,  Pano de Bol ivia  (75 ,  195)  Chibcha de Cundinamarca 
y  Boyacá (colección I ,  Borda,  Bogotá) ,  Kuna (75 ,  195) ,  Páez (190 ,  IV, 
153) ,  Guahibo  (145 ) ,  Huar i  (116 ,  103) ,  Huanyam (116 ,  103) ,  Ind ios 
de l  Or inoco  (72 ,  I I ,  122) ,  ind ios  de  Cumaná  (34 ,  83) ,  Guayupe  (9 , 
443) ,  P i jao  (190 ) .
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Conclusiones posi t ivas  acerca de la  dis t r ibución de esta  arma se 
podrán sacar  naturalmente,  sólo por  un estudio detal lado de cier tas 
formas.  Según nuestros  conocimientos ,  la  forma de la  macana de los 
Chimila  dif iere  mucho de las  hasta  ahora conocidas  en el  res to  de Sur 
América.

8 . –  Ve s t i d o s  y  A d o r n o s

Las te las  de algodón,  cuya fabricación descr ibí  en un capí tulo an-
ter ior,  son usadas por  hombres y mujeres  como vest ido.  Los hombres 
l levan una falda corta  enrol lada sobre el  cuerpo,  que les  cubre de la 
c intura ,  hacia  las  rodi l las ,  y  que se  f i ja  con un hi lo  fuer te  de algodón.  
Los guerreros ,  es  decir  los  hombres jóvenes iniciados,  l levan además 
una ancha faja  te j ida sobre el  pecho que corre  sobre el  hombro dere-
cho y bajo la  axi la  izquierda.  Las mujeres  usan una falda idént ica  a  la 
de los  hombres y se  cubren además,  de la  c intura  para  arr iba,  con un 
corte  rectangular  que deja  los  brazos l ibres  s in  es tar  cosido por  los 
lados.   En las  horas  más cal ientes  del  día  enrol lan a  veces  es ta  par te 
de su indumentar ia  en la  c intura  para  sufr i r  menos del  calor  intenso. 
En una población observamos un hombre que usaba también un corte 
para  cubrirse  e l  torso (Lám. XII) .

Cada persona l leva,  de esta  vest imenta ,  una fuer te  cuerda de al-
godón alrededor  de la  c intura ,  objeto que no se  qui ta  nunca y s in  e l 
cual  e l  individuo se  sent i r ía  completamente “desnudo”.  La minuciosa 
representación de este  cordón  en el  muñeco (Fig.  11,  f )  muestra  su 
importancia ,  probablemente mágica.

Es evidente  que a  pr imera vis ta  es ta  vest imenta  no parece corres-
ponder a la  región tan sumamente cál ida que ocupan los Chimila.  Indu-
dablemente se  atest igua con esta  clase de vest ido una fuerte  inf luencia 
de las  t r ibus de la  zona de la  Sierra  Nevada.

En la  demás indumentaria  de los  Chimila  aparecen al  lado de estas 
fa ldas ,  t res  rasgos que merecen nuestro interés:  e l  es tuche pénico,  e l 
c inturón te j ido y las  sandal ias  de cuero.

Los hombres usan un porta  pene const i tuido por  un pedazo ci l ín-
dr ico de corteza o a  veces  por  una hoja  plegada.  Este  e lemento,  que es 
bastante  común entre  muchas t r ibus americanas,  se  l imita  s in  embargo 
a  la  región al  Norte  del  Amazonas,  donde aparece sobre todo entre 
las  t r ibus Karib del  l i toral  de Venezuela  y  Colombia.  En lo  general 
todas  es tas  t r ibus  usaron  un  es tuche  formado  por  una  concha  ma-
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r ina o por  un pequeño calabaci l lo  sostenido por  una cuerda alrededor 
de la  c intura .

Estuches  de  caracol  o  de  calabazo se  conocen de las  t r ibus  s i -
guientes :  Cor iana  de  Venezuela  (190 ,  I ,  35) ,  Kumanagoto  (131 ,  I I , 
254) ,  Indios  del  Darién (190 ,  I I ,  271;  67 ,  198) ,  Indios  entre  la  Sierra 
de Babures  y  e l  Lago de Maracaibo (131 ,  I I ,  271) ,  e  Indios  de la  re-
gión de Santa  Marta .  Sobre estos  úl t imos dice Oviedo y Valdés:  “ . . .
andan desnudos,  y  las  bragas que el los  y  e l las  t raen son como en la 
Gobernación de Venezuela ,  de aquel los  canutos  o  sendos caracoles  en 
que los  hombres ponen el  miembro…” (131 ,  I I ,  356) .  Además de estas 
t r ibus el  es tuche pénico se  conoce entre  los  indios  del  r ío  Apure (31 ) , 
los  Kuika (190 ,  I ,  240) ,  los  Tunebo (175 ,  515) ,  Aruako (108 ,  224;  131 , 
I I ,  266) ,  Huitoto (140 ) ,  y  hacia  e l  Sur  entre  los  Tapuya (135 ,  270) ,  los 
Yuruna (194 ,  239) ,  Bororó (193 ,  192,  f ig .  17) ,  Botokudo (211 ,  10) , 
Cayapó (84 ,  376,  f ig .  217) ,  Tupinambia (89 ,  I ,  24) ,  Tapirapé (204,  84, 
404) ,  Mundurukú (96 ,  I I I ,  1312) ,  y  Apiaka (60 ,  275) .

Aunque la distr ibución muestra que este elemento se encuentra en-
tre  var ias  t r ibus Tupi-Guaraní  y  Chibcha,  es tamos más bien incl inados 
a  tomarlo como caracter ís t ica  Karib.

El  c inturón te j ido que es  bastante  común entre  los  Chimila ,  es 
en cambio un e lemento cul tura l  netamente  andino.  Lo encontramos 
en Colombia entre  los  I jca-Köggaba (21 ,  60) ,  Guaj i ro  (138 ,  245) ,  y 
los  indios  de Popayán (202 ,  I I ,  p l .  I I -12) ,  y  además entre  los  indios 
de Quito,  Riobamba,  Angamarca,  Chachapoya (202 ,  I I ,  p l .  11-12) ,  los 
Araucanos (130 ,  f ig .  98) ,  los  Abipone (54 ,  I I ,  129) ,  Lengua (199 ,  283) 
y  según Nordenskiöld entre  los  Chir iguano,  Chané,  Matako,  Chorot í , 
Ashluslay,  Toba,  Tapieté ,  Ayamará y Kichua (118 ,  114) .

En algunas ocasiones vimos entre  los  Chimila  sandal ias  con una 
suela  de cuero de venado o danta ,  amarradas con fuer tes  hi los  a l  pie . 
Sandal ias  de esta  forma se  encuentran entre  los  Köggaba y Busintana 
de la  Sierra  Nevada (21 ,  64) ,  Indios  de Guayana (76;  de hojas  de Mau-
ri t ia f lexuosa) ,  Lengua (199 ,  282),  Chamacoco (86 ,  34),  Kaingang (12 , 
332) ,  indios  de la  boca del  Amazonas (24 ,  373) ,  Tapuya (135 ,  271) , 
Patagone (134 ,  12),  y según Nordenskiöld entre los Chiriguano,  Chané, 
Marako,  Chorot í ,  Ashluslay,  Aymara,  Kichua,  Tapieté ,  Toba,  Tsirakua 
(118 ,  109-110;  119 ,  69,  Fig.  23) .  De excavaciones arqueológicas  se 
conocen sandal ias  de las  regiones s iguientes:  Ancón,  Arica (202 ,  I , 
lám.  25,  f ig .  26) ,  Puna de Jujuy (22 ,  593;  88 ,  lám.  V,  B,  11) ,  Diagui ta 
(22 ,  141) ,  Pacaje  (99 ,  59) .
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Aunque en e l  Imperio  Incaico las  sandal ias  parecen haber  s ido 
muy comunes,  su ocurrencia  en Colombia en épocas de la  Conquista 
parece muy rara  y  sólo se  encontraron entre  t r ibus de la  costa  pacíf ica 
(180 ,  194) ,  hechas de corteza.  Nordenskiöld opina que,  en lo  general , 
las  sandal ias  pueden ser :  o  un elemento reciente  europeo o ta lvez un 
elemento muy ant iguo,  t ra ído desde América del  Norte  (115 ,  12) ;  que 
en su dis t r ibución evidentemente se  l imita  a  regiones montañosas .

Entre  los  adornos propiamente dichos pudimos observar  entre  los 
Chimi la ,  sobre  todo  adornos  de  p lumas  o  co l la res .  Como ya  d i j imos 
an ter iormente  t ra tando de  la  c r ía  de  papagayos ,  los  Chimi la  guardan 
es tas  aves  con  e l  só lo  propós i to  de  a r rancar les  de  vez  en  cuando las 
p lumas  para  emplear las  en  sus  adornos .  Es tos  adornos  de  p lumas  se 
l levan  únicamente  con  ocas ión  de  ceremonias  de  la  v ida  mágica  y 
só lo  por  los  hombres  in ic iados .  En  e l  cuento  de  “La  Mala  Mujer” 
que  para  noso t ros  es  de  t an ta  impor tanc ia ,  por  dar  l a  desc r ipc ión 
de ta l lada  de  un  hombre  adornado para  una  f ies ta  (véase  “Bole t ín  de 
Arqueología  No.  1) ,  se  habla  de  p lumas  pegadas  en  e l  cuerpo .  En 
efec to ,  para  c ie r tas  ceremonias ,  los  hombres  se  cubren  los  an tebra-
zos  con  pequeñas  p lumas  ro jas  y  verdes  de  var ias  c lases  de  Psi t tacus 
que  se  adhieren  sobre  e l  cu t i s  con  cera .  Respec to  a  es ta  cos tumbre 
hay  un  da to  de  Gumil la  sobre  los  ind ios  de l  Or inoco:  “ . . . los  músi -
cos  de  f lau tas ,  fo tu tos  y  tambor i les ,  y  todos  los  que  es tán  seña lados 
para  formar  las  danzas ,  sa len  mucho más  luc idos ,  porque  sobre  los 
d ibu jos ,  que  de ja  en  sus  cuerpos  la  caraña  pega josa ,  van  pegando 
var iedad  de  p lumas  exquis i tas  en  f i las ,  que  a  la  verdad  hacen  juego 
cur ioso ,  y  espec táculo  v is toso .”  (72 ,  I ,  123) .  La  ins ignia  de l  cac ique 
cons is te  en  una  corona  en  forma de  d iadema (Lám.  I ,  F ig .  10 ,  b ) .  La 
base  es  una  t i ra  de  madera  f lex ib le  cuya  par te  pos te r ior  t i ene  var ios 
pequeños  tubos  de  caña  adher idos  con  h i los  y  cera .  Vuel tas  de  h i lo 
de  a lgodón en  var ios  co lores  adornan  es tos  tub i tos ,  en  cuya  médula 
se  co locan  la rgas  p lumas  de  Arara  Chloroptera  G.  R .  Grey .  Al rede-
dor  de  la  par te  de  madera  se  encuent ran  d ibujos  p in tados  con  achio te 
(Bixa  ore l lana ) ,  que  se  e jecutan  con  un  pequeño espar to .  Las  p lumas 
la rgas  de  los  adornos  se  guardan  s iempre  después  de  su  uso  en  tubos 
de  madera  (F ig .  10 ,  a ) .

El arco del cacique está siempre adornado con un penacho de plumas 
(Fig.  10,  c) .  Para  es te  adorno se  usan sólo plumas de Cacicus cris ta-
tus ,  pájaro que para  los  indios  es  sumamente dif íc i l  de  cazar.  Como de 
cada ave se  pueden usar  sólo unas pocas plumas de la  cola ,  es te  pena-
cho representa  un objeto de gran valor.  El  penacho consta  de un hi lo
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de algodón sobre el  cual  se  enlazan unos diez o quince hi los  dobles , 
en cuyos extremos se  f i jan las  plumas con un pequeño pedazo de cera . 
El  adorno se  amarra  en un extremo del  arco durante  las  ceremonias 
especiales .

Las mujeres ,  pero nunca los  hombres,  usan col lares  de pequeñas 
pepas negras  que,  ensar tadas  en un largo hi lo  muy f ino,  dan diez o 
doce vuel tas  alrededor del  cuel lo.  Las frutas  usadas son idént icas  a  las 
que observamos entre  los  Moti lones (146 ) ,  pero se  encuentran entre 
los  Chimila  a  veces  combinadas con dientes  de pequeños roedores  o 
conchas fósi les  (Fig.  10, d) .  Una forma par t icular  de col lar  consta  de 
pequeñas cuentas  de barro cocido que t ienen forma de cono t runcado 
(Fig.  10 ,  f ) .

La pintura  con achiote  (Bixa orel lana )   facial  o  corporal  se  usa 
ent re  los  Chimi la  só lo  con ocas ión  de  ceremonias  y  entonces  para 
ambos sexos.  No se  e jecutan dibujos  l ineares  s ino que se  pintan la 
cara ,  e l  pecho y los  brazos con grandes manchas.  Varias  veces  nos fue 
asegurado que en t iempos anter iores  las  mujeres  es taban excluidas  de 
usar  es ta  pintura .

Aunque no se trata de un adorno propiamente dicho debemos tratar 
aquí de un rasgo muy característico: la deformación de la pantorrilla por 
l igaduras .  En la  lámina VIII ,  se  ven las  piernas  de una mujer  Chimila , 
de una población del  a l to  r ío  Ariguaní ,  mostrando fuer tes  l igaduras 
bien apretadas,  colocadas bajo la  rodi l la  y  sobre el  tobi l lo .  Entre  los 
Chimila  se  ve esta  costumbre sobre todo entre  los  ancianos,  es  decir 
una generación que todavía  conserva costumbres  t radicionales  que los 
más jóvenes a  veces  ya no s iguen.

La deformación ar t i f ic ia l  de la  pantorr i l la  entre  los  indígenas de 
América,  ha s ido objeto de var ios  es tudios  ente  los  cuales  Rivet  (157 , 
55-58),  basándose tanto en investigaciones personales como en trabajos 
de Roth (179 ,  sec .  552)  en Guayana y Métraux (100 ,  195-196)  entre 
los  Tupi-Guaraní ,  viene a  la  conclusión de que se  t ra ta  ta lvez de una 
caracter ís t ica  de t r ibus de or igen Karib.

En efecto,  ya durante  e l  pr imer  viaje  de Colón,  es ta  costumbre 
l lamó la  atención de los Españoles y Chanca la  describe como un signo 
def ini t ivo de las  mujeres  Karib en las  Anti l las .  (51 ,  I ,  353) .  Sabemos 
que los  Karib habían l levado su conquis ta  a  las  Anti l las  en t iempos 
relativamente recientes que se calculan como en una época de alrededor 
de 50 años antes  de la  l legada de los  españoles .  Las is las  habían s ido 
ocupadas antes  por  los  Arawak que,  oprimidos y vencidos,  tenían que



– 127  –

resignarse a  un papel  de esclavos.  Como ha pasado en todas las  regio-
nes  donde l legaron los  Karib como conquis tadores ,  és tos  adaptaron 
muchos de los  e lementos cul turales  de los  vencidos y además tenían 
por  costumbre casarse  con las  mujeres  de las  naciones subyugadas. 
Cuando los  españoles  desembarcaron en las  Anti l las ,   encontraron en 
efecto que las mujeres de los Karib,  que eran de origen Arawak, todavía 
hablaban su propio idioma.  El  his tor iador  menciona por  eso mismo la 
deformación de la  pantorr i l la  como “signo dis t int ivo” de las  mujeres 
de or igen Karib.

De los  his tor iadores  pr imit ivos de Indias  tenemos var ios  re la tos 
que  se  ref ieren  a  es ta  ext raña  cos tumbre .  Aguado la  observó ent re 
los  indios  de la  región de Santa  Marta  y  e l  Río de El  hacha (9 ,  72) , 
Robledo entre  los  indios  de Ancerma y Gumila  entre  los  del  Orinoco 
(72 ,  I ,  122) .

Reuniendo todos  los  da tos  acerca  de  la  deformación  de  la  pan-
tor r i l l a  prac t icada  en t re  las  t r ibus  de  Suramér ica ,  se  nos  presenta  un 
cuadro  bas tan te  comple to .  La  deformación  de  la  pantor r i l l a  se  en-
cuent ra  en t re  las  s igu ien tes  t r ibus :  Kar ib  de  las  Ant i l las  (170 ,  391) , 
Gal ib í  (53 ,  I ,  133) ,  ind ios  de  Sur inam (179 ,  sec .  552) ,  Roucouyenne 
(179 ,  sec .  552) ,  Arekuna  (179 ,  sec .  552) ,  Makus i  (179 ,  sec .  552) , 
Taul ipang  (81 ,  I I I ,  34) ,  Mayongkong (179 ,  sec .  552) ,  Hui to to  (210 , 
p l .  LIV),  indios  de  Cumaná (68 ,  206) ,  Andoke,  Muinane (210 ,  p l .  VII-
XII ) ,  P iapoko (35 ) ,  Baniva  (35 ) ,  Tikuna  (96 ,  I I I ,  1196) ,  Koreguaxe 
(11 ,  10) ,  Tukano (según  información  de l  Dr.  L .  Pe te rsen) ,  Tukano 
de l  ba jo  Apapor is  (82 ,  380) ,  Miranya  (179 ,  p l .  XXXIX) ,  Tupinamba 
(100 ,  196) ,  indios de Maynas (147 ,  IV,  cap.  CXIV),  indios del  Orinoco 
(179 ,  sec .  552;  72 ,  122 ,  124-125) ,  Guahibo  (35 ) ,  Tumbira  (96 ,  I I I , 
1196) .  De  excavac iones  a rqueológicas  se  conoce  es ta  deformación 
en  cerámicas  an t ropomorfas  procedentes  de  las  reg iones  s igu ien tes : 
a l to  r ío  Napo (201 ,  p l .  I ,  2 ) ,  I s la  de  Mara jo  (109 ,  313) ;  en  Colombia 
en  e l  r ío  Rancher ía  (124 ) ,  cuenca  de l  r ío  Magdalena  (144 ) ,  Quindío 
(157 ) ,  r ío  Lebri ja  (157 ) ,  Montenegro,  Riosucio,  Manizales ,  Finlandia , 
Anserma Vie jo ,  Miranda  (157 ) .

A pr imera vis ta  anotamos que la  deformación de la  pantorr i l la  se 
l imita  a  la  región del  Norte  del  Amazonas (100 ,  196) .  Los Tupi ,  con 
excepción de las  t r ibus que atraviesan este  l ímite ,  es tán fuera  de esta 
costumbre así  como los  Karib del  Sur  (100 ,  196) .  La propagación de 
la  costumbre debe haber  s ido efectuada sobre todo por t r ibus de origen 
Karib y Arawak puesto que los pueblos andinos no presentan este rasgo.
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Generalmente la deformación de las pantorrillas ha sido considerada 
como un adorno, suponiendo que el crecimiento anormal de las extremi-
dades fuera un “ideal de belleza”. Bien puede ser que este crecimiento 
fuera considerado y se considere aún como “bonito” entre los indígenas, 
pero según algunas observaciones creemos poder suponer que en estos 
casos se trata ya, de la degeneración de una práctica, originalmente de 
significado puramente médico-mágico. Entre varias tribus de la región 
oriental de Colombia pudimos observar que las madres se preocupaban 
mucho en ceñir las ligaduras a niños que acababan de nacer. Tratándose 
de un adorno simplemente, este afán no existiría. Además, en muchos 
casos que observamos tanto entre los Guahibo como entre los Piapoko, 
las ligaduras se limitan a una sola pierna, generalmente a la izquierda. 
Entre los Chimila notamos las ligaduras sólo en personas que padecían 
de carate u otras enfermedades cutáneas en las piernas. Un pequeño inci-
dente puede ilustrar esto: un indio Chimila se había lastimado un dedo, y 
le aplicamos un pedazo de esparadrapo sobre la pequeña herida. Después 
de un rato vimos que el hombre se aplicaba una fuerte ligadura de hilos 
en la muñeca de esa mano y más tarde todavía, otra en la parte superior 
del brazo. A mi pregunta el hombre contestó que él hacía estas ligaduras 
“para que el mal no siga al corazón”. Preguntándole además cuál remedio 
aplicaría en el caso de lastimarse una pierna, contestó sorprendido que 
naturalmente ligaduras, primero en el tobillo y luego bajo la rodilla.

La idea de “amarrar  e l  mal”  es  aquí  evidente ,  por  lo  menos en es-
tos  casos determinados.  Si  es ta  interpretación de la  deformación como 
práct ica  médico-mágica,  se  debe general izar,  no es  imposible .

Las l igaduras  de anchas fajas  te j idas  que se  ven de vez en cuando 
entre  los  Chimila  colocadas en las  muñecas representan ta lvez una de-
generación de las  l igaduras  en los  brazos que son tan frecuentes  entre 
otras  t r ibus.  Naturalmente estas  fa jas  no se  deben confundir  con las 
de la  muñeca izquierda que se  encuentran entre  otros  grupos indígenas 
y que t ienen por  objeto la  protección de la  mano al  disparar  e l  arco. 
Estas  fajas  tej idas como las  que se usan entre los  Chimila,  son también 
comunes entre  los  Omagua del  a l to  Amazonas (198 ) .

En ningún caso,  observamos adornos entre  los  niños,  o  niñas.  Pro-
bablemente se  usan sólo después de la  iniciación así  como la  pintura 
facial  con achiote .

Varias mujeres tenían las orejas perforadas pero sin llevar zarcillos; 
en el  caso de los  Chimila  nos parece que se  t ra ta  de una imitación de 
las  mujeres  mulatas  de la  región.
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9 . –  I n s t r u m e n t o s  m u s i c a l e s  y  j u g u e t e s

Hoy en día  los  ins t rumentos  musicales  son sumamente  escasos 
entre  los  Chimila ,  y  los  pocos que se  encuentran s i rven sobre todo 
para  los  r i tos  funerar ios .

Un papel  importante  parece haber  desempeñado hasta  hace poco 
el  tambor de señales .  En var ias  poblaciones nos fue asegurado por  los 
hombres que antes  los  Chimila  tenían grandes tambores  de un t ronco 
ahuecado por fuego.  En una población al  Sur de la  región de El  Difíci l , 
los  indios  di jeron que hasta  hace pocos años exis t ía  un gran tambor 
de señal  en su pueblo pero que lo  quemaron porque “ya no s i rvió”.  El 
objeto de estos  tambores  más fue expl icado invariablemente diciendo 
que “se oye le jos”.

El  hecho de que los  Chimila  tengan una propia  palabra para desig-
nar  es te  tambor que l laman mbrí-úca  a tes t igua exis tencia  entre  e l los , 
y  aunque está  en una región tan alejada del  centro de su dispers ión, 
no hay duda de que los  Chimila  lo  empleaban.

Los indios  de la  región de Santa  Marta ,  tenían tambores  de seña-
les  y  Oviedo nos dice de éstos:  “ . . .hal láronse atambores  grandes de 
seys y s ie te  palmos de luengo,  hechos de un t ronco vacuo de árboles 
gruessos y encorados,  colgados en el  ayre  dentro de los  buhios ,  que 
sonaban mucho.”  (131 ,  I I ,  354) .  Aguado lo  descr ibe de los  Bonda con 
estas  palabras:  “ . . .velábanse estos  bárbaros  de noche por  sus  cuar tos 
a l  son de un atambor grande que bien le jos  oían,  e l  cual  tocaban al 
t iempo del  rendir  del  cuar to ,  para  que las  demás gente  que en el  pue-
blo había  es tuviesen sobre el  aviso y con cuidado para  cuando se  les 
hiciese señal  de guerra ,  la  cual  as í  mismo se les  había  de hacer  con 
aquel  crecido tambor”.  (9 ,  70) .

El  tambor de señales  es  un elemento cul tural  amazónico y ocurre 
sobre todo en los  af luentes  izquierdos de este  r ío  y partes  del  Orinoco. 
Lo encontramos entre ,  los  indios  ant iguos del  Orinoco (72 ,  I I ,  101) , 
los  indios  Tariana del  Vaupés (38 ,  I I ,  162) ,  los  Tukano del  r ío  Tiquié 
(82 ,  I ,  254,  278;  I I ,  291) ,  los  Huitoto del  Caquetá  y  Putumayo (82 ,  I I , 
302-303)  y  los  Andoke (198 ) .

En nuestra colección tenemos un pequeño tambor de membrana que 
usan los Chimila en ceremonias funerarias.  El  instrumento es un tronco 
ci l índrico de manera ahuecado que alcanza una al tura  de 26 ctms. ,  y 
un diámetro de 22 ctms.  La par te  superior  es tá  cerrada por  una piel 
de  guat inaja  (Dycot i lus  torcuatus )  amarrada con cuerdas  de  f ibras .
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Este tambor que es un instrumento estr ictamente r i tual ,  implica un 
tabú pues ninguna persona excepto el  mismo cacique de una población, 
debe tocar lo .  Por  otra  par te ,  e l  cacique debe matar  o  comer la  guat i -
naja ,  animal  que es  un apreciado al imento para  los  otros  miembros del 
grupo.  Es dif íc i l  decir  s i  una idea totémica es  la  base de este  tabú pues 
carecemos de otras  pruebas.

La forma del tambor de membrana de los Chimila es indudablemente 
la  ant igua indígena debido sobre todo al  hecho de que posee una sola 
membrana que se toca con las manos y no con la ayuda de baquetas.  Mu-
chos tambores de membrana,  aunque hayan sido observados ya durante 
los  pr imeros t iempos de la  Conquista  entre  los  indígenas americanos, 
no son un elemento cul tural  de el los  s ino que fueron introducidos por 
los  Blancos y los  Negros y rápidamente propagados.  Koch-Grünberg 
opina que el  tambor de dos membranas ha s ido adaptado por  los  Karib 
de las  is las  y  propagado por  e l los  hacia  e l  cont inente  (82 ,  I I ,  123) . 
En efecto,  la  gran mayoría  de las  t r ibus que lo  emplean lo  denominan 
con una palabra derivada de su nombre español;  los  Katapoli tani  dicen 
tamborino ,  los  Siusí  tamorino ,  los   Hianákoto-Umáua tabulu  (82 ,  I I , 
123) ,  los  Makusí  Zambola (66 ,  45;  202 ,  467) ,  los  Karib de Pomero-
on sambura   (202 ,  467) ,  los  Wapisana samur  (202 ,  467) ,  los  Karib y 
Arawak de Surinam sambula  o  samulam  respect ivamente (202 ,  467) . 
Roth piensa;  contrariamente  a Koch-Grünberg,  que el  uso de la palabra 
española no implica necesariamente un origen europeo del tambor y hace 
la  comparación con la  palabra española  perro que se  usa generalmente 
entre  los  indígenas aunque el  perro ya se  conocía  en América antes 
de la  Conquista .  Por  es ta  misma razón supone más bien que el  tambor 
haya s ido introducido en Suramérica por  los  Karib y Arawak desde 
Norteamérica en t iempos poster iores  a  la  Conquista  (179 ,  467) .

No obs tante ,  c reemos que  los  tambores  de  dos  membranas  son 
s iempre de or igen europeo,  as í  como la  manera de tocar los  con ba-
quetas .  Los  tambores  de  membrana de  or igen af r icano aparecen en 
cambio s iempre bajo la  forma de cono t runcado más bien alargado,  y 
muestran la  t ípica templanza por  cuñas (Kei lspannung) .  Esta  forma se 
puede observar  en todas las  r iberas  del  r ío  Magdalena entre  Honda y 
Barranqui l la ,  especialmente en t iempos de los  carnavales  y  es  además 
t ípico para  los  Coclé  de Panamá (75 ,  219)  y  los  Bribr i  y  Talamanca 
de Costa  Rica (75 ,  219) .  El  tambor de membrana de los  I jca-Köggaba 
atestigua también influencia africana (21 ,  268) así como el tambor de las 
membranas de los  Guaj i ro  y  Pi jao actuales  muestra  un or igen europeo.
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Sobre la  forma del  tambor de membrana entre  las  t r ibus del  Caquetá 
y  Putumayo no estamos enterados pero en lo  general  parecen ser  de 
or igen europeo (210 ,  216) .  El  tambor de dos membranas de los  Tikuna 
ayuda a  es ta  suposición (198 ) .

Tambores  de  membrana  s in  que  podamos  dar  la  descr ipc ión  más 
de ta l lada  de  e l los ,  se  encuent ran  además  en t re  las  t r ibus  s igu ien tes : 
Pauis iana (188 ,  107) ,  Kar ipuna (188 ,  1071) ,  Omagua (52 ,  74) ,  Bororó 
(193 ,  496) ,  Tupinamba (191 ,  300) ,  Tupinae (191 ,  312) ,  Amoipira (191 , 
314) ,  Lengua  (71 ,  75) ,  Payagua  (14 ,  364) ,  Araucanos  (98 ,  301) ,  Pe-
guenche (47 ,  65) ,  Mbaya (184 ,  I ,  309) ,  Abipone (54 ,  I I ,  2006) ,  Kampa 
(129 ,  281) ,  Chebero ,  Chayahui ta ,  Ss imaku,  Kokama (198 ) ,  los  indios 
de l  r ío  Napo (158 ,  53)  y  los  indios  de l  ba jo  Amazonas  (30 ,  64) .  Ent re 
las  t r ibus  de l  a l to  r ío  Xingú no  ex is te  e l  t ambor  de  membrana .  En  e l 
caso  de  los  Chimi la ,  qu ienes  v iven  en  una  reg ión  donde  una  fuer te 
in f luenc ia  negro ide  es  na tura l ,  l a  forma ant igua  de l  tambor  es  muy 
s igni f ica t iva  y  cor responde  na tura lmente  a  la  tendencia  de  la  t r ibu 
de  no  acul tur izarse .

En var ias  ocas iones  pudimos observar  f lautas  ver t ica les  ent re  los 
Chimi la  (F ig .  11,  d ) .  En  un  ta l lo  de  bambú que  se  c ie r ra  por  deba jo 
por  e l  sep tum,  se  cor tan  c inco  pequeños  huecos  c i rcu lares  cuya  to-
na l idad  d i f ie re  en  un  tono .  La  d is t r ibuc ión  de  es te  ins t rumento  musi -
ca l  es  muy poco  conocida  pero  se  t ra ta  seguramente  de  un  e lemento 
cu l tura l  muy ant iguo .  Es  común en  la  reg ión  de l  Gran  Chaco  (119 , 
118)  y  en  la  cos ta  de l  Perú  (119 ,  118)  lo  cua l  podr ía  ta lvez  ind icar 
un  or igen  andino .

La carrasca (Fig.  11 ,  b)  puede ser  de or igen amazónico.  Este  ins-
t rumento pr imit ivo que se  toca como acompañamiento del  tambor de 
membrana,  consta  de un ta l lo  largo ahuecado en cuya superf ic ie  se 
han cortado muescas  t ransversales;  sobre éstas  se  raspa con un pal i to 
pequeño o con un hueso.  El mismo instrumento es bastante común entre 
los  Pi jao actuales  del  Tol ima.

Si lbatos  de semil las  secas  se  encuentran frecuentemente entre  los 
Chimila  (Fig.  11.  g ,  h) .  Su dis t r ibución y forma,  s in  embargo,  no han 
s ido estudiadas suficientemente.  El  zumbador discoide (buzz-disc)   no 
es  un juguete  de niños s ino usado solamente por  los  hombres.

La pequeña plancha de madera que a  veces  es tá  ta l lada o decorada 
con motivos incisos ,  se  ensar ta  por  dos agujeros  con un hi lo  de algo-
dón;  dando vuel tas  a l  disco,  és te  produce un sonido fuer te .  Muy poco
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observado por los etnólogos (Fig.  11,  c) ,  este  instrumento se encuentra 
entre  las  t r ibus s iguientes:  c i tados en gran par te  por  Nordenskiöld: 
Chir iguano,  Chané,  Cavina,  I tonama (119 ,  114-115) ,  Karaxa (84 ,  311, 
f ig .  176) ,  Yuracare  (119 ,  115) ,  Makusi ,  Wapisana (81 ,  80) .

La maraca de los Chimila parece haber perdido mucho de su sentido 
mágico y se usa actualmente sobre todo para arrullar a los niños y,  a 
veces, como instrumento musical durante las ceremonias. En la curación 
de los enfermos no juega ningún papel .  Manufacturada de la  misma 
manera como la que describimos entre los Guahibo (145) ,  la  totuma 
esférica atravesada por un pali l lo que sirve de manija,  muestra varias 
incisiones.  En el  interior se encuentran además semillas secas y alas de 
Buprestis  que producen el  t intineo. Este instrumento, entre los Chimila, 
nunca se adorna con penachos de pluma como lo que conocemos de las 
tr ibus de los Llanos Orientales,  pero muestra a veces pintura roja de 
achiote (Fig.  11,  a).

Un objeto de gran interés es el  bastón de ri tmo de los Chimila.  Uni-
co instrumento que encontramos en la casa funeraria,  que por lo demás 
está siempre vacía,  este bastón se usa por el  cacique mismo durante las 
ceremonias funerarias para marcar el compás de las canciones y del baile 
fúnebre (Fig,  13).  El bastón alcanza un largo de 1,22 m. Y un diámetro 
de 5 ctms. trabajado en madera blanda de color claro.  Esta ha sido ta-
l lada de tal  manera,  que en secciones el  bastón es rectangular y en otras 
intermedias cil índrico.  Dibujos incisos representan l íneas cruzadas y 
tr iángulos que adornan las partes planas.  El bastón era evidentemente 
de hechura reciente y quedó en la casa-cementerio después del últ imo 
entierro que se había efectuado en ella.

Aunque carecemos de todos los datos acerca del uso de bastones de 
ritmo, entre tribus tan septentrionales de Colombia, visto en el conjunto de 
la civilización material de los Chimila, no nos sorprende su presencia en 
esta tribu. Tratándose de un objeto que hoy en día ya es muy raro entre los 
indígenas, tenemos pocos datos acerca de su distribución que, sin embargo, 
indica el área de las hoyas del Amazonas y Orinoco. El bastón de ritmo se 
conoce entre las tribus siguientes: Tupinamba (191, 345), Apapocuva (112, 
342), Kainguá (13, 670), Botokudo (93, 349), Tereno (93, 328), Krisana, 
Patamona, Arekuna (179, sec. 576), Yuri-Taboca (96, Atlas, pl. XXVI, fig. 
30, 32), y en Colombia entre los Sáliva (72, I, 218), Miránya (189, 89), y 
los indios del Vaupés (82, I, fig. 39, 120, 213; II, fig. 34, 57).

Los juguetes  propiamente dichos son muy escasos;  en la  f igura 
11, f. está representado un muñeco, juguete de un niño de un poblado
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del  a l to  Arguaní .  Además del  vest ido de te la ,  es  bien t ípica la  minu-
ciosa representación de la  cuerda alrededor  de la  c intura .  Los brazos 
están apenas indicados por  unos pequeños sal ientes ,  las  par tes  geni ta-
les  fa l tan.  Nordenskiöld menciona muñecos parecidos entre  las  t r ibus 
del  Gran Chaco (119 ,  114) ,  generalmente t rabajados de barro cocido, 
a  veces  de hueso o de te la ;  entre  los  Chimane y Guarayú también de 
madera.  Los muñecos que descr ibe Roth de los  indios  de Guayana son 
casi  idént icos  a l  descr i to  de los  Chimila  (179 ,  496,  pl .  174) .  El  Museo 
Nacional  de Bogotá ,  conserva var ios  muñecos indígenas fabricados de 
te la  de corteza (Antiaris  saccidora )  pero su procedencia  se  ignora.

El  mismo autor  (119 ,  112)  c i tando a  Bol inder,  t rae  una i lustración 
de un dardo de juego,  que este  úl t imo dice haber  encontrado entre  los 
Chimila  y  anota  su ocurrencia  entre  los  Chané del  Gran Chaco.  Perso-
nalmente no pudimos observar  es te  objeto que consis te  en una tuza de 
maíz en cuyo extremo se han puesto unas plumas largas ,  mientras  que 
el  otro l leva una punta  aguda de madera.

El  juego de hi los  es  desconocido entre  los  Chimila  as í  como el 
t rompo y los  juegos de pelota .

1 0 . –  Ve n e n o s  y  T ó x i c o s

Según los  re la tos  de los  his tor iadores  de la  época de la  Conquista , 
casi  todas las  t r ibus que habi taban en el  Norte  de Colombia,  usaban 
f lechas envenenadas.  Entre  otras ,  los  cronis tas  c i tan a  las  t r ibus s i -
guientes:  Buri t icá y Pocigueica (190 ,  IV,  367;  9 ,  43) ,  los  Tairona (190 , 
II ,  46),  los Bonda (190 ,  V,  39),  los indios entre Santa Marta y Riohacha 
(9 ,  68,  73) ,  los  indios  de la  región de Santa  Marta  en general  (131 ,  I I , 
353;  9 ,  45-46,  65,  68;  190 ,  I I ,  7) ,  los  indios  del  r ío  Magdalena (9 ,  73) , 
los  Chimila  (9 ,  78;  78,  184 ,  190) ,  los  indios  de Tamalameque (190 , 
I I ,  112)  los  Pantágora (9 ,  327) ,  los  indios  de Pamplona (9 ,  327) ,  los 
indios  de Antioquia ,  los  Muzo y Colima (9 ,  78) .

En algunos casos,  es tos  re la tos  es tán seguidos por  descr ipciones 
más o menos detal ladas  de los  s íntomas causados por  es tos  venenos 
en el  cuerpo de la  víct ima y las  condiciones en las  cuales  ocurr ió  la 
muerte  de ésta .  Estos  datos  son de un interés  extraordinar io ,  puesto 
que s i rven en ocasiones para  determinar  la  c lase  de veneno empleado 
y su dis t r ibución en cier ta  área.

En lo  general ,  tenemos que dis t inguir,  en América del  Sur  sobre 
todo,  cuatro clases  de veneno empleado por  los  indios  para  envenenar 
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las  f lechas de arco o de cerbatana;  curare ,  Ptomaina ,  la  secreción de 
algunos Phyllobates  y  e l  veneno Pakuru.

El curare se extrae,  por un proceso que ha sido estudiado por varios 
e tnólogos,  de la  cor teza de una Strycnos sp .  que cont iene alcaloides . 
Por  introducción en la  sangre,  e l  veneno paral iza  en seguida la  fun-
ción de los  nervios  motores  y  una muerte  casi  instantánea,  s in  vis ibles 
convuls iones,  es  la  consecuencia .  El  curare  parece tener  un centro de 
dispersión en la  hoya del  Orinoco,  donde,  en efecto,  algunas tr ibus son 
maestras   en su preparación.  Entre  los  Piaroa,  que lo  preparan con ha-
bi l idad,  representa un ar t ículo de intercambio muy apreciado por  otras 
t r ibus,  as í  como entre  los  Hianakoto del  Apaporis  quienes t ra jeron el 
conocimiento de su preparación de la  región Guayana.

Los otros tres venenos se limitan casi únicamente a la región de Co-
lombia.  En una clase de veneno, el  agente efectivo es Ptomaina.  Para su 
extracción se  prepara una mezcla  de var ios  animales  muertos ,  untando 
las  f lechas con el  l íquido de la  putrefacción.  El  hecho de que se  usen 
en estas  mezclas  a  veces  animales  venenosos como arañas,  a lacranes o 
culebras ,  en ocasiones hasta  sangre menstrual ,  no t iene conexión con 
el  veneno en s í  s ino un carácter  puramente mágico.  La muerte  ocurre 
después de t res  o  cuatro días ,  acompañada por  violentos  s íntomas de 
Tétanus .  Este  veneno se  conoce sobre todo en las  t r ibus de la  hoya del 
Magdalena y entre  los  Guaj i ro  (200 ) .  En var ias  regiones de Colombia 
se  usaba y todavía  se  usa un veneno que consis te  en la  secreción cutá-
nea de una pequeña rana de la  famil ia  de los  Phyllobates .  El  veneno se 
extrae colgando la rana viva sobre un fuego abierto haciéndola “sudar” 
profusamente.  La secreción así  producida se  recoge en pequeños re-
cipientes  y  se  unta  luego a  las  puntas  de la  f lecha.  Este  veneno causa 
fuer tes  i r r i taciones locales  y  t iene además un efecto parecido al  de la 
curar ina (91 ,  426-233;  181 ,  159) .  La muerte  de la  víct ima se  produce 
después de var ios  días .  Este  veneno lo  observamos entre  los  Chimila 
y  es  usado también por  los  Chokó y los  indios  de Antioquia  y  Bolívar. 
Aguado nos da la  descr ipción de su preparación entre  los  Pantagora 
“ . . . toman algunos sapos y t iénenlos  a lgunos días  en una vasi ja  s in  que 
coman cosa alguna;  después de los  cuales  los  sacan,  y  uno a  uno los 
ponen encima de una cazuela o t iesto atado con cuatro cordeles de cada 
pierna el  suyo,  t i rantes  o  cuatro estacas ,  de suer te  que el  sapo quede 
en medio de la  cazuela  t i rante  s in  que se  pueda menear  de una par te  a 
otra,  y al l í  una vasija le azota con unas vari l las hasta que le hace sudar, 
de suer te  que el  sudor  caiga en la  cazuela . .”  (7 ,  I I ,  342) .
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El úl t imo veneno fue encontrado recientemente por  Nordenskiöld 
en la  costa  pacíf ica  del  Chocó ente  la  t r ibu Empera del  r ío  Huruvidá, 
cerca de Puerto Utr ía .  El  veneno consis te  en el  jugo de un árbol  y  se 
prepara de la  manera s iguiente:  en la  cor teza de la  planta  se  hacen in-
cis iones en forma espiral  que luego se  l lenan con pequeños t rozos de 
te la  de corteza,  que absorta  e l  l íquido.  Estos  t rozos se  secan luego y 
el  veneno se puede conservar  así  durante mucho t iempo.  En el  dialecto 
local  chocó este  veneno se  l lama pakuru-neara  =veneno de árbol ,  y 
se  emplean sobre todo,  en la  cacer ía ,  para  las  f lechas de cerbatana. 
La clasif icación botánica del  árbol  en cuest ión no ha s ido posible .  El 
veneno pakuru  causa la  muerte  casi  instantáneamente (181 ) .

Veamos  ahora  a lgunas  c i tas  sobre  e l  uso  de  venenos  y  los  s ín-
tomas  causados  por  e l los :  de  los  ind ios  de  la  reg ión  de  Santa  Mar ta 
d ice  Aguado “Todos  es tos  ind ios  de  es tas  provinc ias  re fer idas  y  ge-
nera lmente  todos  los  comarcanos  a  Santa  Mar ta  y  a  sus  ser ran ías  y 
provinc ias ,  son  gente  que  usan  y  acos tumbran  poner  en  las  f lechas 
y ie rba  pes t i lenc ia l  y  ponçoñosa ,  con  que  matan  a  la  gente ,  de  suer te 
que  de  los  a  qu ien  h ie ren  con  las  f lechas  que  es tán  untadas  de  es ta 
yerba ,  muy pocos  o  n inguno escapan ,  y  por  la  mayor  par te  mueren 
rab iando y  envarados ,  yer tos  y  pasmados”  (9 ,  45-46) .  De  los  Chi -
mi la  d ice  e l  mismo autor :  “ . . . l a  yerba  de  que  usan  es  de  la  propia 
operac ión  que  la  demás  de  la  provinc ia  de  Santa  Mar ta  (9 ,  78) .  La 
acc ión  de  es te  veneno es  descr i ta  también  por  Aguado:  “ . . . so lamente 
que  la  f lecha  h ic iese  un  pequeño rasguño en  la  carne ,  de  que  tocase 
o  sa l iese  sangre ,  e ra  i r remediable  e l  mal  y  her ida ,  porque  cundiendo 
la  ponzoña  por  la  sangre  ade lan te ,  l es  l l egaba  dent ro  de  ve in t icua t ro 
horas  a l  corazón ,  donde  re inando con  más  fuerza  la  ponzoña  de  la 
yerba ,  causaba  en  los  hombres  unos  temblores ,  y  a lboro tamiento  de 
cuerpo  y  pr ivac ión  de  ju ic io  que  les  hac ia  dec i r  cosas  temerar ias  y 
espantosas y de fé  dudosas para hombres que se estaban muriendo,  y al 
f in  mor ían  con  una  manera  de  desesperac ión  que  inc i taba  a  los  v ivos 
a  darse  e l los  propios  la  muer te  que  esperar la  de  aquel la  suer te” .  (9 , 
73) .  Las  f lechas  de  los  Bonda  causaron  la  misma muer te :  “ . . .por  no 
haber  hecho caso  de  un  pequeño rasguño que  le  h izo  una  f lecha  en  la 
coyuntura  de  un dedo. .  murió  rabiando” (190 ,  V,  39) .  Oviedo descr ibe 
o t ro  caso  de  un  español  her ido  por  los  ind ios  de  Santa  Mar ta  quien 
después  de  t res  d ías  se  mur ió  “ rab iando”  (131 ,  I I ,  353) .

Estas  c i tas  y  en general  todas las  referencias  a  las  muertes  causa-
das  por  f lechas envenenadas en el  Norte  de Colombia,  muestran clara-



– 136  –

mente dos puntos:  la  víct ima no muere instantáneamente,  s ino después 
de un día  o  más y,  además,  la  persona muere “rabiando”,  es  decir,  con 
terr ibles  convuls iones y fuer tes  dolores .  Estos  s íntomas excluyen por 
completo el  uso de venenos del  t ipo de curare  y  podemos concluir  que 
esta  c lase  de venenos no fue conocida en los  val les  del  Magdalena y 
Cauca,  en el  Norte  de Colombia en general .  Los s íntomas descr i tos , 
indican más bien venenos a  base de Ptomaína .

Los  Chokó parecen  haber  empleado venenos  vege ta les ;  Fr.  Pedro 
S imón d ice  que  e l los  envenenaban  sus  f lechas  “con  a lguna  h ie rba 
de  manzani l lo  poco  fuer te . . . ”  (190 ,  I ,  149) .  Los  ind ios  de  Ant ioquia 
as imismo empleaban  e l  juego  de  un  á rbol  e l  cua l  Ur ibe  Angel  supone 
que  per tenezca  a  las  uráceas  (203 ,  513) .  Ent re  los  ind ios   de  Pam-
p lona  se  empleaba  t ambién  un  veneno  poco  fuer te :  “ . . . l a s  f l echas 
es taban  untadas  con  yerba  de  poco  v igor  y  fuerza  y  su  ponzoña  era 
poca .”  (9 ,  327) .

Un veneno empleado por  a lgunas t r ibus del  Magdalena,  probable-
mente los  Muzo,  Col ima y Carare ,  parece causar  lentas  y  dolorosas 
infecciones;  e l  h is tor iador  descr ibe  su  acción as í :  “ . . .es  c ier to  que 
algunos de estos  malvados bárbaros  han usado e  inventado otro géne-
ro de yerba que con el  vigor  de su ponzoña causa que las  carnes  del 
propio her ido en vida se  le  van cayendo a  pedazos,  dejando los  huesos 
descarnados de todo punto,  y  perdiendo la  humana carne su propio 
color,  se  convier te  en otro como azul  y  morado que casi  no se  deja 
entender  (9 ,  73) .

Entre  los  Chimila  adquir imos dos clases  diferentes  de veneno ve-
getales;  e l  uno lo  tenía  un shamán en su bolsa ,  junto con sus  cr is ta les 
mágicos,  y  e l  otro lo  guardaba un hombre quien se  separó dif íc i lmente 
de su propiedad,  puesto que a su muerte el  veneno se debía enterrar con 
él  para  servir le  en la  otra  vida.  Ambas mater ias  consis ten en un f ino 
polvo parecido a  café  molido que deja  notar  que está  fabr icado a  base 
de hojas .  Cuidadosamente empacado en ameros de maíz y amarrado 
con hi los  de algodón,  no parece de preparación reciente  y,  en efecto, 
un detenido examen mostró que ya habían perdido toda fuerza act iva.  
El  Dr.  Mezey,  toxicólogo del  Gobierno Nacional ,  quien amablemen-
te  se  encargó del  anál is is ,  inyectó el  veneno a  var ios  animales ,  pero 
salvo una exci tación nerviosa y una abundante  secreción de sal iva,  no 
produjo ninguna otra  reacción.

En todo caso,  pudimos constatar  entre  los  Chimila  e l  uso de dos 
clases  de veneno;  uno vegetal  y  otro que se  prepara de la  secreción de
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la rana como está descrito más arriba. Hoy día la preparación del veneno 
ya parece muy escasa y ha desaparecido casi  completamente.

Es  na tura l  que  venenos  de  reacc ión  len ta ,  como los  descr i tos , 
no  tengan  empleo  en  la  caza ,  pues to  que  la  muer te  de l  an imal  her ido 
ocurre  só lo  muchas  horas  o  d ías  después  de  her i r se .  E l  veneno de 
cacer ía  por  exce lenc ia  es  e l  curare  que  mata  cas i  a l  ins tan te  y  s in 
impedi r  que  la  presa  se  pueda  comer  pues to  que  por  v ía  es tomacal  no 
t iene  n ingún efec to .  Los  venenos  de  reacc ión  len ta  fueron  empleados 
para  la  guer ra  y  según las  descr ipc iones  an ter iores  resu l ta ron  temi-
b les  en  a l to  grado .

Es verdaderamente sorprendente  que un problema tan interesante 
como el  que presenta  las  dis t intas  c lases  de venenos empleados por 
los  indios  americanos para  sus  f lechas,  haya s ido tan def ic ientemente 
estudiado. Con excepción de unos pocos trabajos que además se refieren 
a  una región demasiado l imitada o venenos determinados,  no tenemos 
todavía ningún estudio profundo al  respecto,  aunque la  importancia  de 
ta l  invest igación detal lada es  evidente .

Unas palabras sobre el  uso del tabaco entre los Chimila caben aquí. 
Aunque a  veces  se  ven gruesos cigarros  enrol lados de hojas  secas  de 
tabaco que se cult iva en pequeños sembrados,  éste se consume general-
mente mast icándolo.  Para  es te  f in  los  Chimila  muelen las  hojas  secas 
entre  dos piedras  y  mezclan este  polvo con  un poco de ceniza y miel , 
formando con esta  masa pequeños t rozos de unos 10 ctms.  de largo 
de color  negruzco.  Los hombres muerden pequeñas cant idades de este 
tabaco que guardan en la  boca mast icándolo cont inuamente.

Sobre  e l  veneno empleado en la  pesca hablamos en e l  capí tulo 
referente  a  és ta .

11 . –  N a c i m i e n t o ,  p u b e r t a d ,  m a t r i m o n i o  y  m u e r t e .

El estudio de la  cul tura espir i tual  de una tr ibu indígena,  de su vida 
rel igiosa y mágica,  sus  creencias  y  r i tos ,  es  un t rabajo que requiere 
t iempo.  Una estadía  de pocas semanas o meses es  s iempre insuficiente 
para  es to  y  debería  pasarse  por  lo  menos un año con un determinado 
grupo indígena para  poder  darse  cuenta  del  c ic lo  de manifestaciones 
de su vida durante  es te  espacio.

No obstante  pocos conocimientos  sobre la  vida rel igiosa y mágica 
de los  Chimila ,  que por  fa l ta  de t iempo no pudimos profundizar,  que-
remos dar  a  conocer  aquí  los  pocos datos  que pudimos recoger  acerca
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de este campo. Lejos de ser completos forman, sin embargo, cierta base 
y nos dan una idea aproximada de sus  pr incipales  manifestaciones.

Con ocasión del  nacimiento de un niño se observan las  costumbres 
s igu ien tes :  l a  madre  se  re t i ra  fuera  de  la  casa  y  da  a  luz  en  pos ic ión 
a r rodi l lada  y  con  la  ayuda  de  sus  hermanas  o  de  las  demás  mujeres 
de  su  esposo .  La  hermana  de  la  madre  cor ta  la  cuerda  umbi l ica l  con 
un  espar to  de  bambú (nunca  con  un  ins t rumento  de  meta l )  y  luego 
ent ierra  la  placenta  cerca  del  lugar  del  par to ,  junto con el  ins t rumento 
cor tan te .  Inmedia tamente  después  de l  par to ,  l a  madre ,  acompañada 
por  las  o t ras  mujeres ,  que  l levan  e l  n iño ,  se  d i r ige  a  un  a r royo  donde 
se  bañan  e l la  y  e l  n iño .  Después  vue lve  a  casa .  Antes  y  después  de l  
par to  no  se  observa  n inguna  prescr ipc ión  d ie té t ica  n i  por  par te  de  la 
madre  n i  e l  padre ,  qu ien  s igue  como s iempre  sus  quehaceres .  Tres 
d ías  después  de l  par to ,  l a  hermana  de  la  madre ,  a  veces  también  e l 
t ío  materno ,  da  a l  n iño  un  nombre  de  an imal  o  de  f lor.  Con ocas ión 
de  es to  se  ce lebra  una  pequeña  f ies ta  durante  la  cua l  la  madre  de l 
n iño  of rece  a  los  par ien tes  inv i tados  la  ch icha  que  se  ha  preparado 
para  es te  acontec imiento .

Este  nombre que se  le  da al  niño t res  días  después de nacer,  lo 
conserva hasta  que l lega a  la  pubertad;  ningún tabú ni  totem parece 
relacionarse con él .  Cuando los  niños y niñas  l legan a  la  pubertad,  se 
prepara una f ies ta  de más importancia  para  la  cual  los  padres  s iempre 
esperan hasta que se hayan reunido varias familias cuyos hijos ya deben 
ser  iniciados.  Con cantos t r is tes  las  famil ias  se  reúnen fuera de la  casa 
y ahora la  hermana de la  madre de las  niñas  o  e l  hermano del  padre 
de los  niños,  procede al  cor te  del  cabel lo  de los  novicios ,  quemándolo 
con un esparto de manera que desprendan largos mechones.  Estos  se 
dis t r ibuyen entre  los  famil iares  quienes los  guardan bajo el  techo de 
sus  casas .  Luego la  hermana o el  hermano de la  madre da un nombre al 
niño.  Este  nombre es  secreto y ni  los  famil iares ,  ni  e l  iniciado mismo 
debe pronunciar lo .  Al  mismo t iempo cada miembro de la  famil ia  o  de 
la  t r ibu,  sea emparentado con el  iniciado o no,  le  da un nombre público 
asimismo como el  iniciado a  su vez pronuncia  los  dis t intos  nombres 
bajo los  cuales  denominará desde entonces a  cada una de las  demás 
personas.  La cant idad de nombres de un individuo depende así  del  nú-
mero de famil iares ,  amigos y conocidos.  El  nombre públ ico puede ser 
pronunciado por  cada miembro del  grupo excepto por  su propio dueño, 
quien nunca debe pronunciarlo. Para saber por ejemplo el nombre de una 
mujer  bajo el  cual  la  conoce su marido,  hay que preguntar  a  és te  pero
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para saber el nombre de un niño no iniciado si se le puede preguntar a él 
personalmente. La lista de nombres que da Roth para los Arawak de Guaya-
na, se parece en mucho a esta forma de denominación (179 ,  673-675).

Todos los  nombres  que se  dan con ocasión de la  in ic iación,  se 
heredan por  l ínea materna y es  la  madre quien escoge el  nombre de 
antemano,  usando uno que sea común en su famil ia .

Algunos ejemplos de nombres de personas iniciadas y s in  iniciar 
son los  s iguientes:

Nombres de niños antes  de la  iniciación:  mana:  ko,  cu:  lu ,  or i : 
s inter i :  kra .

Nombres de niñas  antes  de la  iniciación:  kong:  anye,  hama:  cu, 
l i :  ce .

Nombres de hombres iniciados:  uatul i ,  heuri ,  s i : lu ,  mut:  su.
Nombres de mujeres  iniciadas:  gvaka:kra ,  hatar i :kra ,  no-oaxan, 

mbre,  cokoro.
El matrimonio es matrilocal. El novio se dirige a la casa del hermano 

de la muchacha y exige a éste pedirla en su nombre.  El hermano llama 
inmediatamente a  la  muchacha,  quien debe rechazar  al  pretendiente 
en seguida.  El novio se retira luego y vuelve después de tres días a la 
casa del hermano de la muchacha sin haber visto mientras tanto a ésta; 
ahora el  hermano le comunica la decisión de su hermana que es gene-
ralmente afirmativa.  El  novio a su vez enumera ahora sus múlt iples 
facultades y bienes,  sus éxitos en la caza,  su labor en los cult ivos y 
siendo aceptado por el  hermano, el  matrimonio está hecho. La familia 
de la madre prepara una pequeña fiesta y la pareja se queda a vivir  en 
la casa materna de la mujer por algún t iempo pero sin estar obligado a 
efectuar trabajos para ésta.  Luego se construyen una pequeña casa al 
lado, donde permanecen.

Aunque no pudimos observar manifestaciones de totemismo, hexo-
gamia local  es observada en muchas poblaciones.  Matrimonio por rapto 
es  común;  también fue  asegurado repet idas  veces  que és te  causaba 
sangrientas  vendet tas  entre  poblaciones vecinas .

La educación de los  niños y el  cuidado de el los  es tá  casi  exclu-
s ivamente a  cargo del  padre.  A él  le  toca sobre todo el  cuidado de los 
pequeños entre 2 y 5 años y mientras que no esté fuera de la  población, 
es tá  encargado de lavar los ,  dar les  comida y arrul lar los .  Estoicamente 
los  hombres desempeñan este  of ic io  mientras  que las  mujeres  en ale-
gre  ter tul ia  se  ocupan de la  preparación de los  a l imentos  o  de la  ma-
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nufactura  de sus  múlt iples  utensi l ios .  Típica es  la  escena s iguiente , 
observada muchas veces: estando sentados frente a una casa charlando y 
fumando, mientras que en el  interior los niños dormían en sus hamacas, 
a lguno de el los  se  despertaba y empezaba a  l lorar.  Con agudo:  Kii i -r i 
que quiere  decir :  ¿qué pasa?,  la  madre se  dir igía  inmediatamente al 
marido,  quien al  instante  se  levanta  a  calmar la  cr ia tura .  Del  inter ior 
de la casa se oía entonces el  canto arrullador del  padre,  quien meciendo 
la  hamaca del  niño,  cascabeleaba con la  mataca.

Datos  sobre ceremonias  funerar ias  son muy escasos.  A la  muerte 
de un individuo se  observan var ios  r i tos  que ya no son conocidos de 
otras  t r ibus.  El  cuerpo se  l leva fuera  de la  casa y la  famil ia  lo  pinta 
enteramente de rojo con achiote .  Luego se  le  pone en cucl i l las  y  se 
envuelve en su hamaca.  En la  casa-cementerio se cava entonces la  fosa 
en la  cual  se  ent ierra  e l  cadáver,  poniendo a  los  hombres con la  cara 
hacia  e l  Oriente  y  a  las  mujeres  hacia  e l  Poniente ,  “porque es  gente 
de noche”.

Con los  muertos  se  ent ierran además los  objetos  personales  ta-
les  como armas,  veneno para  las  f lechas,  recipientes  y  utensi l ios  de 
hi landería .  Con cada muerto se  ent ierra  un pequeño remo que se  ha 
fabricado los  úl t imos días  de su enfermedad.  Este  remo es  una dimi-
nuta  reproducción de un canalete ,  con punta  sal iente  en el  extremo 
de la  hoja  y  una manija  s in  mango t ransversal .  El  objeto está  además 
adornado con dibujos pintados en color  negro.  En una población al  Sur 
de El  Dif íc i l ,  e l  cacique había  es tado muy enfermo y así  la  famil ia  ya 
había  preparado este  remo que nos fue posible  adquir i r  puesto que el 
hombre se  mejoró.  El  objeto mide 1,20 m.  de largo;  la  hoja  t iene un 
largo de 25 ctms.  con un ancho de 13 ctms.  (Fig.  13,  c) .  Considerando 
que los  Chimila  no t ienen canoas ni  canaletes ,  ni  parecen haber  tenido 
éstos  en t iempo de la  Conquista ,  se  debe t ra tar  de una t radición muy 
ant igua que ta lvez data  de épocas cuando la  t r ibu vivía  todavía  cerca 
de grandes r íos  y  pract icaba la  navegación.  En efecto,  ningún dato de 
los historiadores habla de que los Chimila hayan tenido embarcaciones 
mientras  que las  t r ibus vecinas  como los  indios  de la  r ibera  izquierda 
del  Magdalena eran diestr ís imos en la  navegación (9 ,  50,  52,  87-88) . 
El  ent ierro acompañado por  un remo corresponde naturalmente al  en-
t ierro en canoa que encontramos entre  los  Chama,  Panobo,  Omagua, 
Kokama,  Aguano,  Chebero,  Kandosi ,  Kico del  Noreste  del  Perú (198 ) , 
entre  los  Kobéua del  Vaupés (82 ,  314)  y  que se  observó también en el 
Val le  del  Cauca en una tumba que se  excavó hace pocos años (según
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información del  Lic .  Luis  Duque,  Jefe  del  Servicio Arqueológico Na-
cional) .  El  entierro en cucli l las fue practicado también por las antiguas 
t r ibus de Santa  Marta  (190 ,  V.  218)  y  por  los  Guaj i ro  y  Moti lones (26 , 
216;  146) .

Además del  pequeño remo descr i to ,  se  ponen dentro de la  tumba 
dos pequeños objetos  de madera (Fig.  13,  b)  de los  cuales  e l  uno se 
coloca al  lado de la  cabeza del  cadáver,  e l  otro a  los  pies .  El  que se 
pone cerca de la cabeza está adornado con pintura roja y azulada;  sobre 
el  s ignif icado de estas  planchi tas  que miden 14 ctms.  de largo por  5 
c tms.  en su par te  más ancha,  no nos fue posible  aver iguar  más.

El  ent ierro secundario no se  conoce entre  los  Chimila;  una vez 
enterrado el  cadáver  en la  casa común de los  muertos ,  la  ceremonia 
fúnebre ha terminado por  completo.  La piedra de moler  del  difunto se 
coloca al  lado de la  casa cementer io  y  no se  debe usar  más.  En el  caso 
de pequeños rancheríos ,  como los  del  a l to  r ío  Ariguaní ,  en los  cuales 
no se  ha construido una casa cementer io ,  e l  cadáver  se  ent ierra  dentro 
de la casa de habitación, precisamente bajo el  lugar en el  cual el  muerto 
sol ía  colgar  su hamaca.  La casa se  abandona en seguida y la  famil ia 
procede a  construir  una nueva al  lado de la  abandonada.

Después de la  muerte ,  dicen los  Chimila  que el  difunto vaga cua-
tro días  buscando el  camino hacia  otro mundo.  La ruta  lo  l leva hacia 
e l  Sur,  “porque por  a l lá  es tán los  ant iguos”,  sobre el  r ío  Magdalena, 
y  se  dir ige le jos  s iguiendo la  margen derecha hasta  encontrar  un país 
“donde le  va muy bien”.

No obstante  la  fa l ta  del  ent ierro secundario,  la  base de éste  exis te 
puesto que después de la  muerte  propiamente dicha hasta  la  l legada a 
otro mundo,  pasa s iempre un t iempo def inido.

Aunque estos  datos  acerca de la  vida rel igiosa y mágica de los 
Chimila  es tán dispersos  e  incompletos ,  hay un hecho de interés  ex-
t raordinar io  que representa  un punto merecedor  de estudio detal lado. 
Toda la  vida mágica de los  Chimila  se  desarrol la  sobre una gran piedra 
redonda y plana que se  encuentra  detrás  de la  casa común de los  muer-
tos .  A esta  piedra se  re t i ran las  mujeres  cuando dan a  luz;  sobre el la 
cortan la cuerda umbilical  y a su lado se entierra la placenta;  sobre esta 
piedra se  celebran los  r i tos  de iniciación y se  qui ta  e l  cabel lo  de los 
novicios;  se  coloca el  cadáver  antes  del  ent ierro,  se  l lora  y  se  le  pinta 
de rojo. La importancia de la piedra se manifiesta en prácticas triviales: 
un cacique que nos regaló su corona de plumas insis t ió  en mejorar  la 
pintura  roja  que adornaba la  par te  de madera;  cuando fuimos a  obser-
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varlo en este  t rabajo,  no lo pudimos encontrar  y nadie nos dio razón de 
él ;  después de alguna búsqueda lo encontramos sentado sobre la  piedra 
detrás  de la  casa cementer io ,  pintando el  adorno.  Creemos que acerca 
de esta  costumbre se  deberán buscar  paralelos  en Oceanía  y  Malaya.

En todos los  r i tos  de los  Chimila  exis te  una clara  diferenciación 
entre  ceremonias  de carácter  re l igioso y ceremonias  mágicas .  El  ca-
cique del  grupo local  desempeña las  funciones sacerdotales  en r i tos 
de terminados  que  se  re lac ionan con s iembra  y  cosecha  durante  los 
cuales  dir ige cantos  a  las  fuerzas  benignas para  que el  crecimiento de 
las  plantas  sea bueno y la  cosecha abundante .  En las  ceremonias  de 
iniciación y de ent ierro también el  cacique dir ige el  r i to  as í  como el 
bai le  que le  s igue.   Durante  e l  día  que antecede a  una ceremonia de 
carácter  re l igioso,  e l  cacique es  intocable  y  observa ayunos.  Ningún 
hombre o mujer  debe tocar lo  ni  hablar le  y  é l  mismo se queda ret i rado 
en un r incón de la  casa hasta  que empieza la  función.

Las actividades del shamán, en cambio, se desarrollan en ocasiones 
cuando se  t ra ta  del  mundo mágico con sus  innumerables  fuerzas  malé-
volas sobre las cuales éste debe imponerse y tratar  de hacer de el las sus 
instrumentos.  En t iempos de sequía  e l  shamán l lama la  l luvia ,  en las 
tempestades conversa con el  t rueno que es  la  voz de un poderoso ser ; 
a  é l  le  corresponde ahuyentar  las  enfermedades,  conjurar  maldiciones 
y toda clase de desgracias  sobre enemigos.

Un cuento de los  Chimila  dice así :  “Hay buenos brujos  y  hay ma-
los”. Esta diferenciación no es rara y la encontramos entre muchas tribus 
indígenas.  A la  región amazónica per tenece la  creencia  de los  Chimila 
de que los  Shamanes pueden l levar  una doble  vida convir t iéndose en 
t igres ,  y  que el los  después de su muerte  se  manif ies tan en forma de 
estos  animales .  En muchos idiomas del  Amazonas la  palabra para  de-
s ignar  el  shamán o el  t igre  son idént icas  y encontramos la  creencia  del 
shamán convert ido en t igre  entre:  los  Kobeua (82 ,  317) ,  los  Tukano 
del  Vaupés en general  (82 ,  337) ,  los  Guayupe (9 ,  443) ,  los  Koreguaxe 
y Tama (169 ,  75) ,  los  Huitoto (140 )  y  los  Roucouyenne (42 ,  114) .  El 
pánico que inspira  a  veces  es te  shamán-t igre  da por  resul tado en oca-
s iones el  asesinato de éste ,  cometido por  par te  de la  t r ibu,  hecho bien 
conocido entre  los  indios  del  Caquetá  y  Putumayo (169 ,  76)  y  los  de 
Antioquia  (203 ,  514) .

En un rancherío Chimila  del  a l to  r ío  Ariguaní  encontramos una 
anciana septuagenaria quien desempeñó este oficio y la cual,  después de 
largas  negociaciones consint ió  en vendernos su equipo mágico a  pesar
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de la oposición del resto de la población. Enterrados en una mochila tejida 
de algodón y provista de un cabrestillo, se encuentran más de dos docenas 
de cristales de roca de forma irregular, mezclados con fragmentos de vidrio 
y cuentas de origen europeo. En la unión de cabrestillo con la mochila, está 
amarrado el cascabel de un Crótalus horridus (fig. 13, e). La importancia 
mágica de los cristales de roca parece asimismo un rasgo típico para las 
tribus amazónicas, especialmente en la región del alto río Negro y sus 
afluentes. Los Arawak del río Isana, y los Guahibo, pertenecen a esta 
misma zona (82 ,  97; 145).

D i s t r i b u c i ó n  d e  a c t i v i d a d e s .

		  Hombres	 Mujeres
Construcción de vivienda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Hort icul tura:  	 roza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
	 s iembra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 cosecha. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Apicul tura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Cría  de	 tor tugas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 aves  monteses . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 aves  de corral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
Pesca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Caza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Cuidado de los  niños. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Manufactura  de:  armas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 espar ter ía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 hamacas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
	 te las . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
	 cerámica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
	 adornos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
	 cordeler ía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Producción de fuego. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Preparación de comida. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
Preparación de bebida. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
Consecución de leña. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Consecución de agua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 - 	 +
Transporte  de cargas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Instrumentos musicales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 -
Pintura  roja  facial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +
Bailes  y  cantos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 + 	 +



C O N C L U S I O N

El conjunto de la civilización material y espiritual de los Chimila ofrece 
un cuadro bastante claro y homogéneo. Un corto resumen de la procedencia 
de sus elementos culturales nos muestra la clasificación siguiente:

ELEMENTOS CULTURALES Orinoco
Amazonas Andino Meso 

Amér. Europeos No. clasif.

Casa redonda
Palizadas
Granero de estacas
Apicultura
Cría de tortugas
Hamaca como cama
Telar vertical
Cinturón tejido
Sandalias
Huso tipo «Bakairí»
Cerámica (técnica)
Pilón
Meneador
Taburete
Sopladera de plumas
Forma del arco
Tensor del arco
Forma de macana
Flecha de punta roma
Flechas envenenadas
Flechas sin plumas
Tridente
Macana de guerra
Pesca con veneno
Tambor de señal
Tambor de una membrana
Maraca
Flauta vertical
Zumbador (buzz-disc)
Bastón de ritmo
Red de cargas
Estuche pénico
Deformación pantorrilla
Pintura con achiote
Marcas de propiedad
Gancho para colgar
Entierro en hamaca
Entierro en cuclillas
Entierro en canoa
Pintura del cadáver
Ritos de iniciación
Cristales mágicos
Shamán-tigre
«Arbol de la Vida»
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Claramente podemos observar que la gran mayoría de los elementos 
culturales básicos de los Chimila pertenecen al área cultural de la región 
Amazonas-Orinoco.  La influencia andina se extiende forzosamente a la 
vest imenta  y  la  centroamericana se  encuentra  sólo en la  apicul tura .

Es interesante  t razar  un cuadro de elementos cul turales  ausentes 
entre  los  Chimila:

Cerbatana	 cernidor  te j ido de espartos
Flechas emplumadas	 faja  para  cargar  los  niños
Flechas con múlt iples  puntas 	 f lauta  de Pan
Trampas para  cazar 	 f lauta  horizontal
Animales  domést icos  europeos	 arco musical
Cerámica pintada	 juego de pelota
Cerámica con asas 	 juego de hi los
Totuma de red	 tabaco para  fumar
Canasco de carga	 peine de pal i l los
Canasco con tapa	 couvade

En esta  l is ta  no está  incluida la  canoa;  a  pesar  de que los  Chimila 
no parecen haber  tenido embarcaciones en los  úl t imo cinco s iglos ,  la 
exis tencia  del  remo r i tual  que se  ent ierra  con los  muertos ,  comprueba 
suficientemente su uso en épocas anteriores.  La cerbatana fue conocida 
por  las  t r ibus ant iguas de la  región de Santa  Marta  en t iempos de la 
Conquista y es posible que los Chimila también la tuvieran.  Sin embar-
go las  f lechas de punta  roma que emplean los  Chimila  para  la  caza de 
pájaros y que en cier to grado reemplaza la  cerbatana,  indican más bien 
que ésta  no fue usada.  El  hecho de que los  Chimila  no emplumen sus 
f lechas no es  raro para  una t r ibu de la  selva donde el  t i ro  se  efectúa a 
cor ta  dis tancia;  tampoco la  ausencia  de f lechas con múlt iples  puntas , 
puesto que su principal empleo,  la pesca,  está tan poco desarrollada.  La 
ausencia de trampas es mucho más extraña. Cerámica pintada y provista 
de asas,  dos elementos que representan característ icas de culturas andi-
nas, faltan también, como se nota además en los hallazgos arqueológicos 
de la  región.  La totuma encerrada en una red y con cabrestr i l lo ,  otro 
elemento andino,  tampoco fue adaptada.  El  canasto de carga del  t ipo 
“guarayú”,  parece representar  como di j imos anter iormente,  un desa-
rrol lo  de la  red de carga que encontramos entre  los  Chimila .  Lo mismo 
se puede opinar  de canastos  con tapa.  Cernidores  y  sopladeras  te j idos 
de espartos tampoco existen y están reemplazados por un primit ivo co-
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lador  de una totuma perforada y por  la  sopladera de plumas.  La au-
sencia  de la  fa ja  para  cargar  los  niños se  expl ica  dif íc i lmente  pero 
corresponde,  s in  embargo,  a l  t ipo de la  cul tura  de los  Chimila .  La au-
sencia de la f lauta de Pan,  sobre cuya distr ibución sabemos poco por su 
ocurrencia  esporádica en la  zona andina,  Guayana y Amazonas,  podría 
indicar  ta lvez que este  e lemento no es  tan ant iguo en esta  úl t ima zona 
como se había   pensado.   La ausencia  del  arco musical ,  confirmará la 
opinión de algunos etnólogos de que éste sea un elemento afr icano más 
bien reciente ,  pero puede indicar  también un or igen netamente Karib. 
Juegos de pelota ,  de hi los ,  e tc . ,  son también desconocidos.  La ausen-
cia  de cigarros  y  pipas  no es  sorprendente  puesto que en lo  general  en 
América,  e l  tabaco fumado era  sobre todo pr ivi legio de los  shamanes, 
teniendo un marcado sent ido mágico.  La fal ta  de la  couvade podría 
indicar  e l  or igen Karib de la  costumbre.

Claramente se  observa que la  cul tura  mater ia l  de los  Chimila  re-
presentan un t ipo muy ant iguo pr imit ivo,  mientras  que los  e lementos 
ausentes  no son rasgos básicos fundamentales  de una cul tura,  s ino más 
bien modif icaciones de una base ya exis tente ,  desarrol lo  de objetos 
pr imit ivos o en otras  palabras:  e lementos recientes .  Para  Colombia, 
podrán así  tener  los  Chimila  el  mismo signif icado como los  grupos del 
a l to  Xingú para  la  región amazónica.

Lingüís t icamente los  Chimila  son un grupo Arawak y como tales 
per tenecen indudablemente a  una migración muy ant igua.  Es posible 
que el los  formen hoy día  e l  único núcleo sobreviviente  de una extensa 
capa cul tural  de este  grupo en Colombia,  sobre la  cual  se  extendieron 
luego en sucesivas  migraciones los  Chibcha y los  Karib.   Desde la  l le-
gada de esta  t r ibu a  las  t ierras  bajas  del  Ariguaní ,  su cul tura ,  debido a 
las  condiciones de vida en esta  región,  debe haber  avanzado muy poco 
y el  conjunto que hoy se  nos presenta  parece ser  e l  mismo que t ra jo  la 
t r ibu de su ant iguo centro amazónico.  Las diferencias  cul turales  entre 
los  Chimila  y  los  grupos Arawak de Guayana y del  Alto Orinoco se 
expl ican así ,  puesto que éstos  se  desarrol laron en condiciones favora-
bles  mientras  que la  cul tura  de los  Chimila  se  es tancó.

Los únicos Arawak actuales vecinos de los Chimila son los Guajiro, 
quienes deben haber  l legado en épocas poster iores  que los  pr imeros. 
Aunque manif ies tan los  Chimila  mayor  amistad hacia  los  Guaj i ro  que 
hacia  los  Chibcha de la  Sierra  Nevada o los  Karib,  los  consideran,  s in 
embargo,  como “forasteros” (Cf.  Vocabular io)  e  intrusos recién l lega-
dos.  Los cuentos  anter iormente ci tados que t ra tan de guerras  y  ene-
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mistades,  hablan por  s í  mismos en lo  que se  ref iere  a  los  Karib de las 
r iberas  del  Magdalena y las  t r ibus de la  Sierra .  Considerando las  t r i -
bus de la  región de Santa  Marta ,  que por  c ier to  muestran un desarrol lo 
cul tural  muy avanzado y además fuer tes  af inidades cul turales  con los 
Chimila ,  es  posible  que hayan l legado también poster iormente a  és tos 
últ imos. Que las tribus Chibcha de la Sierra Nevada, que evidentemente 
representa  un refugio,  ocupaban antes  un terreno mucho más extenso 
ejerciendo marcada inf luencia  sobre t r ibus de otras  naciones,  no se 
puede dudar.  Los Chimila  fueron conquis tados por  e l los  durante  a lgún 
t iempo o de otra  manera estuvieron directamente inf luenciados por  la 
cul tura  de este  grupo.  La t radición de que su terr i tor io  es taba antes 
habitado por los Aruacos,  los cuales fueron vencidos y desalojados por 
e l los ,  puede también corresponder  a  la  real idad his tór ica .

El  propio s ignif icado de la  existencia de este  grupo Arawak primi-
t ivo en esta  región de Colombia y de Suramérica en general ,  no puede 
ser  debidamente apreciado en una monograf ía  como la  presente .  Los 
t rabajos  futuros  lo  harán.
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F igura .  2–  Granero  en  es tacas–  F ig .  3 .–  Co lmenar.  F ig .  5 .–  Gancho  para  co lgar. 
Fig.10.–  Tr idente .  Fig.  13.–  Bastón de mando.
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Fig. 5 Fig. 3

Fig. 13



Figura 4.– RECIPIENTES Y UTENSILIOS.– a, taburete; b, c, d, g, recipien-
tes vegetales; e, achiotero; f, meneador; h, i ,  j ,  recipientes con marcas de propie-

dad;  k ,  l ,  m,  t ipos de cerámica.
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Figu ra  6 .–  UTENSILIOS  DE HILANDERIA–  a ,  b ,  agu j a s  de  hueso ;  c ,  d ,  agu -
jas  de manera;  e ,  f ,  husos con hi lo  de algodón;  g ,  h ,  tor teros  de barro cocido; 

i ,  tortero de madera.
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Figura 7.  –TECNOLOGÍA. –a,  técnica de te j ido de hamaca;  b ,  cabecera  de hama-
ca;  c ,  manera de colgar  la  hamaca;  d ,  técnica de te las ;  e ,  nudos;  f ,  extremo de un 
cinturón te j ido;  g ,  fabr icación de cuerdas  de f ibra;  h ,  técnica de te j ido de una red 

para  carga.
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Figura 8.  –ARMAS. –  a,  arco;  b ,  c ,  d ,  e ,  detal les  del  arco;  f ,  f lecha de punta  roma; 
g ,  extremo infer ior  de f lecha;  h ,  i ,  t ipos  de puntas  de f lecha de madera;  j ,  k ,  manera 

de f i jar  la  punta  metál ica  de una f lecha;  l ,  f lecha.
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Figu ra  9 .–  ARMAS.–  a ,  macana  de  gue r r a ;  b ,  macana  ce r emon ia l ;  c ,  d ,  e ,  t en -
sores;  f ,  g ,  macanas pequeñas.
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Figura  10 .–  ADORNOS.–  a ,  es tuche  de  madera  para  p lumas ;  b ,  corona  de l  ca -
cique;  c ,  penacho del  arco el  cacique;  d ,  e ,  f ,  col lares .
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F i g u r a  1 1 . –  I N S T R U M E N T O S  M U S I C A L E S  Y  J U G U E T E S . –  a ,  m a r a c a ;
 b ,  carrasca;  c ,  e ,  zumbador;  d ,  f lauta  ver t ical ;  g ,  h,  s i lbatos .  f ,  muñeco.
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Figura  13 .–  a ,  achio te  (Bixa  ore l lana) ;  b ,  ob je to  r i tua l  mor tuor io ;  c ,  remo r i -
tual  mortuorio;  d ,  a tado de veneno para  f lechas;  e ,  mochi la  del  shaman con 

cr is ta les  mágicos.
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Cartograma que muestra  la  s i tuación actual  de los  Chimila .

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



ALTO ARIGUANI.–  Hombre con arco y f lechas.

LAMINA IV

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



REGION DE PERICU.–  Hombre con arco y f lechas.

LAMINA V

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



REGION DE PERICU.–  Mujer  con niño.

LAMINA VI



ALTO ARIGUANI.–  Mujer  shamán.

LAMINA VIII

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



ALTO ARIGUANI.–  Empleo del  tensor.

LAMINA XII

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



ALTO ARIGUANI.– Hombre te j iendo una red para  carga

LAMINA XVI

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



ALTO ARIGUANI.–  Ligaduras  en la  pierna de una mujer  enferma de carate .

LAMINA VIII

Vo l v e r   a l  l l a m a d o



La m i n a I I . 
Región de Pericú.–  Jefe  local

La m i n a IX .–  Región de Pericú.–  Famil ia .la m i n a I .– Bajo Ariguani .
 El  Cacique Tangrútaya Mútsu.

La m i n a XIII :–  Al to  Ariguani .–  Empleo del  tensor.



La m i n a  VII . 
Región de Pericú.–  Mujer  con niño.

La m i n a  XVII .  Alto Ariguaní .– 
Vivienda en el  monte:  niño dibujando.

La m i n a  XI .  Alto Ariguaní .– 
Niño t repando en un árbol .

La m i n a  X.
Región de Pericú –  Niño



La m i n a  I I I .–  Región de Pericú-
Hombre tocando f lauta

La m i n a  XV.–  Al to  Ariguaní .– Hombre fabricando
 un abanico de plumas;  mujer  hi lando algodón.

La m i n a  XIV.–  Mujer  hi lando algodón.
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CONTRIBUCION A LA ANTROPOLOGIA FISICA

DE LOS CHIMILA

M i l c i a d e s  C h a v e s  C h .

En el  mes de jul io  de 1944,  e l  Inst i tuto Etnológico Nacional ,  por 
decis ión del  profesor  Paul  Rivet ,  quien recibió not ic ia  de la  supervi-
vencia  de los  Chimila  en el  Departamento del  Magdalena,  comisionó 
al  señor  Reichel  y   a  quien esto escr ibe,  para  comprobar  la  not ic ia  y 
real izar  e l  es tudio correspondiente .  El  señor  Reichel  es tudió la  lengua 
y la  cul tura ,  y  yo real icé  e l  es tudio de antropología  f ís ica .

El  Departamento del  Magdalena,  en los  es tudios  e tnológicos de 
Colombia,  revis te  especial  interés  ya que en esta  región de la  costa 
at lántica se encuentran representantes de tres grandes familias l ingüís-
t icas  con posibles  agrupaciones raciales  y  de cul tura  mater ia l  propia  a 
cada una de el las.  La familia l ingüíst ica  Chibcha está representada por 
los  aruaco de la  Sierra  Nevada de Santa  Marta;  la  famil ia  Karib,  por 
los  Moti lones de las  s ierras  de Peri já  y  Moti lones,  y  la  famil ia  Arawak 
representada por  los  Guaj i ro  que habi tan la  península  de la  Guaj i ra  y 
posiblemente,  según concepto del  señor  Reichel ,  por  los  Chimila ,  que 
son objeto de este  es tudio.

L o c a l i z a c i ó n  d e  l o s  C h i m i l a .

Los Chimila  debieron ser  más numerosos,  y  su terr i tor io  más am-
pl io  que el  actual ,  ya  que esta  t r ibu,  lo  mismo que la  mayoría  de las 
que poblaron el  terr i tor io  colombiano,  corr ieron igual  suer te ;  con la 
conquista y el  trabajo forzado a que quiso someterlos el  español,  obligó 
a  muchos de el los  a  abandonar  el  pr imer s i t io  de residencia ,  migración 
que ha continuado en nuestro t iempo debido a  la  colonización blanca y
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mestiza .  Hoy no pasan de unos centenares  dispersos  en la  l lanura del 
Magdalena.  Los pocos que vis i tamos,  dan la  impresión de haber  per-
manecido puros en su raza aunque se note una fuerte influencia extraña 
en su lengua y cul tura .

Los Chimila  se  local izan aproximadamente,  medio grado al  norte 
y  sur  del  paralelo 10 1.n.  del  meridiano 74 1.w a unas ocho décimas de 
grado;  entre  e l  r ío  Ariguaní  por  e l  E.  y  e l  arroyuelo Chimiquica por  e l 
occidente ,  las  es t r ibaciones de la  Sierra  Nevada de Santa  Marta  por  e l 
norte  y  la  región pantanosa del  r ío  Magdalena por  e l  sur.

Esta  región forma par te  de una gran depresión donde el  r ío  Mag-
dalena forma pantanos y ciénagas,  debido a  la  poca al tura  de el la ,  a  lo 
que se  suman las  abundantes  l luvias  per iódicas .  Esta  gran depresión 
resguardada de los  vientos  del  Norte ,  es  una selva húmeda,  con al ta 
temperatura  (30 grados  cent ígrados  en  promedio) ,  que da  un c l ima 
bochornoso en la  mayor  par te  del  año,  l luviosidad abundante  y  vege-
tación frondosa.  Debido a  es tas  condiciones los  terrenos son fér t i les  y 
los  cul t ivos requieren poco cuidado para  esperar  la  cosecha;  e l  c l ima 
faci l i ta  e l  género de vida pr imit iva donde el  abr igo es  poco urgente  y 
e l  aprovis ionamiento para  la  a l imentación es  fáci l .

Los cronis tas  mencionan la  t r ibu Chimila;  Fray Pedro de Aguado 
en su “Recopi lación Histor ia l” ,  después de narrar  cómo ocupamos la 
población de Sevi l la ,  dice:  “y de al l í  pasó al  pueblo l lamado Chimila , 
donde no hubo ninguna resis tencia  ni  pendencia  con los  naturales;  y 
después de haber  e l  capi tán Lerma descubier to  la  Provincia  de los  Ca-
r ibes  y  la  de gente  blanca y r ío  grande y parecer le  que toda era  gente 
pobre y de poco oro ni  provecho y que de andar  entre  e l los  no se  po-
dría  adquir i r  s ino la  muerte  de algunos soldados,  dio la  vuel ta  a  Santa 
Marta ,  y  es te  fue el  pr imer  descubrimiento Chimila  y  Gente  Blanca y 
por  t ierra  e l  r ío  grande de la  Magdalena” (1º .  I .  IX,  45) .

Fray Pedro Simón al  refer i rse  a  los  mismos dice:  “Sabido,  pues el 
e jérci to  de Santa  Marta ,  comenzó a  marchar  la  vuel ta  de la  Provincia 
de Chimila ,  que está  apar tada de Santa  Marta  40 leguas a  las  fa ldas  de 
la  Provincia  de los  Caribes .  Es t ierra  a lgo fal ta  de agua,  pobladas de 
Gente  Desnuda,  corpulenta ,  bel icosa y bien experta  en manejar  arco 
y f lecha;  usan de yerba brava en el las  como en las  demás Provincias , 
sus  vecinos es  gente  a t ra idorada,  y  que nunca pelea s ino en embosca-
das y muy a  salvo y en prevenidas  ocasiones de hacer  asal tos ,  con las 
cuales  ardi les  han recibido s iempre menos daños de los  españoles  las 
veces  que se  les  ha hecho entradas,  que los  nuestros  de el los  de donde
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se  ha sucedido que hoy están por  conquis tar,  después de haberse in-
tentado por  muchas veces ,  en especial  por  don Lope de Orozco,  que 
envió muy de propósi to  a  poblar  por  e l  capi tán Antonio Cordero,  muy 
después de esto.  Apenas hubo entrado el  e jerci to  en esta  provincia , 
cuando por  ser  poca la  comida que l levaban,  comenzaron a  sent i r  su 
fa l ta ,  para  cuyo reparo  los  capi tanes  Maldonado y  Gonzalo  Suárez 
Lebri ja ,  con la  gente  que se  le  señaló,  sal ieron a  correr  la  comarca 
y buscar  comida,  de que juntaron muy buena copia ,  y  con indios  que 
cogieron,  la  t ra jeron al  e jérci to  donde se  repar t ió  por  e l  general  con 
alguna carne de venados que se  habían cazado,  con los  cabal los  y  pe-
rros ,  de que se  sustentaron  los  soldados algunos días ,  y  sucedió al l í 
que luego al  pr imero que l legaron los  Capi tanes  de la  sal ida,  l legó una 
india  a  e l los ,  despavorida,  suel to  e l  cabel lo  y  haciendo mil  extremos 
con lágrimas y acciones y yéndose derecha a uno de los muchachos que 
habían t ra ído caut ivo,  se  abrazó al  é l ,  y  con t iernís imas lágr imas le 
di jo que pues él ,  s iendo su hi jo,  iba capt ivo,  que también el la  lo quería 
ser  en su compañía ,  cuyo efecto y lágr imas ablandaron tanto el  pecho 
del  General ,  que no sólo le  dio a  su hi jo ,  s ino a  todos los  indios  que 
se  habían t ra ído presos,  reservando sólo a  un viejo que los  guiase por 
aquel la  provincia ,  por  lo  cual  le  fue forzoso caminar  a  paso largo por 
la  entrada del  invierno con que iba ya l lenando ya el  r ío  grande de las 
c iénagas de sus  lados,  y  as í  arr imaron a  la  Provincia  de los  Caribes , 
por  ser  t ierra  más al ta ,  con que se  dejó de rodearse algo para  l legarse 
a l  Río Grande y dif icul tarse  más el  camino,  pues,  para  hacer  lo  que se 
pudiera  pasar  se  fue rompiendo de nuevo y abriéndolo entre  arcabucos 
por ásperas sierras y montañas;  a mayor estorbo se añadió un caudaloso 
r ío  l lamado Argnón,  que está  a l  remate de la  Provincia  de Achimila , 
a l  cual  después de habérsele  tomado bado y no haberlo hal lado,  por 
sus  muchas crecientes ,  fue necesar io  pasar  por  cabuyas o zogas que 
se  hicieron de las  hamacas y otros  cordeles  que algunos l levaban,  no 
muy apropósi to  todo para  aquel lo . . .”  (13-XVIII-60-61) .

Todas estas noticias prueban que la región ocupada por los Chimila 
comprendía  la  l lanura del  Magdalena entre  e l  r ío  de este  nombre y el 
Ariguaní ,  como también que se  t ra taba de un grupo numeroso.

C o n d i c i o n e s  a c t u a l e s .

Visi tamos tres  grupos de famil ias ,  cada uno de el los con un género 
de vida diferente ,  unos y otros  apenas t ienen not ic ia  de su exis tencia 
y  recuerdan cuando peleaban entre  s í  para  robarse sus  mujeres .
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Encontramos dos famil ias  en la  cabecera izquierda del  r ío  Arigua-
ní ,  a l  NW. de la  población de Caracol ic i to  a  unos 15 ki lómetros  de la 
carretera Fundación-Valle-Dupar.  Doce personas,  entre niños y adultos, 
en dos casas;  en una,  un hombre con sus dos mujeres  y cuatro niños.   Y 
en la  otra ,  marido,  mujer,  dos niños y la  mamá del  marido.  La pr imera 
casa no era  más que un cobert izo con hojas  de palma en forma más o 
menos redonda donde no había  paredes ni  techo propiamente dicho. 
La habi tación de la  otra  famil ia ,  la  formaban t res  pequeñas ramadas 
hechas de hoja  de palma para  defenderse del  sol  y  la  l luvia;  a l  lado 
de éstas ,  había  un cobert izo herméticamente cerrado,  que servía  de 
casa-mosqui tero.

Estos  indios  van de un lugar  a  otro,  bien porque los  colonos les 
es torban su vida,  bien para  buscar  mejor  s i t io .  La base de su al imenta-
ción la  const i tuyen el  maíz ,  la  yuca y algo de caza y recolección;  los 
hombres trabajan como jornaleros en las fincas vecinas, y con su salario 
contr ibuyen a  la  subsis tencia;  las  mujeres  les  ayudan en la  agr icul tura 
y  la  recolección;  en sus  casas  hi lan algodón con el  que te jen mantas 
para  e l las ,  sus  maridos e  hi jos .  En este  lugar  se  recogieron seis  f ichas 
antropométr icas  de dos hombres y cuatro mujeres .

En la  vereda Cacahuero,  s i tuada entre  las  poblaciones de Monte-
Rubio y San Angel ,  exis te  otro grupo de famil ias  Chimilas ,  que suma 
aproximadamente un centenar  de individuos,  todos bajo la  dirección 
de un jefe  de nombre Moisés .  No nos fue posible  obtener  la  medida 
de todos y solamente se  obtuvieron cinco f ichas  de hombres y t res  de 
mujeres.  Las habitaciones son simples cobertizos, mientras que en otros 
son casas  construidas  a l  es t i lo  de la  de los  colonos de la  región;  todos 
se encuentran en continuo contacto con los  campesinos,  de manera que 
el  mest izaje  se  acentúa día  a  día;  la  a l imentación es  más var iada y su 
pr incipal  fuente  de aprovis ionamiento la  const i tuye la  agr icul tura .

El  tercer  grupo de famil ias  se  encuentra  a l  S.W. de la  población 
de “El  Dif íc i l” ,  a  una dis tancia  de unos 20 ki lómetros;  encontramos 
una casa donde habi tan 12 personas;  t res  hombres,  cuatro mujeres  y 
c inco niños.  La casa de habi tación es  amplia  y  construida con todas 
las  comodidades que t ienen las  de los  colonos;  cada persona t iene una 
hamaca donde duerme y descansa.  Los cult ivos de maíz,  yuca y plátano 
son la  pr incipal  fuente  de abastecimiento;  la  caza,  real izada por  los 
hombres,  es  abundante ,  de manera que la  a l imentación es  suf ic iente 
y  var iada.
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C a r a c t e re s  d e s c r i p t i v o s .

Las observaciones de Antropología  Fís ica  en los  Chimila  se  hi-
cieron sobre un total  de veint idós personas adul tas ,  doce hombres y 
diez mujeres ,  comprendidos entre  los  veinte  y  sesenta  años.  Entre  los 
indígenas vis i tados no encontramos casos que presentaran gigant ismo 
o enanismo,  la  const i tución  es  normal ,  no encontrándose deformacio-
nes  especiales .

C o l o r a c i ó n .

En nuestras  observaciones ut i l izamos la  tabla  de Schul tz  con el 
s iguiente  resul tado:

	N o.  de color  en la  tabla	 N o.  de casos observados	
	 Cromática

	 13. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  3
	 14. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  3
	 15. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  2
	 18. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  1
	 19. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 12
	 20. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  1

Como se ve,  e l  mayor  porcentaje  se  agrupa alrededor  del  tono No. 
19 que t iene el  54,54%. Luego s iguen en importancia  los  números 13 y 
14 con el  14% cada uno.  De manera que la  coloración pigmentar ia  de 
los  Chimila  podemos clasif icar la  entre  los  de piel  carmeli ta  oscuro.

F o r m a  y  c o l o r  d e  l o s  c a b e l l o s .

Aplicando  la  tabla  de Schul tz  se  obtuvo el  s iguiente  resul tado:

N o.  de la  tabla	 N o.  de casos
	  8 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  1
	  9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  4
	 10. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 17

El  cuadro anter ior  demuestra  que el  color  predominante  es  e l  se-
ñalado con el  No.  10,  que corresponde al  más oscuro,  anotándose un
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porcentaje de 74,70%. Esto permite afirmar que la  forma predominante 
es  l iso y su color  negro.

La mayoría  de los  Chimila  presentan escasa pi losidad facial  y  e l 
cuerpo carece de vellosidad; los hombres acostumbran l levar el  cabello 
recortado;  sólo se  observaron t res  con cabel lera  larga,  como lo usan 
todas las  mujeres .

C o l o r  y  f o r m a  d e  l o s  o j o s .

Según la  tabla  de Schul tz ,  tenemos:
N o.  de la  tabla	 N o.  de casos
	 13. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  1
	 14. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  5
	 15. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 13
	 16. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	  3

Como se ve el color predominante de los ojos se agrupa alrededor del 
tono número 15, con trece casos observados y un porcentaje de 59%.

En los  ojos  también se  nota  la  forma que da la  hendidura parpa-
pebral ,  ya  sea que presente  la  forma horizontal  u  obl icua,  en que pre-
senta  un repl iegue que recubre la  caúncula  lacr imal ,  s iendo el  ángulo 
externo del  ojo más al to  que el  ángulo interno.  En nuestras  observa-
ciones,  encontramos 19 casos de ojo mongoloide y 4 de pl iegue recto, 
de manera que el  ojo mongoloide alcanza un porcentaje  del  87,25% y 
el  ojo recto 22,75%.

F o r m a  d e  l a s  o re j a s .

En nuestras  observaciones obtuvimos el  s iguiente  resul tado:  15 
casos de lóbulo adherente,  que arrojan un porcentaje de 68%, y 7 casos 
de lóbulo desprendido,  con un porcentaje  del  32%.

B o c a  y  l a b i o s .

En los  22 casos examinados la  conformación de la  boca resul to 
bien proporcionada,  los  labios  no se  presentaron ni  demasiado gruesos 
ni  demasiado f inos;  16 casos fueron clasif icados como de t ipo medio, 
que abarca un porcentaje  de 71,81% y sólo seis  como de boca grande 
y un solo caso presentó labios  gruesos.
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Resumiendo,  diremos que el  t ipo Chimila  presenta  la  piel  de co-
lor  carmeli ta  oscuro y cabel los  l isos ,  lacios ,  bien negros;  ojos  pardos 
oscuros que acusan una forma mongoloide;  boca y labios  bien propor-
cionados y el  lóbulo de la  oreja  adherente .

CUADRO SINTÉTICO – CARACTERES DESCRIPTIVOS

NOMBRES Color
Cutis

Color
Cabello

Forma
cabello

Forma 
boca

Forma
Ojos

Color
Ojos

Forma
Lóbulo

Sabilita

Tifia

Manuela Rios

Rosita Vega

Elena Nuñez

Mamerta Tórrez

Matilde Chaves

Francisca Martínez

María Ríos

María Peñaranda

José García

Eugenio Baena

Manuel Chaves

Héctor Gamarra

Gilberto Granados

Carlos Germán

Bernardo López

José Martínez

Bernabé Cortina

Aquileo Fornacelli

Adolfo Granados

Juanito Gamarra

20

19

15

13

13

14

14

19

19

19

15

14

19

13

19

19

19

18

19

19

19

19

10

10

10

8

10

10

9

10

10

10

10

10

10

10

10

16

9

9

10

10

10

10

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

liso

ensort.

liso

ensort.

liso

mediana

mediana

mediana

grande

mediana

mediana

mediana

mediana

grande

grande

mediana

mediana

mediana

mediana

grande

grande

mediana

mediana

mediana

mediana

grande

mediana

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

rectos

rectos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

oblicuos

rectos

15

15

15

15

15

14

14

15

15

14

16

16

14

15

15

16

13

15

15

15

15

14

desprendido

adherente

adherente

desprendido

adherente

adherente

adherente

adherente

adherente

adherente

adherente

desprendido

adherente

desprendido

adherente

adherente

adherente

adherente

desprendido

adherente

desprendido

desprendido
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C a r a c t e re s  a n t ro p o l ó g i c o s  m e n s u r a b l e s

Los instrumentos ut i l izados en el  presente estudio fueron:  la  toesa 
de Mart ín ,  compás de espesor,  compás de puntas  y  una cinta  de te la 
métr ica .  Todos los  datos  fueron tomados en mil ímetros .

I N D I C E S . –  a )  Í n d i c e  c e f á l i c o  h o r i z o n t a l

El resul tado obtenido fue el  s iguiente:

	 Hombres	 Mujeres
	 79,89	 80,57
	 81,21	 80,81
	 82,44	 82,08
	 83,42	 82,95
	 83,89	 83,51
	 84,06	 83,93
	 84,09	 84,53
	 84,15	 84,53
	 85,24	 84,88
	 85,39	 85,39
	 85,71	
	 88,83	

INDICE CEFALICO HORIZONTAL

E X T R E M O S Dolicocéfalos
menor de 76,0

Mesocéfalos
76.0-80.9

Braquicéfalos
81.0 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos % No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

84.03
84.42

88.83
85.54

79.89
80.57

8.94
4.97

1
3

4.5
13,6

18.1

11
7

50
31.7

81.7

El cuadro anterior demuestra que la media acusa braquicefalia tanto 
en los hombres como en las mujeres, siendo entre éstas la homogeneidad 
más fuerte que entre los primeros.  También se nota la  ausencia de t ipos 
dol icocéfalos  y  los  cuatro casos de mesocefal ia  es tán ubicados en el 
l ímite  de la  braquicefal ia .  Todo esto viene a  demostrar  que el  grupo 
Chimila  examinado acusa una braquicefal ia  predominante .
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b )  Í n d i c e  c e f á l i c o  v é r t i c o - t r a n s v e r s a l

En los casos analizados los resultados anotaron esta distribución:

	 Hombres	 Mujeres
 	 72,95	 72,60
 	 75,80	 79,58
 	 79,74	 81,04
	  80,00	 81,58
	  81,46	 82,43
 	 81,81	 85,58
 	 83,33	 87,05
 	 86,70	 89,72
 	 87,07	 91,49
	 102,07	
	 103,33	

INDICE CEFALICO VERTICO-TRANSVERSAL

E X T R E M O S Tapeinocéfalos
menor de 91,9

Metriocéfalos
92,0-97,9

Acrocéfalos
98,0 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos %

No. 
de 

casos %

No. 
de 

casos
%

Hombres
Mujeres

85,04
83,04

103,33
91,49

72,95
72,60

30,38
18,88

TOTAL

10
10

45,45
45,45

90,90

2 9,00

9,00

El  cuadro anter ior  demuestra  la  predominancia  de los  t ipos tapei-
nocéfalos  –91% – tanto entre  los  hombres como en las  mujeres .

c )  Í n d i c e  f a c i a l  t o t a l

La dis t r ibución  de los  casos examinados fue la  s iguiente:
	 Hombres	 Mujeres
	 69,81	 75,55
	 86,30	 87,05
	 87,32	 87,21
	 87,50	 87,78
	 88,73	 88,89
	 93,15	 	
	 95,77	
	 95,80	
	 98,52	
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Este  índice  permite  agrupar  los  t ipos  humanos en eur iprosopos 
cuando el  índice es  menor  de 83,9,  en mesoprosopos cuando el  índice 
se  encuentra  ubicado entre  84,00 a  87,99 y leptoprosopos cuando el 
índice es  superior  a  88,00.

INDICE FACIAL TOTAL

E X T R E M O S Euriprosopos
menor de 83,9

Mesoprosopos
84,0-87,99

Leptoprosopos
88,00 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos %
No. 
de 

casos
%

Hombres
Mujeres

89,21
85,84

98,52
88,89

69,81
75,55

28,71
13,34

1
1

6,66
6,66

3
3

20
20

5
2

33,1
13,33

El  escaso número de observaciones anota  una repart ic ión regular 
que no da una idea global  de la  forma de la  cara  de los  Chimila

d ) . –   Í n d i c e  F ro n t o - p a r i e t a l . 	

La dis t r ibución anotada fue la  s iguiente: 
	Hombres	 Mujeres
	 66,88	 67,56
	 67,55	 69,73
	 67,97	 70,42
	 68,15	 71,63
	 69,87	 71,92
	 70,32	 73,02
	 70,44	 73,20
	 70,75	 73,29
	 72,18	 75,88
	 74,83	 80,16
	 77,63	
	 83,78	

Estas  c i f ras  demuestran la  ausencia  de los  t ipos s tenometropos, 
mientras  la  mayor  f recuencia  se  acumula en los  aur imetropos.
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INDICE FRONTO-PARIETAL

E X T R E M O S
stenometros
Menor de 

65,9

Metropos
66,0-68,9

Eurimetropos
69,00 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. 
de 

casos
% No. de 

casos %
No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

71,69
72,68

83,78
80,16

66,88
67,56

16,9
12,60

4
1

18,18
4,5

22.68

8
9

36,36
40,90

77,26

El  cuadro anter ior  muestra  la  predominancia  de los  t ipos eurime-
tropos con un porcentaje  de 77,26,  mientras  que los  t ipos metropos 
apenas alcanzan a  22,68.  Nótese la  ausencia  de t ipos s tenometropos.

e ) . –  Í n d i c e  c e f á l i c o - v e r t i c o - l o n g i t u d i n a l .

La dis t r ibución fue la  s iguiente:
	 Hombres	 Mujeres
	 64,80	 61,63
	 65,03	 65,32
	 65,95	 68,51
	 67,03	 69,64
	 67,96	 69,66
	 68,85	 70,35
	 70,72	 70,52
	 71,04	 71,43
	 72,78	 73.71
	 73,60	 89,73
	 86,36	 	 	

INDICE VERTICO-LONGITUDINAL

E X T R E M O S Platicéfalos
menor de 57,9

Ortocéfalos
58,0-62,9

Hypsicéfalos
63,0 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos % No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

70,37
71,05

86,36
89,73

64,80
61,63

21,56
28,10 1 4,7

4,7

11
9

52,38
42,85

95,23
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El cuadro anter ior  demuestra  que hay una predominancia  de los 
hipsicéfalos ,  encontrándose un solo caso de or tocefal ia .

La dis t r ibución fue la  s iguiente:

f )  Í n d i c e  n a s a l :

	 Hombres	 Mujeres
	 53,33	 55,74
	 60,00	 55,74
	 60,70	 55,74
	 63,33	 60,01
	 64,52	 62,74
	 65,45	 64,70
	 66,13	 65,45
	 66,67	 72,55
	 66.67	 79,54
	 69,81	 79,54
	 72,22	
	 77,36	 	
	

INDICE NASAL

E X T R E M O S Leptorrinos 
55,9 – 69,99

Mesorrinos
70,00–84,99

Platirrinos
85,00 – 99,99

Media Máxima Míni-
ma

Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos % No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

65,51
65,17

77,36
79,54

53,33
55,74

24,03
23,80

10
7

45,45
31,81

77,26

2
3

9,0
13,63

22,63

Puede verse  en este  cuadro una predominancia  del  t ipo leptorr ino, 
con 77,26 por  c iento.  Hay que anotar  que un caso de hiper leptorr inia 
fue asimilado a  leptorr ino;  e l  porcentaje  de mesorr inia  apenas l lega a 
un 22,63% y se  nota  la  ausencia  de plat i r r inia .
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g )  Í n d i c e  a u r i c u l a r

La dis t r ibución anotada fue:

	 Hombres	 Mujeres
	 40,91	 33,90
	 46,97	 45,90

	 47,62	 46,29
	 49,18	 46.65
	 50,00	 49,18
	 50,00	 49,18
	 50,00	 50,00
	 50,79	 50,00
	 53,57	 51,66
	 54,10	 54,84
	 55,17	
	 65,41	
	

INDICE AURICULAR

E X T R E M O S
Media Máxima Mínima Varia-

ción

Hombres

Mujeres

50,39

47,76

56,41

54,90

40,91

33,90

15,50

20,94
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h )  Í n d i c e  B r a z a

La dis t r ibución entre  los  Chimila  fue:
	 Hombres	 Mujeres
  	 99,64	 100,35
	 100,77	 101,08
	 102,71	 102,19
	 103,80	 103,92
	 105,67	 104,95
	 107,64	 105,93
	 107,76	 106,14
	 108,69	 107,24	
	 108,95	 107,38
	 109,11	 107,69
	 109,92	
	 109,94	
	

INDICE BRAZA

E X T R E M O S
Media Máxima Mínima Varia-

ción

Hombres

Mujeres

106,21

104,68

109,94

107,60

99,64

100,35

10,30

7,34

i )   Í n d i c e  e s t a t u r a  e s e n c i a l .

La dis t r ibución anotada fue la  s iguiente:
	 Hombres	 Mujeres
	 47,75		 46,68
	 48,38		 48,74
	 48,79		 48,93
	 49,25		 49,13
	 49,31		 49,32
	 49,48		 49,36
	 49,68		 51,06
	 50,35		 51,71
	 50,81		 52,25
	 51,26		
	 51,55		 	
	 52,62		
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INDICE DE LA ESTATURA ESENCIAL

E X T R E M O S
Macrosquelos

menor de 
50,99

Meatisquelos
51,00-52,99

Braquisquelos
53,00 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos % No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

49,93
49,75

52,62
52,95

47,75
46,68

4,97
6,27

9
6

40,95
28,57

69,52

3
3

14,28
14,28

28,56

Puede verse  la  predominancia  de los  macrosquelos  con un porcen-
taje  de 69,52;  los  t ipos mesat isquelos  con 28,56 y la  ausencia  de los 
braquisquelos .

j )  Ta l l a  o  e s t a t u r a  t o t a l .

La estatura  en los  casos examinados dio el  s iguiente  resul tado:
	 Hombres	 Mujeres
  	 Mts . 	 Mts .
	 1 ,542	 1,392
	 1,548	 1,377
	 1,558	 1,402
	 1,580	 1,432
	 1,584	 1,435
	 1,589	 1,436
	 1,592	 1,456
	 1,604	 1,459
	 1,610	 1,491
	 1,623	 1,501
	 1,623	
	 1 ,660	

ESTATURA TOTAL

E X T R E M O S T. Pequeña T. Media T. Grande

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos %

No. 
de 

casos
%

No. 
de 

casos
%

Hombres
Mujeres

1,591
1,438

1,660
1,501

1,542
1,392

118
109

7
8

31.81
36,36

68,17

5
2

22,70
9,00

31,70
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Estos datos  muestran que las  es ta turas  t ienden a  agruparse en la 
pequeña,  con un porcentaje  de 68,17,  mientras  que las  de ta l la  media 
apenas l legan al  31,70%. Además se  presentan dos casos de mujeres 
de estatura  muy pequeña,  que,  para  faci l idad del  cálculo,  fueron asi-
miladas a  las  de ta l la  pequeña.

k )  C a p a c i d a d  d e  l a  c a b e z a .

En los  casos observados obtuvimos el  s iguiente  resul tado:
	 Hombres	 Mujeres
  	 cc 	 cc
	 1 .285,823	 1.032,530
	 1.314,327	 1.071,458
	 1.317,608	 1.071,884
	 1.358,250	 1.192,013
	 1.362,300	 1.212,804
	 1.368,482	 1.270,920
	 1.376,619	 1.275,400
	 1.400,672	 1.286,459
	 1.480,132	 1.297,728
	 1.512,334	 1.354,284
	 1.591,084	
	 1 .936,245	

El  número reducido de observaciones,  no permite  sacar  una con-
clusión general .

CAPACIDAD DE LA CABEZA EN CENTIMETROS CUBICOS

E X T R E M O S Oligocéfalos Enencéfalos Aristoncé-
falos

Mínima Máxima Media Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos %
No. de 
casos %

Hom-
bres
Mujeres

1.285,823
1.032,530

1.936,245
1.354,284

1.441,988
1.206,548

650,422
321,934

1
3

4,50
13,63

18,13

7
6

31,81
27,27

59,08

4
1

18,18
4,50

22,68

El  mayor  porcentaje  se  agrupa en los  t ipos enencéfalos .
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l )  P ro g n a t i s m o .

En los  pocos casos que nos fue posible  es tablecer  es ta  medida dio 
la  s iguiente  dis t r ibución

59 ọ 34´
65 ọ  27´
65 ọ 27´
65 ọ 27´
66 ọ 01´
68 ọ 31´
68 ọ 46´
69 ọ 01´
69 ọ 29´
69 ọ 33´
70 ọ 34´
71 ọ 34´

Como se ve,  casi  e l  c iento por  c iento de los  casos examinados se 
encuentra  dentro de la  c las i f icación de prognatos .

m )  Í n d i c e  d e  B r u g s c h .

Los resul tados fueron los  s iguientes:
	 Hombres	 Mujeres
	 51,77	 50,03
	 52,41	 52,26
	 53,49	 55,32
	 53,60	 55,67
	 55,60	 55,96
	 56,42	 56,41
	 56,53	 56,64
	 56,99	 57,69
	 57,12	 58,49
	 57,36	 59,36
	 57,45	
	 60,87	
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INDICE DE BRUGSCH

E X T R E M O S Tórax estrecho
menor de 59,99

Tórax medio
51,00-55,99

Tórax ancho
56,00 y más

Media Máxima Mínima Varia-
ción

No. de 
casos % No. de 

casos % No. de 
casos %

Hombres
Mujeres

51,81
55,78

60,87
59,36

51,77
50,03

9,10
9,33

5
5

22,72
22,72

45,44

7
5

31,81
22,72

54,53

Los Chimila  son de tórax más bien ancho,  notándose la  ausencia 
del  tórax estrecho.

n )  Í n d i c e  a n t i b r a q u i a l .

La dis t r ibución anotada fue la  s iguiente:
	 Hombres	 Mujeres
	 65,00	 69,35
	 66,87	 69,56
	 70,21	 72,26
	 70,74	 72,26
	 71,78	 75,01
	 73,68	 76,36
	 75,15	 77,62
	 77,08	 82,64
	 77,24	 85,38
	 81,57	 88,45
	 98,13	
	 102,47	
Se nota que la  dispersión  es  bastante grande,  de 32,47 en los hom-

bres  y  19,10 en las  mujeres ,  con un promedio de 77,49 en los  pr imeros 
y 76,88 en las  segundas.  Pero se  advier te  que sólo se  presenta  un caso 
en el  que la  longi tud del  antebrazo es  mayor  que la  del  brazo.

INDICE ANTI-BRAQUIAL

E X T R E M O S

Media Máxima Mínima Varia-
ción

Hombres
Mujeres

77,49
76,88

102,47
88,45

65,00
69,35

32,47
19,10
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ñ )  Í n d i c e  t i b i o - f e m o r a l .

En los  casos examinados la  dispers ión fue la  s iguiente:
Hombres	 Mujeres

  79,00	 87,53
  85,10	 88,17
  89,00	 88,80
  89,16	 92,89
  90,49	 99,17
  93,45	 101,73
  94,67	 105,47
  95,67	 119,68
104,46	 121,03
105,79	 121,12
107,06	 ––––––
124,76	 ––––––

INDICE TIBIO-FEMORAL

E X T R E M O S

Media Máxima Mínima Varia-
ción

Hombres
Mujeres

96,55
102,55

124,76
121,12

79,00
87,53

45,76
33,59

Puede observarse  la  heterogeneidad en los  casos examinados,  que 
posiblemente  obedece a l  poco número de  observaciones ,  notándose 
mayor ampli tud en los  hombres que en las  mujeres;  en los  pr imeros 
encontramos cuatro casos en que la  pierna es  mayor  que el  fémur y en 
las  mujeres  c inco casos con esta  caracter ís t ica .
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o )  Í n d i c e  d e l  p i e .

La dispers ión anotada fue la  s iguiente:
	 Hombres	 Mujeres
	  35,25	 32,27
 	 39,22	 37,28
 	 39,45	 38,97
 	 39,67	 39,25
 	 40,65	 39,37
 	 41,91	 39,74
 	 42,42	 40,55
 	 42,68	 40,91
 	 43,21	 41,59
 	 43,44	 42,16
 	 43,95	
 	 45,56	

INDICE DEL PIE

E X T R E M O S
Media Máxima Mínima Varia-

ción

Hombres

Mujeres

41,46

39,20

45,56

42,16

35,25

32,27

8,70

9,89

El  pie ,  como puede verse ,  es  bien proporcionado y en todos el los 
se  nota  bastante  homogeneidad.

Sintetizando el presente trabajo diremos: los Chimila son de estatura 
pequeña, con predominancia de los miembros inferiores sobre el  tron-
co; de braza mayor que la estatura total;  de tórax ancho, braquicéfalos, 
tapeinocéfalos,  con prognatismo subnasal ;  de piel  carmeli ta  oscuro; 
cabellos l isos,  lacios y negros;  de ojos pardos oscuros que acusan una 
forma mongoloide; boca y labios bien proporcionados y lóbulos de la 
oreja adherente.

Para las  comparaciones antropológicas con otros grupos indígenas 
de Colombia,  esperamos publ icar  en el  presente  año t rabajos  s imilares 
sobre los  Kuaiker,  Chamí,  Ingano,  Siona,  Kofán y Kogui ,  cuyos mate-
r ia les  es tán elaborados.



TA N T O  P O R  C I E N T O  D E  L O S  P U N T O S  A N AT O M I C O S  S O B R E  L A  TA L L A

HOMBRES MUJERES
Talla 

Mínima

Talla

Máxima

Prome-

dio

Talla 

Mínima

Talla

Máxima

Prome-

dio

Altura total

Altura auricular

Altura esternal

Altura acromial

Altura mentón

Altura Telium

Altura radiale

Altura stylium

Altura falange

Altura Dactil.

Altura Onphal.

Altura lliocrest.

Altura Trocanter

Altura Tibia

Altura Sphirium

Diámetro antero posterior

Diámetro transversal máximo

Diámetro biauricular

Diámetro frontal mínimo

Diámetro bicigomático

Diámetro bigoniaco

Diámetro biacromial

Diámetro Telium

Diámetro Tel.-Onph

Diámetro bilíaco

Diámetro Bitrocanter

Diámetro Ptern-Acrop.

Diámetro M. Fib. M. Tib.

154,20

92,02

82,42

83,72

85,40

73,99

61,67

47,34

41,18

35,14

58,81

59,85

51,75

27,43

4,40

11,73

9,79

8,88

6,61

9,07

6,74

22,04

13,22

16,27

16,00

18,47

15,04

5,90

166,00

92,63

79,64

82,29

.......

71,02

62,47

48,55

44,34

36,93

56,14

57,05

50,12

26,45

3,80

11,43

9,78

9,00

7,10

9,10

6,50

22,11

12,77

14,28

17,00

19,47

14,82

6,33

159,27

91,63

81,52

83,42

85,90

72,94

62,97

47,44

42,15

35,99

59,51

59,16

52,02

27,90

3,84

11,43

9,64

9,04

6,95

8,93

6,52

22,46

13,00

14,90

18,87

20,47

15,41

6,40

137,70

91,21

82,42

81,91

85,00

72,33

62,53

46,12

44,66

39,36

61,29

56,50

50,18

29,12

3,63

12,49

10,09

9,15

7,33

9,15

7,17

21,20

13,72

13,50

18,83

19,54

14,81

9,39

150,10

91,73

81,21

81,10

85,14

71,82

61,69

47,63

39,71

35,44

57,43

57,89

53,70

27,78

4,93

12,08

10,19

9,19

7,46

9,46

6,93

22,72

16,99

15,92

18,12

19,25

15,59

6,19

143,81

91,53

81,78

82,58

85,87

71,61

63,03

46,87

42,29

36,74

60,36

59,60

53,26

28,53

4,04

12,23

10,14

9,38

7,56

9,38

6,79

21,59

15,42

14,01

18,63

19,54

15,40

6,32
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NUEVOS PASOS EN ANTROPOLOGIA Y LAS CIENCIAS 

SOCIALES

J o h n  G i l l i n

En Colombia se  es tá  despertando actualmente un creciente  interés 
en el  es tudio del  hombre como ser  social ,  producto no solamente del 
patr imonio biológico s ino también de una herencia  cul tural  y  t radi-
cional .  El  Minis ter io  de Educación Nacional ,  la  Universidad Nacio-
nal ,  e l  Inst i tuto de Etnología ,  la  Escuela  Normal  Superior  –para no 
mencionar  s ino  unas  cuantas  ins t i tuc iones–  es tán  in te resándose  en 
proyectos  re la t ivos al  es tablecimiento y organización de un Inst i tuto 
de Investigaciones Sociales.  El intercambio de estudiantes y profesores 
entre  Colombia,  Estados Unidos y Europa aumentan cada día ,  como 
también el  número de los  viajeros  interesados pr imordialmente en los 
es tudios  sociales .  En vis ta  de ta les  acontecimientos ,  ta l  vez valga la 
pena presentar  un esbozo o croquis  bastante  breve de algunos de los 
desenvolvimientos más recientes  de la  ciencia antropológica,  así  como 
de las  discipl inas  asociadas.

Una  de  l a s  d i f i cu l t ades  que  noso t ros  lo s  an t ropó logos  encon-
t r a m o s  e n  n u e s t r a s  t e n t a t i v a s  d e  d i v u l g a c i ó n  d e  n u e s t r a  c i e n c i a 
cons i s t e  en  e l  hecho  de  que  l a  an t ropo log ía  comprende  un  campo 
t an  vas to  que  cas i  ca rece  de  l ími t e s  de f in idos .  S in  embargo ,  en  l a 
evo luc ión  de  l a  c i enc ia  an t ropo lóg ica  se  han  c reado  va r i a s  d i sc ip l i -
nas  y  c i e r to s  cue rpos  de  t eo r í a  y  mé todos  comple t amen te  p robados 
y  e s t ab lec idos .

En general ,  el  estudio del  hombre se divide en dos aspectos princi-
pales,  de manera que tenemos, respectivamente, la antropología física  y 
la antropología cultural .  La primera enfoca el  estudio del hombre como 
una cr ia tura  biológica;  la  segunda recalca la  importancia  de los  pro-



– 180  –

cesos sociales  y  cul turales  en la  vida humana.  Claro está  que un en-
tendimiento bien fundado de los  problemas humanos exige la  plena 
comprensión y coordinación de los  dos puntos  de vis ta  mencionados.

Así es, pues, que en la preparación de los estudiantes de antropología 
de los Estados Unidos exigimos una introducción básica en la antropo-
logía física y en la antropología cultural ,  cualquiera que sea el  interés 
pr incipal  del  estudiante.  El  antropólogo especial izado en el  estudio 
de la cultura debe, de todos modos,  estar en capacidad de apreciar los 
factores biológicos de la vida humana si  quiere estar en condiciones de 
interpretar científicamente las acciones,  los pensamientos humanos.

Entre las especial idades de la antropología f ís ica se encuentran las 
s iguientes:  a)  e l  evolucionismo humano,  o  sea el  es tudio de los  fósi les 
humanos y la  invest igación del  desarrollo de las especies humanas pre-
cedentes  de la  contemporánea;  b)  e l  es tudio de las  razas  y  var iedades 
biológicas  de la  actual  especie  humana;  c)  e l  es tudio de los  procesos 
del  crecimiento y desarrol lo  f ís ico del  individuo;  d)  e l  es tudio de la 
inf luencia  de  la  a l imentación y  ot ros  factores  ambienta les  sobre  la 
const i tución humana;  e)  la  antropometría ,  o sea la  teoría  y los métodos 
de medición y observación del  cuerpo humano considerado f ís icamen-
te;  y,  f )  la  c las i f icación de los  t ipos const i tucionales  humanos.  Claro 
es  que la  antropología  f ís ica  en sus  var ias  ramas está  es t rechamente 
vinculada con la  medicina,  la  genét ica ,  la  dietét ica ,  la  paleontología , 
la  anatomía,  e tc .  También s i rve de base fundamental  del  es tudio de la 
dinámica de la cultura humana. Porque,  al  f in y al  cabo,  nunca debemos 
olvidarnos que el  organismo f ís ico es  la  fuente  úl t ima de toda acción 
humana y el  instrumento básico de toda expresión cul tural .

Volviendo a la antropología cultural ,  también nos encontramos con 
var ias  especial idades o subdiscipl inas .  Por  e jemplo,  es te  ramo com-
prende:  a)  la  arqueología prehistórica,  la  cual  es  en términos generales 
nada más que el  es tudio e  interpretación de las  cul turas  humanas ya 
ext inguidas .  Tiene la  arqueología  dos aspectos  sobresal ientes:  1)  Las 
técnicas  de excavación,  recobro y conservación de los  res tos  de cul tu-
ras  ant iguas,  se  han desarrol lado durante  más de un s iglo hasta  l legar 
actualmente a  una etapa de relat iva perfección;  2)  La interpretación y 
el  análisis de las culturas antiguas ha progresado de brazo con las avan-
zadas hechas por los estudios de las culturas vivas.  Una corta reflexión 
convencerá a  cualquiera  de que,  no obstante  e l  cuidado ejercido en la 
excavación y catalogamiento de las  colecciones,  la  interpretación y 
reconstrucción de las culturas que representan los objetos coleccionados 
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depende de un claro conocimiento de los procesos sociales y culturales 
de las  cul turas  vivas .

b)  La l ingüís t ica  es  ot ra  especial idad de la  antropología  cul tu-
ral .  Los l ingüis tas  antropólogos se  han consagrado pr incipalmente al 
es tudio de los  idiomas de gentes  analfabetas ,  dejando a  los  f i lólogos 
y et imólogos el  campo de los  idiomas escr i tos .  Dos innovaciones se 
han introducido en la  l ingüís t ica  t radicional  que antes  sol ía  subrayar 
e l  apuntamiento exacto de los  sonidos en todas sus  var iaciones indi-
viduales .  Ahora,  la  interpretación de un idioma antes  desconocido se 
basa pr incipalmente sobre la  teoría  de los  fonemas,  que reconocen que 
la  tendencia  central  de la  pronunciación t iene más importancia  que 
las  var iedades individuales .  El  segundo movimiento reciente  de im-
portancia  en el  campo l ingüís t ico es  la  semántica,  o  sea el  es tudio del 
significado de las expresiones verbales en términos de sus asociaciones 
costumbris tas  y  t radicionales .  Con la  semántica se  t iende un puente , 
digámoslo así ,  entre  la  l ingüís t ica  pura y el  es tudio de la  cul tura  en 
sus  aspectos  más amplios .

c)  La  e tnograf ía  se  ha  desarro l lado como e l  es tudio  de  la  d is -
t r ibución geográf ica  de los  e lementos  cul turales  y  la  der ivación de 
ta les  datos  de reconstrucciones his tór icas .  Así  se  conoce algo de los 
or ígenes y de la  dispers ión de var ias  cul turas  de la  ant igüedad que no 
han dejado documentación escr i ta .  De la  e tnograf ía ,  por  e jemplo,  se 
sabe que,  aunque las  cul turas  peruanas son de or igen indígena en este 
cont inente ,  es  indudable  que las  gentes  oceánicas  contr ibuyeron con 
var ios  e lementos en t iempos poster iores ,  pero antes  de la  conquis ta 
europea.  Igualmente hemos t razado la  dispers ión de las  t r ibus car ibes 
en la  América del  Sur  y  hemos podido valorar  su inf luencia  y  también 
su  pos ic ión  c ronológ ica  para  con  las  t r ibus  de  o t ras  cu l tu ras .  Por 
e jemplo,  de la  evidencia  de la  e tnograf ía  se  ha podido establecer  que 
la  cul tura  arawaka se  dispersó sobre las  regiones selvát icas  antes  de 
la  de los  car ibes ,  y  que las  emigraciones de los  car ibes  vinieron or igi-
nar iamente de un centro cont inental ,  probablemente s i tuada alrededor 
de las  cabeceras  de los  af luentes  meridionales  del  Amazonas.

d)  La antropología  social ,  l lamada también y con propiedad an-
tropología  cul tural  o  e tnología .  De toda maneras ,  es ta  c iencia  enfoca 
el  es tudio y anál is is  del  funcionamiento de las  cul turas  vivas ,  de las 
costumbres pract icadas hoy,  de la  estructura de la  organización social , 
de  la  dinámica de la  cul tura  en par t icular  y  en general .
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Es sobre esta  úl t ima ciencia  que quis iera  extenderme en este  ar-
t ículo.

Al  pr inc ip io  tenemos  que  reconocer  que  las  dos  d isc ip l inas  l la -
madas  la  soc io logía  y  la  an t ropología  soc ia l  se  acercan  más  y  más 
cada  d ía ,  aunque  todavía ,  en  los  Es tados  Unidos  por  lo  menos ,  cada 
una  conserva  sus  propios  puntos  de  v is ta  y  sus  propias  técn icas  de 
inves t igac ión .  S in  embargo ,  la  es t recha  co laborac ión  en t re  las  dos 
d isc ip l inas  no  só lo  en  teor ía  s ino  también  en  la  prác t ica ,  es  un  fe -
nómeno de  nues t ros  t iempos .  Quiero  mencionar  es to  porque  en  Co-
lombia ,  l as  var ias  d i sc ip l inas  de  la  c ienc ia  soc ia l  no  es tán  tan  b ien 
es tab lec idas  sobre  t rad ic iones  académicas  fundadas  en  e l  pasado  o 
en  los  in te reses  económicos  como ocurre  en  Es tados  Unidos .  As í  es 
que  en  Colombia  t ienen  la  opor tunidad  que  nos  fa l ta  a  nosot ros .  Es 
decir  que pueden entrar  l ibremente  en la  nueva c iencia  del  hombre s in 
reservas personales  ni  profesionales,  los  sociólogos,  los  antropólogos, 
los  economis tas ,  los  ps icó logos ,  los  médicos ,  e tc .  Hay  o t ra  forma 
que  t ienen  en  es te  par t icu lar  y  es ,  que  e l  id ioma español  no  cont iene 
has ta  ahora  un  vocabular io  espec ia l izado  de  la  c ienc ia  soc ia l .  Una 
de  las  d i f icu l tades  para  e l  común entendimiento  en t re  nosot ros ,  los 
amer icanos  de l  nor te ,  ha  s ido  e l  hecho  de  que  las  c ienc ias  soc ia les 
han  t ra tado  de  expl icar  sus  conceptos  en  té rminos  de  id ioma de  la 
ca l le ,  lo  cua l ,  por  supues to ,  ha  producido  una  inf in idad  de  equivoca-
c iones  y  d iscus iones  sobre  “e l  verdadero  s igni f icado”  de  ta l  o  cua l 
pa labra  u t i l izada  en  e l  d iscurso  c ient í f ico  en  opos ic ión  a l  s igni f icado 
a t r ibu ido  a  la  misma pa labra  en  la  conversac ión  común.  Por  e jemplo , 
la  pa labra  “pa t te rn”  es  un  té rmino  técnico  de  las  c ienc ias  cu l tura les , 
pero ,  a l  mismo t iempo,  t i ene  o t ras  var ias  aceptac iones  como pa labra 
de l  id ioma inglés .  Resul ta ,  pues ,  que  los  de  habla  cas te l lana ,  t i enen 
una  opor tunidad  magní f ica  para  inventar  un  vocabular io  c ien t í f ico 
y  técn ico ,  que  les  se rv i rá  en  e l  fu turo  para  e l  d i scurso  in te rnac iona l 
y  nac iona l  a l  mismo t iempo.  La  profes ión  médica ,  por  e jemplo ,  se 
ha  acordado un  vocabular io  universa l  e  in te rnac iona l ,  de  modo que 
un  médico  i lus t rado  de  cua lquier  pa ís  puede  hablar  con  un  médico 
de  cua lquiera  o t ro  exac tamente  y  s in  equivocac iones  y  con  p leno  y 
mutuo  en tendimiento .  Tarde  o  temprano tendremos  que  convocar  una 
conferenc ia  in te rnac iona l  sobre  es te  mismo asunto  de l  vocabular io 
en  las  c ienc ias  soc ia les  y  cu l tura les .

Mientras  tanto,  tengo que seguir  con el  vocabular io  a  mi  a lcance. 
Quisiera  discut i r  ahora l igeramente unas proposiciones senci l las  pero 
fundamentales  a  la  nueva ciencia  cul tural .
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¿Qué queremos s ignif icar  por  “cul tura”? El  concepto cient í f ico 
de la  cul tura  se  debe a  los  e tnólogos,  aunque ya es  propiedad común 
de todas las  c iencias  sociales .  La cul tura  en este  sent ido técnico no se 
ref iere  solamente al  “ref inamiento” de la  vida humana,  como el  ar te , 
la  música,  la  pintura ,  la  arqui tectura ,  y  las  f inas  maneras  de los  salo-
nes  de “la  a l ta  sociedad”.  La cul tura  en el  sent ido cient í f ico abarca la 
total idad de las  maneras  de la  vida humana.  Una cul tura  específ ica  en 
contraposición a  la  cul tura  general izada,  por  supuesto,  abraza todos 
los  aspectos  de la  vida común de una sociedad o de un grupo social , 
Entre  los  e lementos cul turales  de una sociedad podemos percibir :  a) 
los  ar tefactos  o  sean los  equipos f ís icos  que ordinar iamente se  usan; 
b)  las  acciones consuetudinar ias  de la  gente ,  y  c)  las  formas comunes 
de pensamiento,  ideación,  de soñar,  de imaginar  propias  de la  gente . 
A uno le  hace fal ta  mucho t iempo para  darse  cuenta  de que todas las 
modal idades del  uso común siguen caminos preestablecidos,  o  sean lo 
que l lamamos “patterns”,  para aprovechar de la  palabra inglesa.  Existe 
mucha discusión sobre la  t raducción que demos dar le  a  es ta  palabra; 
en castel lano puede ser :  modelo,  patrón,  pauta ,  molde,  dechado,  e jem-
plar,  plant i l la ,  escant i l lón,  muestra .  Les dejo a  ustedes la  e lección de 
la  palabra apropiada.  De todos modos,  por  “pat tern” entendemos un 
curso de acción acordado socialmente y seguido por  los  miembros de 
la  sociedad o  grupo humano.  Los  “pat terns”  cul tura les  son los  que 
dis t inguen una sociedad humana de cualquier  otra .  Ustedes que han 
tenido oportunidad de obtener  experiencias  de otras  sociedades se  da-
rán cuenta  inmediata  de las  dis t inciones entre  los  “pat terns” que r igen 
el  pueblo francés ,  por  e jemplo,  y  los  “pat terns” universales  entre  e l 
pueblo colombiano.

Una cul tura  cualquiera  puede ser  anal izada en elementos que l la-
mamos costumbres .  En las  obras  más ant iguas se  l lamaron “elementos 
cul turales”,  “rasgos”,  “ t ra i ts” ,  e tc .  Lo importante  es  real izar  que una 
costumbre es  un “pat tern” puesto en acción,  o  e jecutado,  por  seres 
humanos.  En s í  mismo,  un “pat tern” es  una abstracción cient í f ica .  En 
la  actual idad,  es  una costumbre desempeñada por  seres  sociales .

En relación con esto tenemos que t ra tar  de los  ar tefactos .  En la 
l i teratura  anter ior  a  los  días  actuales  s iempre se  escr ibieron los  ar te-
factos  en la  categoría  de “la  cul tura  mater ia l” .  Esto es  un error  funda-
mental ,  cuando no muy peligroso.  El  punto de vista moderno es que los 
ar tefactos  son meramente el  equipo o el  producto de la  cul tura  propia-
mente dicha.  Si  consideramos la  cul tura  en términos de la  acción cos-
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tumbris ta  humana,  es  c laro que no podemos incluir  los  objetos  mate-
r ia les ,  como los  ar tefactos ,  en la  categoría  de elementos verdaderos 
de la  cul tura  misma.  En lo  que toca a  los  ar tefactos  hay que concluir 
que,  o  son producto de las  costumbres ,  o  bien adjuntos  mater ia les  del 
e jercicio de las  mismas costumbres .  Así  es  que s iempre tenemos que 
tomar en cuenta  los  ar tefactos  mater ia les  como adjuntos  esenciales  de 
las costumbres culturales,  pero nunca debemos caer en el  error de poner 
los  objetos  mater ia les  en la  misma categoría  fundamental  y  funcional 
de las  reacciones “pat tern” de los  seres  humanos.

¿Cómo se expl ican las  costumbres  humanas y sus  var iaciones? Es 
claro que las  costumbres  y  aún las  organizaciones de la  vida total  se 
dis t inguen radicalmente entre  las  sociedades de la  especie  humana. 
En una época anter ior  f loreció la  teor ía  de los  inst intos .  Pero ahora 
se  sabe a  c iencia  c ier ta  que los  inst intos  verdaderos t ienen muy poca 
importancia  en el  comportamiento de la  especie  humana.  Está  demos-
trado ya que las  costumbres  no son más que hábi tos  de los  individuos 
que las  pract ican comúnmente.  He aquí  uno de los  puntos  donde se 
ven las  d i f icul tades  semant ismát icas  que  s iempre  se  encuentran  en 
las  c iencias  cul turales .  Un hábi to  debe def inirse  como una reacción 
humana aprendida,  en tanto que un inst into es  una reacción dada por 
la  herencia  biológica o sea genét ica .

Así  es  que la  c iencia  nos ha enseñado que la  vasta  mayoría  de las 
reacciones  humanas  son aprendidas  y  no provenientes  del  ins t in to . 
Entonces,  podemos decir  que la  mayoría  de las  acciones humanas son 
adquir idas  a  t ravés  de la  experiencia ,  pero la  total idad de esos modos 
de actuar  cae en dos categorías:  1)  Las maneras  idiosincrásicas  de ac-
tuar,  y  2)  Los modos compart idos con los  demás miembros del  grupo 
social o de la sociedad en consideración. Aunque cada ser humano posee 
sus  pecul iar idades individuales ,  es  caracter ís t ico que la  mayoría  del 
comportamiento de un individuo “normal” se  conforme con “pat tern” 
del  grupo o de la  sociedad de la  cual  es  miembro.

Todo esto nos convence de que la  cul tura  es  producto del  apren-
dizaje .  En otras  palabras ,  se  ha establecido ya cient í f icamente que la 
cul tura  es  adquir ida y en ninguna manera producto de la  herencia  bio-
lógica.  Por  eso,  estamos convencidos de que la  cul tura es  un fenómeno 
psicológico en lo tocante al  individuo.  Entonces,  ¿cuál  es  la  dis t inción 
entre  e l  hábi to  y  la  costumbre? La dis t inción consis te  en esto:  en que 
el  hábi to  es  una reacción adquir ida por  e l  individuo,  mientras  que la 
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cos tumbre  es  un  hábi to  compar t ido  por  e l  ind iv iduo  con  los  o t ros 
miembros del  grupo social ,  según los  “pat tern”  vigentes .

Desde la  costumbre,  como elemento fundamental  de una cul tura , 
es  adquir ida por  los  procesos del  aprendizaje ,  es tá  c laro que el  en-
tendimiento de la  cul tura  misma se  funda en las  leyes  psicológicas 
del  aprendizaje .  No tengo aquí  espacio suf ic iente  para  entrar  en la 
consideración de estos  asuntos ,  pero quiero subrayar  la  importancia 
de la  c iencia  moderna en la  psicología  del  aprendizaje .  De todas las 
“escuelas” de la  psicología  del  aprendizaje ,  me parece la  más val iosa 
la  de la  Universidad de Yale ,  encabezada por  e l  Profesor  Hull  y  sus 
asoc iados .  Los  pr inc ip ios  de l  aprendiza je  han  s ido  descubie r tos  y 
probados en años recientes ,  especialmente gracias  a  los  t rabajos  de 
los  psicólogos norteamericanos,  y,  durante  los  úl t imos años,  han s ido 
apl icados al  conocimiento de las  costumbres  y  cul turas .  Estos  nuevos 
pr incipios  psicológicos permítenos predecir  c ier tas  acciones humanas 
puesto que conocemos las  condiciones en las  cuales  dichas acciones o 
costumbres van a pract icarse.  La nueva ciencia psicológica está mucho 
más adelantada y ref inada que el  ant iguo “behavior ismo” de hace 25 
años,  y  consis te  en una s íntesis  de los  pr incipios  de var ias  escuelas 
psicológicas,  como la  de Gestal t ,  de Freud y la  de Pavlov,  más algunos 
pr incipios  completamente nuevos,  todos el los  f i rmemente planteados 
sobre una base experimental .  Con la  incorporación de ta les  pr incipios 
psicológicos en el  cuerpo de la teoría cultural  estamos en posición para 
expl icar  los  aspectos  dinámicos de la  cul tural  y  las  re laciones entre  e l 
individuo y su cul tura  con una exact i tud nunca antes  posible .

Así es que una cultura debe ser considerada como una organización 
o configuración de “pat terns” o patrones de costumbres ,  las  cuales  se 
pract ican por  los  miembros de la  sociedad humana que es  dueña de 
la  cul tura  en cuest ión.  El  complejo de costumbres  que const i tuye una 
cul tura  s i rve como un mecanismo adaptat ivo al  medio ambiente  para 
la  sociedad,  proporcionándole  también su s is tema de organización de 
los  grupos sociales  y  de sus  act ividades consuetudinar ias .

Ahora podemos ver  que la  cul tura  de una sociedad es  e l  produc-
to de individuos de la  raza humana,  porque cada costumbre y demás 
elementos cul turales  deben ser  inventados o descubier tos  en pr imer 
lugar   por  a lgún individuo.  Por  supuesto,  muchos elementos tuvieron 
un origen inconsciente y sin plan previsto,  pero en últ imo análisis ,  son, 
s in  embargo,  productos  de seres  humanos.  Aunque una cul tura  se  hace 
poco a  poco por  las  contr ibuciones de los  hombres,  e l  individuo es  –a



su vez– un producto de su cul tura.  Desde la  niñez,  e l  individuo ha s ido 
enseñado acerca de los  “pat terns” comunes de su sociedad hasta  que 
l lega a  ser  dominado por  las  maneras  de vivir  y  pensar  que forman su 
cul tura.  Así  es  que podemos anal izar  las  relaciones mutuas que existen 
entre  la  cul tura ,  la  sociedad y el  individuo t ípico.

Por  causa de la  dominación cul tural  que r ige sobre ta l  individuo 
t íp ico  podemos  observar  una  c ie r ta  s imi lar idad  en  la  organizac ión 
fundamental  de las  personal idades de los  miembros de una sociedad. 
Podemos hablar  del  t ipo personal  de la  sociedad A y podemos contras-
tar lo  con el  t ipo personal  de la  sociedad B,  e tc .  Pero será  evidente  que 
ta l  anál is is  de la  personal idad de un grupo o de una sociedad se  basa 
r igurosamente sobre datos  empír icos  coleccionados con sumo cuidado 
y ordenados a  la  luz de las  leyes  de la  cul tura  y  de la  psicología ,  y 
no un producto del  escr i tor io .  Este  moderno método del  anál is is  de la 
psicología  colect iva t iene var ias  apl icaciones de carácter  sumamente 
práctico. Por ejemplo, durante la Guerra Mundial que acaba de terminar 
un cuerpo de antropólogos y psicólogos recibió del  gobierno ameri-
cano la  tarea de explorar  las  debi l idades cul turales  y  psicológicas  de 
nuestros  enemigos.  Estos  expertos  han merecido no poco crédi to  por 
parte en la  obtención de la  victoria f inal .  Por medio de estudios de esta 
naturaleza esperamos,  en t iempos de paz,  poder  comprender  y apreciar 
mejor  a  nuestros  amigos a  f in  de cooperar  en una estructura  mundial 
de colaboración y paz.

La moderna ciencia  cul tural ,  por  ta les  motivos,  ha reunido méto-
dos para  e l  es tudio de la  dinámica de los  patrones de costumbres  y  de 
culturas enteras con una comprensión precisa de la  función psicológica 
de las  acciones y reacciones humanas.  Tal  s is tema de teor ía  y  proce-
dimiento confiere  a l  es tudiante  una cier ta  potencial idad para  predecir 
acciones y act i tudes de individuos y de grupos sociales ,  lo  que antes 
parecía  una imposibi l idad por  fa l ta  de una discipl ina  apropiada.  Y es 
c laro que,  s i  tenemos la  posibi l idad de predecir  c ier tas  reacciones hu-
manas,  es tamos al  mismo t iempo en posición de controlar  las  mismas 
hasta  c ier to  punto,  pudiendo de ta l  manera también evi tar  la  apar ic ión 
–de antemano– de cier tos  problemas sociales .  Resul ta ,  pues,  que las 
c iencias  cul turales  t ienen var ias  posibi l idades s i  se  apl ican a  la  vida 
actual .  Pero,  igualmente,  ta l  c iencia  cont iene posibi l idades en un todo 
pel igrosas .  Pasa algo así  como con la  f ís ica  moderna que,  por  medio 
de la  fuerza atómica,  es  capaz de producir  una era  de progreso casi 
inimaginable  o  bien una guerra  que pondrá f in  a  todo.  En otras  pa-
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labras ,  una técnica cient í f ica  es ,  en s í  misma,  neutral  en lo  que toca a 
sus  dest inos f inales .  Por  eso estamos obl igados a  considerar  no sola-
mente las  técnicas de invest igación s ino también los  valores  de la  vida 
humana. Una discusión amplia del asunto de los valores humanos podría 
l levarnos muy afuera del  camino central ,  tema de esta  breve nota,  pero 
quisiera mencionar solo un punto. Hasta hace poco casi  todos los sabios 
creían que los  valores  humanos eran una cuest ión exclusivamente del 
dominio de la  metaf ís ica;  ahora sabemos que podemos l legar  a  solu-
ciones o def iniciones mejor  fundadas s i  basamos nuestras  invest iga-
ciones sobre “lo mejor” y “lo peor” en comparaciones empír icas  de los 
valores  sociales  encontrados en todo el  rango de cul turas  y  sociedades 
humanas.  El  estudio comparat ivo de las  culturas,  entonces,  es  capaz de 
ayudarnos en la  solución de problemas que fueran antes  considerados 
como fuera  de cualquier  c iencia  o  procedimiento ordenado.  Hay algu-
nos estudiantes –fascinados por las  posibi l idades práct icas de la  nueva 
ciencia  de las  re laciones humanas– que nos aconsejan abandonar  todo 
estudio sobre ant igüedades,   h is tor ia ,  l ingüís t ica ,  arqueología  y  otras 
especial idades antropológicas  a lgo exót icas .  Dicen el los  que ta les  es-
tudios  no l levan consigo a  ningún resul tado práct ico,  que es  imposible 
solucionar  todos los  problemas sobre los  or ígenes humanos,  y  que las 
usanzas de pueblos  a jenos y pr imit ivos no t ienen nada que ver  con la 
vida de nuestros  días .  Yo no estoy de acuerdo con este  punto de vis ta 
y  creo s inceramente que ta l  posición es  equivocada.

En pr imer  lugar,  ta les  es tudios  t ienen un interés  intr ínseco que no 
podemos pasar  por  a l to .  Por  e jemplo,  hay mucha gente  en Colombia 
que desea conocer el  pasado de su país o de los estados vecinos,  y si  tal 
conocimiento posee valor práctico inmediato o no.  El  hombre t iene una 
curiosidad ingéni ta  legí t ima,  la  que está  en el  deber  de sat isfacer.

Tal  vez sea más importante ,  desde el  punto de vis ta  c ient í f ico,  e l 
hecho de que las  invest igaciones de las  cul turas  a jenas  a  la  nuestra , 
sean primitivas o modernas,  antiguas o extinguidas forma la base ancha 
sobre la cual podemos eregir la estructura de generalidades y leyes apli-
cables  a  la  solución de los  problemas de nuestro t iempo.  Los biólogos, 
por  e jemplo,  no han formado las  exact i tudes de la  presente  c iencia  de 
los  procesos del  crecimiento y desarrol lo  de los  seres  vivos sobre una 
invest igación de solo unas pocas plantas  cosechadas en sus  huertos 
par t iculares .  El los  tuvieron que invest igar  los  procesos de la  vida en 
todas sus formas dondequiera que se encuentren en el mundo. Igualmen-
te ,  los  per i tos  de la  c lase  de fenómenos que l lamamos la  cul tura  es tán 
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obl igados  a  co lecc ionar  in formación  y  a  ana l izar  los  procesos  de  las 
cu l turas  de  todas  par tes  de l  mundo y  de  todas  las  e tapas  de  la  h i s -
tor ia  humana .  Resul ta ,  pues ,  que  ta les  es tudios  de  an t igüedades ,  de 
t r ibus  pr imi t ivas  o  de  soc iedades  exót icas  –aunque  a  veces  parezcan 
de  poca  u t i l idad–  forman la  base  só l ida  y  compara t iva  de  la  c ienc ia 
de l  hombre .

Hay un sólo pel igro general  que vale  la  pena de mencionarse en 
este  respecto.  Esto es ,  que los  cul t ivadores  de ta les  ramos de la  an-
t ropología  ocasionalmente muestran una tendencia  a  olvidar  la  vida 
humana en s í  misma.   Por  e jemplo,  hay arqueólogos conocidos que se 
extasiaron tanto ante  la  mera forma f ís ica  de una f lecha u otros  ar te-
factos  recogidos,  que perdieron de vis ta  e l  hecho de que ta les  objetos 
materiales no t ienen importancia en sí  mismos,  s ino en términos de una 
manera de vivir,  una técnica cultural  de fabricación o una organización 
social  que queda representada por  los  ar tefactos  en forma mater ia l . 
También hay l ingüistas  tan ocupados en minúsculos detal les  fonét icos, 
por  e jemplo,  que no pueden añadir  nada a  nuestro conocimiento de 
los  idiomas como vehículo de expresión social  y  depósi tos  de ideas 
y  sent imientos  cul turales .  No es  que desaprobemos los  es tudios  deta-
l lados y minuciosos –¡de ninguna manera!– especialmente s i  t ienen 
algún valor  demostrable para la  ciencia unif icada del  hombre y su vida 
social .  Pero el  antropólogo s iempre deberá preguntarse  –¿qué quieren 
decir  mis invest igaciones en términos de la  ciencia general?  ¿Explican 
algo? ¿Se relacionan con algo ya conocido?.

Para evi tar  que el  invest igador  se  pierda en cal le jones cerrados 
y  en  esfuerzos  infructuosos ,  neces i ta  de  una base  de  sól ida  y  b ien 
coordinada teor ía .  Como saben ustedes,  una teor ía  c ient í f ica  consis te 
en una ser ie  de proposiciones lógicamente vinculadas,  las  que pueden 
demostrarse empíricamente. Las proposiciones mismas, al  comienzo, no 
necesi tan ser  “verdaderas”;  la  única exigencia es  que estén enunciadas 
en una forma suscept ible  de la  prueba empír ica .   Si  c ier ta  proposición 
o postulado no se  conforma con los  datos  empír icos  en algún par t icu-
lar,  e l  c ient í f ico t iene que formular  una nueva proposición y sujetar la 
a  la  prueba empír ica ,  a  su vez.  Una vez que la  proposición se  muestra 
conforme con los datos empíricos en un al to grado de probabil idad que 
seguirá  as í  en el  futuro,  se  l lama una “ley” cient í f ica .  Así  es  que un 
cuerpo de teor ía  es tá  formado por  la  c iencia  moderna.  Mientras  tanto, 
e l  cuerpo de proposiciones y postulados s i rve como una guía  para  e l 
investigador.  La teoría puede ser falsa,  pero en tal  caso los datos colec-
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cionados lo  demuestra ,  y  e l  invest igador  es tá  en posición de reformar 
la  teor ía .  Si  los  postulados no son falsos ,  s i rven para  la  interpretación 
de los  datos  coleccionados.  De todas maneras  exis te  una estrecha vin-
culación entre  la  teor ía  y  la  metodología ,  y  las  técnicas  de la  c iencia 
moderna;  y  ta l  es  e l  caso de la  c iencia  cul tural ,  en no menor grado que 
las otras ciencias.  Por tales motivos una buena preparación en la l i tera-
tura  de la  c iencia  y  de la  teor ía  es  un prerequis i to  para  e l  invest igador 
antropólogo.  Por  bien intencionado que sea,  e l  invest igador  que salga 
a  campo s in  adecuada preparación malgasta  e l  t iempo y el  dinero,  por 
no mencionar  errores  más graves.  De al l í  la  necesidad de cursos de 
instrucción bien planeados e  intel igentemente dictados.

Pasemos por  f in  a  una cuest ión más.  ¿Cuál  será  la  manera más 
ef icaz para  es tudiar  la  cul tura ,  las  costumbres ,  la  organización de una 
nación moderna? La cul tura  de una nación moderna involucra  c ier tos 
problemas que no se  encuentran generalmente entre  las  t r ibus pr imi-
t ivas ,  comunidades rurales  contemporáneas y var ias  de las  sociedades 
de la  ant igüedad.  Es que práct icamente nunca se  encuentra  una nación 
moderna que muestre  una cul tura  homogénea.  Siempre vemos var ias 
subdivisiones sociales y culturales y, según mis conocimientos, la Repú-
bl ica de Colombia no forma una excepción a  ta l  observación.  Es cier to 
que var ios  otros  t ipos de sociedades muestran subdivis iones también, 
pero la heterogeneidad de una nación moderna se puede clasificar en dos 
grandes ramas generales: 1) Los grupos o categorías sociales basadas en 
intereses  cul turalmente def inidos,  ta les  como los  grupos denominados 
castas ,  c lases  sociales ,  grupos económicos,  grupos raciales ,  e tc .  Hay 
que tener  en cuenta  que los  as í  l lamados grupos raciales  no t ienen, 
muchas veces,  mucho que ver  con la  sangre,  s ino que se dis t inguen por 
def iniciones cul turales  de posición social ,   pr ivi legios ,  impedimentos 
sociales ,  e tc .  2)  La segunda clase de subdivis ión social  y  cul tural  que 
se encuentra comúnmente en la nación moderna es la religión. Por causa 
de su extensión territorial la nación moderna  ordinariamente abraza una 
var iedad de regiones naturales ,  las  cuales  se  dis t inguen entre  s í  en lo 
que toca al  medio ambiente  y  a l  desarrol lo  his tór ico.  En par te  por  mo-
t ivos de índole geográfica,  en parte por razones históricas,  cada región 
t iende a  desarrol lar  su propia  cul tura ,  dis t inta  de las  otras  en cier tos 
rasgos,  pero todavía  dentro del  gran cuadro de la  cul tura  nacional .  Por 
e jemplo,  en los  Estados Unidos tenemos las  manifestaciones cul tura-
les  de las  regiones del  Sur,  de Nueva Inglaterra ,  del  Medio Oeste ,  del 
Lejano Oeste ,  del  Sudoeste  l imítrofe  con Méjico,  e tc .  Tales  regiones
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son reconocidas por  el  gobierno en la  demarcación de dis t r i tos  terr i to-
r ia les  del  s is tema de los  bancos de reserva federales  (Federal  Reserve 
System).  Y una gran serie de estudios cient íf icos han sido completados 
por cuenta del gobierno central tratando acerca de los recursos naturales 
y  humanos de ta les  regiones para  servir  de base a  los  planes práct icos 
de restablecimiento de poblaciones,  de obras públicas,  a la distr ibución 
de la  fuerza eléctr ica   por  las  grandes represas  públ icas  como las  del 
Val le  del  Tennessee,  e tc .  Muchas  obras  y  actos  adminis t ra t ivos  del 
gobierno federal  hacen así  uso de esos estudios  prel iminares  de las 
varias  regiones del  país .  Entre otros,  se t rata de leyes y dispensaciones 
relativas a la distribución de fondos para la repoblación de los bosques, 
la  ayuda federal  para  las  escuelas  públ icas ,  las  tar i fas  permit idas  a  los 
ferrocarr i les  y  otros  vehículos  de comunicación.  Todo esto es  lo  más 
interesante  en vis ta  del  hecho que pol í t icamente nuestro país  no está 
organizado sobre base regional ,  s ino al  contrar io ,  subdividido entre 
estados,  los l ímites de los cuales frecuentemente no corresponden a las 
divis iones regionales .  Pero la  importancia  de la  dis t r ibución regional 
de pueblos ,  de recursos naturales  y  de cul turas  es  tan grande que la 
nación no puede pasar  por  a l to  fenómenos de tanta  t rascendencia .

Durante  los  úl t imos veint ic inco años,  e l  Inst i tuto de Invest igacio-
nes Sociales  (Inst i tuto for  the Study of  Social  Science)  de la  Universi-
dad de Carolina del  Norte en Chapel  Hil l ,  ha seguido un gran programa 
de estudios  corr ientes  sobre la  región del  sur  –el  Viejo Sur,  como se 
denomina muchas veces–.  Este  Inst i tuto,  bajo la  dirección del  doctor 
Howard W. Odum, fue el  primero en desarrollar  en gran escala los estu-
dios cient í f icos del  regional ismo.  Para los  próximos t res  años tenemos 
un proyecto de estudios  sobre una ser ie  de comunidades y poblaciones 
t ípicas  de esta  región,  haciendo uso de los  técnicos y métodos de la 
antropología  social .  De este  programa tengo el  honor  de ser  director. 
Pero los  es tudios  del  Inst i tuto enfocan en la  región todos los  recursos 
cient í f icos  disponibles  de ta l  manera que el  Inst i tuto representa  una 
coordinación de var ias  discipl inas  de la  c iencia  social .  Por  e jemplo, 
además de la  divis ión de la  antropología  social  de la  que estoy encar-
gado,  t iene una divis ión de psicología  y  psiquiatr ía ,  una divis ión de 
sociología, una división de geografía humana y cartografía, una división 
de estadís t ica ,  una divis ión de educación y pedagogía  en sus  aspectos 
sociales ,  una divis ión de recreación públ ica ,  contando también con la 
cooperación estrecha de otros  departamentos y personal  de la  Univer-
s idad.  También puedo decir  que el  Inst i tuto está  dotado con un cuerpo 
taquigráf ico,  con laborator ios ,  máquinas  de computación estadís t ica , 
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una bibl ioteca propia  de obras  y  revis tas  especial izadas de la  c iencia 
social ,  un ta l ler  de dibujo y car tograf ía ,  e tc .  La l is ta  de l ibros  o  t ra-
bajos  publ icados por  e l  Inst i tuto asciende a  unos cuatrocientos  por  e l 
momento.  El  Inst i tuto como órgano de invest igaciones empír icas  es tá 
estrechamente vinculado con la Universidad de la que es una dependen-
cia ,  de ta l  manera que la  instrucción formal  progresa de concier to  con 
las investigaciones en el campo de acción, la biblioteca y el laboratorio. 
Algunos de los  profesores  ocupan puestos  dobles  –de instrucción e  in-
vest igación–.  Hay también una serie de cargos de ayudantes,  asignados 
a  los  a lumnos más avanzados y bien preparados.  Estos  puestos ,  que se 
denominan Research Assi tanships  (Auxil iares  de Invest igaciones)  se 
conceden con un modesto sueldo y gastos  a  los  a lumnos que los  ocu-
pan,  y  les  ofrecen un per íodo de un año o más de experiencia  práct ica 
y  profesional  antes  de recibir  e l  doctorado.  Porque nosotros  es tamos 
convencidos de que la  preparación adecuada de un antropólogo o de un 
sociólogo profesional  exige no solamente una instrucción cabal  en el 
aula ,  s ino también un período de experiencia  práct ica bajo competente 
dirección profesional .  En este  sent ido la  nueva ciencia  social  puede 
compararse  favorablemente con las  más ant iguas  ciencias  –como la 
medicina,  la  f ís ica  y  la  química.

Me he extendido en este  ar t ículo en la  organización y los  t rabajos 
del  Inst i tuto de la  Carol ina del  Norte  porque es  un modelo en su es-
pecie  y  es tá  en capacidad de ofrecer  a lgunas or ientaciones a  aquel los 
que  es tán  in te resados  en  la  mejor  forma de  rea l izar  ta les  asuntos . 
En los  Estados Unidos mismos,  e l  Inst i tuto s i rve como modelo para 
otros .  Cuando,  por  e jemplo,  la  Universidad de Harvard se  decidió a 
es tablecer  una organización s imilar,  las  autor idades de esa Inst i tución 
acudieron a  Chapel  Hil l  a  famil iar izarse con la  organización y detal les 
del  Inst i tuto.

No es  cues t ión  de  jac tancia  para  nues t ra  labor  en  e l  Ins t i tu to , 
pero estamos complacidos de la  par te  precursora que al  Inst i tuto le  ha 
tocado jugar  en el  desarrol lo  y  formación de la  nueva ciencia  social 
de nuestros  t iempos.

Tengan los  es tudiantes  e  invest igadores  colombianos la  seguridad 
de que en Chapel  Hil l ,  es taremos s iempre decididos a  es t rechar  las 
relaciones de amistad y la  colaboración cient íf ica con las  inst i tuciones 
e  individuos de Colombia.  Esperamos que el  intercambio de t rabajos , 
publicaciones y de personal ,  ya empezado,  pueda desarrol larse pronta-
mente en forma de verdadera colaboración y cooperación en la  c iencia 
de la  vida humana.
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